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Anna von Weichsner, hija de un caballero bávaro a mediados del siglo XIX, se casa en un matrimonio arreglado con el barón Stefan von Haller. A ella no le importa que su esposo sea rico y atractivo; en cambio, apenas se muda a su nuevo hogar en las montañas, toda su indiferencia se convierte en interés por los bosques que ahora la rodean. Sin embargo, el muro que limita los terrenos del castillo no está ahí por capricho: en el bosque hay lobos, y las historias los pintan como seres inusualmente inteligentes y peligrosos.

A pesar de las prohibiciones, Anna decide escabullirse al bosque. Allí conoce a Maximilian, un apuesto cazador que al parecer le guarda rencor al barón von Haller por razones que no quiere mencionar. Ella también se encuentra con el líder de la jauría de lobos, y poco a poco descubrirá qué tanto hay de verdad en las historias.
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Cansada de mirar su propio rostro en el espejo, Anna cerró los ojos y esperó a que su criada personal terminara de acicalarla. Ludovika llevaba más de una hora aplicada a dicha tarea, y aunque no debía de faltarle mucho, tampoco era probable que fuese a dejarla marchar en los siguientes quince minutos. Acostumbrada desde muy pequeña a tolerar sin quejas aquellos períodos de inmovilidad, tiempo muerto dedicado solamente a acentuar su belleza, la joven ni siquiera se molestó en soltar un suspiro de resignación. Al fin y al cabo, si lo pensaba bien, raras veces tenía algo mejor que hacer.

Respirando en forma pausada, sintiendo el aroma del perfume que su criada le había puesto hacía un rato, Anna se concentró en los sonidos a su alrededor y dejó que su mente pensara por sí sola. El roce del cepillo era tranquilizador: un largo susurro por cada mechón de pelo negro, que Ludovika trenzaba después y sujetaba al peinado con unos broches de plata y amatista. El cabello de Anna le llegaba a la cintura, espeso, brillante y ondulado; seguramente no era tan magnífico como el de la emperatriz Elisabeth, pero muchas jóvenes lo envidiaban. A ella, sin embargo, le daba lo mismo. Lucía bien en su cabeza, desde luego, pero Anna solía pensar que se lo cortaría de puro fastidio si tuviera que peinarlo ella misma. Y puestos en ello, ¿cuánto más podría dejarlo crecer? Era verdad que no tenía ningún pasatiempo, pero tampoco le apetecía que buena parte de su vida transcurriera de esa forma, ni siquiera con un libro en las manos a fin de disipar el tedio. Se lo mencionaría a Ludovika en algún momento. No más cabello. Ella sólo era la hija de un caballero, no una princesa de cuento de hadas ni tampoco la excéntrica emperatriz de Austria.

De alguna otra parte llegaban más ruidos: voces de otros sirvientes mientras llevaban a cabo los últimos preparativos para la fiesta. Cada tanto destacaban las órdenes de su padre, insistiendo en que se dieran prisa. La amenaza no estaba en sus palabras sino en el tono, a pesar de que el hombre raras veces perdía la compostura. Friedrich von Weichsner seguía siendo un general, incluso en su retiro, y sabía mantener la calma, mucho más en circunstancias tan domésticas como un simple baile de cumpleaños. Aquélla, no obstante, era una ocasión especial que tal vez justificara algo de nerviosismo por su parte, pues sólo tenía una hija y estaba a punto de ofrecer su mano en matrimonio a un nuevo candidato.

Curiosamente, Anna se sentía relajada, y, cosa rara en ella, la escasa información que había oído sobre el pretendiente en cuestión había despertado su curiosidad. Decían que Stefan von Haller era demasiado huraño y reservado para sus treinta años de edad. Añadían, no obstante, que administraba sus tierras y negocios con gran inteligencia, lo cual le había permitido acrecentar aún más la fortuna heredada de su tío. El padre de Anna le había dicho que era «fuerte y de buena apariencia», aunque ella tendría que confirmarlo desde su punto de vista femenino. Sí podía dar por seguro lo siguiente: el apellido y el título del hombre ya no tenían tanto valor en la actualidad, pero él nadaba en dinero y su hogar estaba cerca de las montañas, junto a unos bosques vírgenes.

Anna jamás había visto bosques y montañas de verdad. Había viajado a Francia, a España, a Italia y a Grecia, de palacio en palacio y de jardín en jardín, todo muy bonito y domesticado, nada que agitara en su espíritu una emoción verdadera. Después de un tiempo, incluso las obras de arte más bellas terminaban por confundirse unas con otras, así como las flores cultivadas, las esculturas y las grandiosas bóvedas pintadas por los maestros de antaño. Las personas también se mezclaban, salvo por unas diferencias irrelevantes en el idioma o la vestimenta. ¿Cómo sería un bosque salvaje, con árboles añosos capaces de soportar el viento y las nevadas? ¿Qué aspecto tendrían las altas masas de roca al amanecer? De pronto podía imaginarse a ella misma viendo todo eso a través de su ventana.

Sin abrir aún los ojos, Anna jugueteó con un mechón de cabello que faltaba por trenzar. La última pregunta daba vueltas en su mente como un cachorro travieso que buscara distraerla de su habitual indiferencia: ¿qué debía esperar de un hombre que se había criado en ese ambiente tan distinto al suyo, casi al borde de la civilización? ¿Se parecería a los demás nobles que ella había conocido, serios y educados, o tendría alguna característica especial que lo volviera más interesante? Por primera vez en sus diecinueve años de vida, Anna sintió algo de impaciencia por bajar a una fiesta y que le presentaran a un desconocido. Ojalá valiera la pena. Ella había rechazado a los demás pretendientes y su padre comenzaba a presionarla de verdad; si ese barón von Haller se las ingeniaba para no aburrirla en los primeros diez minutos, estaría dispuesta a casarse con él y vivir en su castillo. El cambio drástico de panorama también sería bienvenido.

—Ya casi termino, señorita —dijo Ludovika. Siempre llamaba así a Anna, a pesar de que la había visto crecer y de que era lo más próximo a una madre que tenía la joven. A su apático modo, Anna también la quería. Podía contarle y preguntarle cualquier cosa, pues la mujer respondía a todo con una franqueza reservada sólo para ella. En ese instante, la joven decidió aclarar una duda:

—Si yo me casara con ese invitado de mi padre... ¿tú vendrías conmigo?

—Por supuesto, señorita —respondió la mujer con su típica voz severa, otra pieza más de su fachada.

—¿Aunque tuviéramos que viajar muy lejos, a un sitio agreste y helado?

Anna abrió los ojos para mirar a la criada a través del espejo. La expresión de Ludovika, pensativa, hacía destacar las finas arrugas de su cara.

—Ya sabe que se lo prometí a su madre, que en paz descanse, en su lecho de muerte. Iría con usted a donde fuera, para asegurarme de que esté bien. El frío no me asusta, si es lo que le preocupa. Algunos de mis ancestros eran escandinavos.

Anna asintió, sonriendo un poco. Que Ludovika no le temiera a las bajas temperaturas, eso podía creerlo sin dudar. La mujer era recia como un árbol, como un caballo de tiro, y nunca se resfriaba. Anna recordaba la fuerza de sus brazos cuando la levantaba siendo una niña, y no daba señales de haberla perdido.

—Y... ¿me seguirías aunque no te gustara mi esposo? —añadió la joven.

—Tengo fe en su criterio, señorita. Estoy segura de que elegirá bien, y eso bastará para que me agrade su marido.

Anna dejó escapar una pequeña risa esta vez. Las palabras de Ludovika habían sonado más como una advertencia; era el mismo tono que solía usar cuando la joven se hallaba en una situación donde existía el riesgo de elegir muy mal. Así la había educado desde el principio, y con buenos resultados.

—Ahora sí ya he terminado —declaró la mujer—. Está perfecta.

Anna no supo si se refería a su cabellera, a su apariencia general o a ambas cosas, pero daba igual porque era cierto. El vestido, en violeta y plateado como sus broches de amatista, le sentaba bien a su espléndida figura. Era quizás demasiado oscuro y sobrio para una joven, pero tenía la ventaja de llamar la atención sobre su cara, la cual solía enmudecer a los hombres cuando la contemplaban por primera vez. La cabellera enmarcaba sus facciones, y los broches refulgían como estrellas en una noche sin luna. El cutis de Anna parecía, en contraste con el pelo negro, bastante más claro de lo que era en realidad, aunque a ella no le desagradaba ese leve tono moreno que mantenía incluso en invierno. Con esas ropas nadie iba a confundirla con una campesina, y la palidez era más propia de las jóvenes débiles y enfermizas, en su opinión. El único toque artificial eran unas pinceladas de rubor, y eso sólo porque Ludovika había insistido, seguramente por la ocasión.

—Se ve muy hermosa, señorita —agregó la mujer—. Y... feliz cumpleaños.

—Gracias, Ludovika. —La criada le dio un beso en cada mejilla. No era su costumbre prodigar muestras de afecto, por lo que Anna tomó eso como un regalo—. Bien, ya puedo bajar al salón y recibir a los invitados. Y más vale que ese pretendiente no me decepcione. Me he cansado de dar negativas.

Ludovika asintió, y Anna, tras ponerse los guantes, marchó al encuentro de su padre.

El hombre estaba de pie, mirando el salón de baile desde arriba como una especie de águila vigilante. No había mucho parecido entre él y Anna salvo por la forma de la nariz y la estatura; Friedrich tenía una cabellera fina que en su momento había sido de color miel, labios estrechos y ojos grises como la niebla. Era apuesto, pero no llamaba la atención porque raras veces decía algo que no fuera estrictamente necesario. Anna jamás lo había visto demostrar pasión o ira. Según Ludovika, se había enamorado perdidamente de su esposa, una dama de la corte española, pero eso la joven no podía atestiguarlo porque su madre había muerto cuando ella tenía dos años, en el parto de su segundo hijo. La muerte de su amada, así como la de su futuro heredero varón, debían de haber extinguido el fuego emocional de Friedrich von Weichsner. Por suerte, a Anna le habían bastado los rescoldos para sentirse a gusto con su padre, y ambos se entendían aunque ella tampoco le hablara mucho.

Al escuchar los pasos de su hija, Friedrich se volteó hacia ella y la contempló fijamente.

—Te ves como una reina, hija mía —declaró al fin.

—Gracias, padre. Ludovika se ha esforzado más de lo habitual esta noche, sabiendo quién vendrá.

En lugar de seguir con el tema, Friedrich dio unos pasos hacia Anna y apoyó sus grandes manos en los hombros de su hija. En su cara apareció una mirada suave que ella jamás le había visto, un brillo de nostalgia y tristeza que el hombre trataba, sin mucho éxito, de disimular. ¿Estaría viendo a su difunta esposa, recordando al amor perdido de su juventud? Por los retratos, Anna sabía que el parecido con su madre era extraordinario, salvo por los ojos, de color verde oscuro en lugar de castaño. De pronto sintió deseos de interrogar a su padre: ¿qué flores le habían gustado a su querida esposa?; ¿reía a menudo?; ¿amaba el arte y la música? Las preguntas no salieron de sus labios. Nunca lo habían hecho. ¿Para qué saber más sobre una persona a la que no podría conocer en vida? Por lo tanto, Anna dijo:

—Espero que el barón von Haller no haya cambiado de idea, después de todo el trabajo que se tomó Ludovika...

Friedrich cerró los ojos un momento, suspiró y dejó caer las manos a los costados.

—Él vendrá. Confirmó la asistencia hace cuatro días, y además tengo entendido que es un hombre de palabra. Espero que sea de tu agrado, o como mínimo que no te desagrade igual que los otros.

Anna hizo un mohín.

—Todos esos señores de la nobleza son tan... ¿insulsos? ¿Predecibles? Sé cuánto deseas que me case, padre, y yo tampoco pretendo mucho del matrimonio, pero al menos quisiera un esposo cuya charla no me provoque sueño.

Friedrich movió la cabeza de un lado a otro. La tristeza había dejado paso a otro tipo de amargura. Esta vez sus manos sostuvieron el rostro de Anna, tocándola apenas con sus dedos gruesos y ásperos de guerrero, y su voz sonó extraña cuando dijo:

—Habría sido mejor que heredaras el carácter de tu madre en lugar de su apariencia. Pero no, el carácter lo sacaste de mí, y mucho me temo que eso juegue en tu contra, hija. Sólo tu madre, mi adorada Isabel, consiguió llegar a mi corazón. Ella era única, como el sol. Mi mayor deseo es que encuentres a alguien así para ti, y que tengas la felicidad que el destino me arrebató. ¿Y cómo será eso posible si, por lo que veo, tú también eres difícil de complacer? Al menos has accedido a casarte. Así no estarás sola, y yo tendré nietos. Pero juro que te permitiría fugarte con un labriego si estuvieras enamorada de él.

Anna se demoró en responder, y no sólo por el mensaje sino por el hecho de que su padre hubiera dicho tantas palabras juntas. Era algo que no sucedía más de una vez por año. Retirando las manos del hombre de su cara, esbozó una sonrisa y contestó:

—No debes preocuparte por mí. A decir verdad, yo no me considero tan exigente, y si el barón von Haller se ajusta a lo que ya he escuchado, muy pronto me acompañarás al altar. Lo bueno de mi carácter es, justamente, que no sufriré por un matrimonio arreglado. Encontraré la forma de pasar el tiempo hasta el día que lleguen tus preciosos nietos; entonces te invitaré a mi nuevo hogar para que los malcríes a gusto y les enseñes el fino arte de la esgrima.

Friedrich besó a su hija en la frente. Repartía tan pocos besos como palabras, por lo que Anna apreció el gesto en todo lo que valía. Su padre era un gran hombre y ella lo respetaba profundamente.

Los invitados comenzaron a llegar en sus impresionantes carruajes, y Anna compuso la expresión adecuada para darles la bienvenida y agradecer los regalos y las felicitaciones. Puras formalidades repetitivas y sin gracia, pero fáciles de llevar a cabo. Eran parte de su educación, como caminar erguida o cuidar los modales a la hora de la cena. Una vez más, Anna dejó que su mente vagara, sin molestarse siquiera en pensar que estaba aburrida. La música llenó sus oídos, y su mirada se distrajo contemplando los vestidos y las joyas de sus invitadas. Había mucho lujo ahí, y algunas damas no carecían de belleza, pero los hombres se volteaban irremediablemente hacia Anna, una hermosa ave oscura y exótica entre simples palomas blancas.

Faltaba, sin embargo, el invitado especial de su padre, y la joven sintió una chispa de enfado que amenazaba con desbaratar su interés. ¿Qué clase de pretendiente hacía esperar a una dama? La fiesta estaba en su apogeo, y hacía rato que los sirvientes no anunciaban a nadie.

Justo cuando Anna comenzaba a pensar que quizás debiera olvidar todo y dedicarse a bailar, puesto que era su cumpleaños, el barón von Haller hizo su aparición triunfal. O mejor dicho, entró con la mayor discreción posible, pidiendo que no lo anunciaran, y Anna supo que era él por el gesto de asentimiento de su padre. Sin embargo, el recién llegado no tardó en captar buena parte de las miradas, e incluso algunos invitados se apartaron de él instintivamente, como gatos ante un tigre.

Su padre no le había mentido, fue lo primero que Anna pensó. Stefan von Haller sí tenía buena apariencia, y un físico excelente que le permitía lucir el traje de gala mucho mejor que los demás señores. La expresión de su rostro delataba una madurez superior a su edad. Se movía en forma extraña, como si existiera en una línea de tiempo diferente a la del resto del mundo; daban ganas de detenerse a verlo pasar, silenciando la música e interrumpiendo las charlas. A la joven todo eso le agradó bastante. Obligándose a reaccionar, Anna caminó hacia su padre, y juntos se aproximaron al barón von Haller. Éste, a su vez, posó la mirada en la joven y no la apartó de ahí, y ella no tardó en apreciar que sus ojos eran tan azules como un cielo de verano, igual de cálidos y deslumbrantes. Sonriendo apenas y haciendo una cortesía, el hombre saludó:

—Es un gusto verlo de nuevo, general von Weichsner.

—Bienvenido a mi humilde hogar —replicó el aludido—. Ella es mi hija, Anna Beatrice. Anna, te presento al barón Stefan von Haller.

—Yo también le doy la bienvenida a nuestra casa, barón von Haller. Mi padre ya me ha hablado de usted, es un honor conocerlo.

Aquellas palabras eran otra formalidad, por supuesto; el hombre era muy atractivo, pero Anna había sido cortejada durante años por muchos jóvenes apuestos, y no se dejaba impresionar con facilidad.

—El honor es todo mío, señorita von Weichsner —replicó él con una nueva cortesía—. Le deseo un feliz cumpleaños, y espero que sea tan amable de concederme un baile o dos.

—Desde luego —contestó Anna, preguntándose si él estaría impresionado. Seguía sin apartar los ojos de ella, pero no mostraba los típicos signos de admiración de sus anteriores pretendientes; en lugar de eso, más bien daba la impresión de que la estaba evaluando en busca de defectos potenciales, como si la joven fuera un caballo de carreras. Semejante escrutinio le pareció algo ofensivo, pero al mismo tiempo novedoso. Ningún otro hombre la había mirado así, con tanta objetividad.

—Os dejaré solos para que tengáis la oportunidad de conoceros —dijo Friedrich, y se retiró en busca de sus antiguos compañeros del ejército. Entre tanto, los músicos terminaron su concierto y arrancaron con un vals vienés. El barón extendió una mano hacia Anna.

—¿No cree, señorita von Weichsner, que podríamos conversar mientras bailamos y así emplear el tiempo de manera más eficiente?

—Es interesante que diga eso, considerando que ha llegado tarde a mi fiesta.

El hombre enarcó las cejas. Aquella observación tan descarada debía de haberlo tomado por sorpresa, pero se recuperó de inmediato y replicó:

—Ah, le ruego que me disculpe por eso, señorita. Fue por un contratiempo que surgió en el camino; la última tormenta derribó unos cuantos árboles.

Anna tomó al fin la mano de su invitado, y ambos comenzaron a bailar sin más preámbulo. La mención de los árboles había reavivado la curiosidad de la joven, y le costó un poco no mostrar su entusiasmo cuando preguntó:

—¿Las tormentas son muy frecuentes donde usted vive?

—El viento baja a menudo de las montañas con una fuerza tremenda, sí. No es conveniente estar a la intemperie en tales ocasiones, aunque puedo asegurarle que mi castillo es muy seguro.

—¿Y los animales salvajes?

—Mi propiedad está bien resguardada de ellos.

—En realidad quería saber cuáles son.

De nuevo, el barón pareció sorprendido, y a Anna le molestó la idea de que él pudiera considerarla una doncella temerosa. Por lo tanto, hizo un gesto de impaciencia hasta que su invitado respondió:

—Pues los hay de muchas clases: ciervos, conejos, zorros, aves, algún oso y... lobos. —El hombre pronunció esta última palabra con un tono sombrío, y su mano presionó la de Anna con una fuerza que probablemente no fuera intencional. Permaneció callado un rato, y la joven aprovechó para observarlo tal como él la había examinado a ella. Era muy rubio, y algunos mechones de su cabello insistían en cruzarle la frente por mucho que él tratara de mantenerlos en su sitio. Le llevaba a Anna un palmo de estatura, y se movía con ella por el salón de baile con una gracia que parecía más innata que aprendida. En suma, tenía los dones que muchos otros nobles hubieran deseado para sí mismos o sus hijos, y sin molestarse en absoluto. Sólo le faltaba la típica arrogancia de las clases altas, cosa que ella no echó de menos. Quizás fuera por eso que su padre lo había considerado un buen candidato para yerno.

—¿Qué pasó con lo de charlar y bailar a la vez para hacer un bueno uso de nuestro tiempo? —dijo Anna, sacando al hombre de su ensimismamiento. Él tomó aire y contestó:

—No le gusta dar rodeos, ¿verdad?

—Es usted muy perspicaz.

—Seré franco, entonces, puesto que yo también prefiero ir al grano: soy un hombre de negocios, y busco una esposa de buena familia para comenzar la mía. Ni más ni menos. Cuando la vi por primera vez se me ocurrió que usted podría ser la indicada, de modo que hice preguntas y por último me puse en contacto con su padre.

—¿Y cuándo fue que me vio por primera vez?

—En la fiesta del conde húngaro, hace dos meses. No llegamos a hablar entonces, obviamente.

En esta ocasión fue Anna quien permaneció callada un momento. Ella no recordaba haber visto al barón von Haller en esa fiesta, pero eso tenía sentido porque se la había pasado bailando, hasta que le dolieron las piernas y se le hicieron ampollas en los pies. No había mostrado su incomodidad, desde luego, porque la mayor parte del tiempo no tenía la oportunidad de fatigarse, y en cierta manera lo disfrutaba; además, las señales de su propio cuerpo eran una buena distracción cuando las horas se hacían eternas en aquellas reuniones sociales. Aun así, la declaración del barón le resultó... algo inquietante. ¿En verdad era tan calculador?

—¿Y qué fue exactamente lo que vio en mí que lo motivó a hacer preguntas? —dijo ella—. No soy la única joven soltera de buena familia.

—Es verdad. Pero en esa fiesta, usted era la única que parecía indiferente a todo. Quiero una esposa de carácter sosegado, que no me moleste con tonterías y que cumpla con sus deberes así como yo estoy dispuesto a cumplir con los míos.

—Igual que un negocio.

—Exactamente. La unión sería beneficiosa para ambas familias, y ya creo contar con la aprobación de su padre, señorita von Weichsner. Sólo me falta la suya.

—Ya veo. Cualquier otra dama diría que usted es muy poco romántico.

—No soy nada romántico. Y usted no es cualquier otra dama, ¿cierto? Debo añadir una última cosa: sabiendo ahora que puede ser tan directa como yo, pienso que lograríamos entendernos a la perfección.

—Sí, tenemos eso en común. Y yo tampoco soy romántica. Le diré a mi padre que le permita cortejarme, barón. O lo que sea que usted entienda por cortejo.

Los labios del hombre se curvaron en una sonrisa genuina. Quizás fuera la cara que solía poner cuando cerraba un buen trato, pero había cierto toque de humanidad ahí que a la joven le resultó agradable y familiar. Sí, ella lo había impresionado, y eso estaba bien porque el sentimiento era recíproco. Aquello funcionaría; el padre de Anna pronto tendría la satisfacción de ver a su hija apropiadamente casada.

La joven y su pretendiente siguieron bailando por un buen rato, y poco a poco se volvieron el centro de la atención.
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La pendiente se hacía cada vez más empinada a medida que se aproximaban al castillo del barón von Haller. Anna solía dormitar en los viajes largos, o como mínimo cerraba los ojos y esperaba a que el carruaje se detuviera, pero en esta ocasión se la pasó mirando por la ventana, casi con la nariz pegada al cristal y sintiendo una fascinación que no paraba de crecer con cada milla que recorrían. Se sentía como una niña perdida en un mundo de libro de cuentos, donde todo era nuevo y maravilloso.

No había nieve, dado que ya estaban a mediados de la primavera, pero el barón le había asegurado que en las montañas siempre quedaban unos toques de blanco. Árboles jóvenes y viejos llenaban casi todo el espacio, y aunque eran más pequeños de lo que ella había imaginado, eso no los hacía menos hermosos. Algunos ciervos le devolvieron la mirada desde el borde del camino, con sus ojos grandes y tan negros como las sombras. Muchos de ellos iban con sus crías. Contraviniendo las recomendaciones de Ludovika y de su padre, Anna abrió la ventana para sentir el olor del bosque, y una ráfaga de aire fresco y limpio le azotó la cara, disipando lo que quedaba del letargo matinal.

—Cierra la ventana, hija, te vas a resfriar —le dijo Friedrich.

—Si voy a vivir aquí, más vale que me vaya acostumbrando —replicó ella, y su padre guardó silencio. Casi siempre había permitido que Anna actuara por cuenta propia, pero últimamente no le objetaba nada en absoluto, y la joven pensó que ya la estaba dejando ir. Pronto sería una mujer casada, y no tendría que entendérselas con su padre sino con su marido. Anna se preguntó si él sentiría pena o alivio, aunque no pensaba tratar de averiguarlo. Las cosas serían como tenían que ser, y si su padre llegaba a sentirse solo, había unas cuantas viudas que hacía rato le habían echado el ojo. Anna no creía que el hombre volviera a casarse alguna vez, pero no le faltarían invitaciones para cenar.

La joven volvió a mirar hacia afuera. Más que pensar en su padre, debía concentrarse en la vida que le esperaba. Al final, ¿cuánto había durado el «cortejo» del barón von Haller? ¿Dos semanas? Bastante tiempo, sin embargo, pues Anna sospechaba que había tomado la decisión la misma noche de la fiesta. El hombre sabía bien lo que buscaba.

Al igual que su futuro marido, Anna también había hecho preguntas, pero seguía sin saber mucho más que al principio. Quizás no hubiera nada que saber, simplemente. El barón administraba sus negocios y sus tierras, cada tanto salía de caza con otros nobles, y el resto del tiempo lo pasaba en su castillo de las montañas. No era aficionado a viajar por placer, ni organizaba fiestas a modo de diversión. Le había dejado muy claro a Anna que no buscaba una esposa a fin de romper la monotonía, sino para agregarla a su rutina y preservar sus bienes y su apellido a través de un heredero. Esto último era, al parecer, lo único que en verdad le importaba.

Anna gozaba de buena salud y seguramente no tendría problema alguno para concebir, pero no se veía a sí misma como una persona de tipo maternal. ¿Cambiaría eso cuando tuviera a su primer hijo en los brazos? Bueno, si eso no ocurría, entonces Ludovika se encargaría de la crianza, como lo había hecho con ella. La mujer tampoco era muy maternal, pero sabía tratar a los niños.

El carruaje tomó una curva y Anna vio por fin el castillo que muy pronto sería su nuevo hogar. Era más grande y menos lujoso, al menos por fuera, de lo que había supuesto, pero tal cosa era de esperarse dada la situación del mismo. Se hallaba en un sitio bastante alto sobre una base de roca, emergiendo de entre los árboles como las montañas en el horizonte. Y allá estaba la nieve, salpicando la piedra gris. Anna trató de imaginar los arroyos provocados por el deshielo, deslizándose montaña abajo en pequeñas cascadas rumorosas. Era un paisaje espectacular.

—Se ve muy sólido —opinó Friedrich—. Por lo que me dijo el barón, el castillo tiene doscientos años, pero su tío lo hizo remodelar y está como nuevo. Parece que vivirás muy cómodamente en él, hija mía.

—Aún falta verlo por dentro —respondió ella, pero sólo fue por decir algo. Todos los castillos eran iguales; aquél estaba mejor preparado para resistir las fuerzas de la naturaleza, nada más. Ojalá la ventana de su dormitorio tuviera una buena vista de las montañas, pensó. No podía asegurarlo del todo, pero era muy probable que no llegara a cansarse jamás de tanta magnificencia. Aquel lugar era perfecto.

El carruaje dio unas vueltas más y llegó hasta un enorme portón de hierro. A ambos lados del mismo, un muro de piedra igualmente alto se perdía entre los árboles. ¿Era eso lo que el barón von Haller había querido decir al afirmar que su propiedad estaba bien resguardada de los animales salvajes? Aquello parecía una fortaleza, y aunque Anna no sabía mucho de esas cosas, igualmente se percató de que el muro y su portón no llevaban ahí tanto tiempo como el castillo.

Un sirviente les abrió de inmediato, y el carruaje siguió transitando por un terreno mucho menos silvestre. Los árboles estaban plantados en hileras, había unas pocas estatuas de mármol, y en lugar de ciervos se veían algunos perros de caza jugando al sol. Unos diez minutos más tarde, el vehículo se detuvo frente al castillo, donde el barón los aguardaba con un pequeño grupo de criados. A la joven no le pareció que su futuro marido estuviera nervioso, pero sí había un destello de expectación en sus ojos. Una vez abierta la puerta del carruaje, él mismo le tendió una mano a su prometida para ayudarla a bajar.

—Buenos días, señorita von Weichsner —saludó él—. Espero que el viaje hasta aquí haya sido de su agrado.

—Buenos días, barón. Y sí, debo admitir que había mucho para ver por el camino. No me aburrí en ningún momento.

—Me alegra saberlo. General, buenos días a usted también. ¿Disfrutó del viaje tanto como su bella hija?

—Desde luego que sí, barón von Haller. Y debo añadir que su castillo es impresionante.

—Gracias. Seguidme por aquí, por favor. Mis sirvientes se encargarán del equipaje.

Anna apoyó una mano en el brazo que su prometido había alargado hacia ella, y de este modo cruzaron el umbral. Ella contuvo la respiración un segundo. No estaba emocionada, pero sí tenía bien claro que aquél era otro paso hacia su nueva vida, lo cual le exigía cierta preparación mental. Apenas entró al castillo, miró en derredor con ojo crítico.

El barón von Haller no era aficionado a las decoraciones, fue lo primero que observó. Había muy pocos cuadros y adornos, y tanto los muebles como los objetos restantes daban una sensación de propósito, cada cosa en su sitio para cumplir una función determinada. Anna jamás había visto tanta austeridad en la casa de un noble. ¿A qué dedicaba su fortuna, entonces? Tendría que preguntárselo cuando se diera la oportunidad.

El barón los guió hasta un salón muy amplio, donde se detuvo e hizo un gesto con el brazo libre al tiempo que decía:

—La recepción de la boda será en este lugar. Vendremos aquí después de la ceremonia en la iglesia del valle. Imagino que la habrán visto por el camino.

El padre de Anna asintió sin hacer comentario alguno; Ludovika también guardó silencio, aunque al momento de pasar por la iglesia había opinado que le parecía demasiado pequeña y modesta. A la joven le daba igual, y si el barón prefería una ceremonia poco vistosa, allá él, dado que el resultado sería el mismo.

Atravesaron un salón comedor, luego una biblioteca muy bien provista, y así recorrieron más habitaciones en las que predominaba la misma falta de esplendor. En lugar de eso, había chimeneas grandes, sofás mullidos y muebles de excelente calidad; en suma, el castillo ofrecía todo lo necesario para que los largos y fríos inviernos no molestaran a sus ocupantes. Anna vio que su padre y Ludovika tenían sendas miradas de aprobación, y ella misma también se sentía muy conforme. La vista desde las ventanas, además, era tal cual había deseado: montañas, bosques y cielo, salvo en el ala este, desde donde se apreciaba un lago enorme y cristalino. Por último, en uno de los pisos superiores, el barón les indicó dónde dormiría cada uno.

—Señorita von Weichsner, ésta será su habitación hasta que luzca mi anillo en su dedo —explicó el hombre con un tono de voz en el que Anna percibió un toque de picardía. Eso la tomó por sorpresa, y mirando de reojo a Ludovika, notó que ella fruncía el ceño. A la sirvienta ya le había parecido inadecuado que Anna se mudara al hogar de su prometido pocos días antes del casamiento, y aquella alusión temprana a la noche de bodas debía de haberla escandalizado. Seguro que no perdería a la joven de vista hasta el último minuto, a fin de preservar su honor ante los ojos del mundo. El padre de Anna carraspeó.

—Veo que ha pensado en todo, barón von Haller —dijo Friedrich—. Me alegra ver que mi hija vivirá en un castillo tan confortable. Ahora, sin embargo, debería permitirle dormir una siesta antes del almuerzo, ya que debe estar fatigada por el largo viaje hasta aquí. Partimos muy temprano en la mañana.

El barón debió darse cuenta, por la expresión severa de su invitado, de que se había excedido un poco, ya que carraspeó a su vez y contestó:

—Por supuesto. Dejemos a la señorita y a su respetable acompañante para que descansen a gusto. Mientras tanto, usted y yo podríamos...

—No —interrumpió Anna, y los dos hombres se voltearon hacia ella con idénticas expresiones de asombro—. Padre, no estoy cansada en absoluto. De hecho, me gustaría que mi futuro esposo nos enseñara los terrenos del castillo, si no fuera mucha molestia. El ejercicio me abrirá el apetito. ¿Está de acuerdo, barón von Haller?

El aludido no pudo ocultar una sonrisa. Friedrich apretó los labios, pero luego dejó escapar un suspiro de resignación.

—Si es lo que deseas, hija... Aunque no veo por qué tienes tanta prisa por conocer este lugar, dado que pronto será tu hogar en forma permanente. ¿Estás segura de que no quieres dormir un rato primero?

—Muy segura. Barón von Haller, ¿sería tan amable de guiarnos por el resto de su propiedad?

—Desde luego —respondió él. El toque de picardía estaba ahora en sus ojos, y el hombre alargó de nuevo el brazo hacia Anna para continuar el recorrido. Había estado en lo cierto, durante la fiesta de cumpleaños, al afirmar que ellos dos se entenderían. Si bien la joven no lo amaba, cada uno de ellos solía mostrarse de acuerdo con lo que el otro proponía. Regresaron al exterior, por lo tanto, a través de la puerta principal, y el barón condujo a su prometida por los senderos de piedra entre los árboles, seguido por Friedrich y Ludovika. Los perros se acercaron para olfatearlos.

—¿Suele cazar en estos bosques? —le preguntó al barón el padre de Anna.

—No, aquí no. Prefiero bajar a unas tierras que poseo al sur del castillo. Hay mejores presas ahí. También llegan aves a mi lago.

—Pero usted me dijo que había muchos animales en el bosque —apuntó la joven.

El barón frunció el entrecejo, y Anna vio que sus pupilas se estrechaban.

—Eso dije, señorita. Hay muchos animales, pero también son muy salvajes. Hice construir el muro por una razón: los lobos. Ellos se esconden en la montaña, y cada tanto bajan a matar, sobre todo en invierno. En el invierno son más peligrosos que nunca, y no descartaría que pudieran matar a cualquier persona que se topara con ellos sin arma alguna.

—Lo dice como si fueran seres malignos.

—No los considero malignos, pero sí astutos y poderosos. El bosque es su territorio.

—Parece un buen reto —dijo Friedrich—. Tengo amigos del ejército a quienes les gustaría...

El barón von Haller movió la cabeza de un lado a otro con tanta vehemencia que le provocó a la joven un escalofrío.

—General, usted no tiene idea de lo que son esos animales. Mi tío organizó una partida de caza poco antes de su muerte. Quería matar a los lobos, pero lo que pasó en su lugar fue que la mitad de los hombres volvieron aterrados esa misma noche. Los demás, incluyendo a mi tío, tuvieron que regresar por fuerza al día siguiente, porque los lobos atacaron a sus caballos y los hicieron huir. Ni una sola de las bestias resultó herida por los disparos.

—Los lobos no son más inteligentes que los hombres, barón von Haller.

—Éstos, a su manera, lo son, señor. Por eso es que no me permito correr ningún riesgo, ni a mi servidumbre o a mis invitados. Con gusto lo invitaré a cazar en mis tierras del sur, general. Allí no tendrá que preocuparse por nada.

—Lo que usted diga, pues, aunque debo admitir que me resulta muy extraño lo que acaba de contarnos.

—Me sonaría extraño a mí también, si no lo hubiera vivido. Yo no era parte del grupo, pero vi llegar a mi tío y a los otros cazadores, todos con las mismas expresiones de miedo, todos contando los mismos detalles. Además, tuve la oportunidad de enfrentar a esos lobos en otra ocasión, cara a cara.

El barón no siguió hablando a pesar de las miradas inquisitivas de sus interlocutores. Continuó marchando en silencio, dando así por zanjada la cuestión, y aunque era un día soleado y tibio, Anna se sintió de pronto como si estuviera en medio de la nieve durante una noche sin luna y sin estrellas, rodeada por los fieros ojos de los lobos. Sin embargo, no halló temor en su corazón. En esos momentos agradecía la presencia del muro, pero si esas criaturas eran tan formidables, quizás valiera la pena confrontarlas alguna vez, aunque fuera a la distancia y con hombres armados junto a ella. Después de escuchar semejante historia, los perros que aún los seguían de cerca parecían simples cachorros. Anna acarició a un par de ellos, disipada ya cualquier clase de aprensión.

Llegaron hasta el lago. Algunos patos y cisnes nadaban ahí, suaves e indolentes. Anna contempló el reflejo de las nubes en el agua mientras su padre y el barón von Haller hablaban sobre peces y las mejores técnicas de pesca; aun así, no pasó por alto que su prometido había posado su mano libre sobre la de ella, y la joven sintió su calor a través de los guantes. En unos pocos días él la tocaría en formas mucho más íntimas, sin tanta ropa de por medio, pensó, y por primera vez desde que conociera al hombre en la fiesta, sus mejillas se colorearon. No duró mucho. Ya no era una niña, tenía que acostumbrarse a la idea; además, no había otra manera de concebir hijos. Supuso que sería vergonzoso al principio y que luego se volvería una tarea más, como darse un baño o comer. Por suerte él era joven y apuesto, ya que la joven no habría soportado siquiera imaginarse en los brazos de un hombre que le repugnara.

Su padre acababa de decirle algo.

—Perdona, estaba distraída —replicó ella.

—Te pregunté que si ya tienes hambre.

—Oh. Sí, la caminata me ha servido.

—Entonces volvamos adentro —propuso el barón—. La comida estará en la mesa muy pronto.

Regresaron al castillo. Una vez en el comedor, con el almuerzo frente a ella, Anna lamentó hallarse bajo techo. Tendrían que comer afuera alguna vez, especialmente en el verano; si su prometido no solía hacerlo, ella misma lo sugeriría a la menor oportunidad, y al diablo las protestas de Ludovika con respecto al bronceado. Le vendría bien tomar el sol antes del invierno, que sin duda debía de hacerse muy largo en aquella región.

Anna se retiró a su habitación al atardecer, después de la cena. Ahora sí sentía que los párpados le pesaban, y tuvo la certidumbre de que dormiría muy bien esa noche, aunque fuera en una cama nueva. Claro que tarde o temprano nada de aquello le resultaría ajeno. Sería la señora del castillo, y tal idea la llenó de satisfacción por más que ella hubiera nacido rodeada de lujos y en el seno de una familia rica.

En su dormitorio, Ludovika estaba desempacando las cosas de Anna, ayudada por una joven sirvienta del barón von Haller.

—Señorita, ella es Amalie —explicó Ludovika. La criada, de unos dieciséis años, le hizo a Anna una discreta reverencia. Era pequeña y delgada, de cabello castaño claro, con unos ojos muy juntos que no delataban una gran inteligencia. Su voz, igual de apagada que su aspecto, fue sumisa cuando dijo:

—El barón me ha encomendado que siga todas sus órdenes y que responda a todas sus preguntas, señorita von Weichsner. Estoy a su servicio.

—Me alegra saberlo —replicó Anna—. Te llamaré cuando haga falta, entonces, o lo hará la señora Hoffman. Puedes irte por ahora.

—Entiendo, señorita. Buenas noches. Y buenas noches a usted, señora Hoffman.

—Igualmente —contestó Ludovika, y una vez que la chica se hubo retirado, la mujer resopló—. Espero que no nos dé ningún problema —le dijo a Anna—. Parece algo tonta.

—Me di cuenta. —Anna se sentó; la criada buscó un cepillo y comenzó a peinarla—. ¿Y bien? ¿Te agrada este lugar?

—No tengo objeciones de ninguna clase. ¿A usted le gusta?

—No, no me gusta. Me encanta. Estaremos bien aquí.

—Me alegra que esté conforme, señorita, ya que a su padre le resultará más fácil despedirse. Igualmente sigo pensando que no debimos venir aquí antes de la boda.

Anna no contestó. Más bien trataba de recordar la cara del barón mientras hablaba de los lobos. Si él había hecho construir el muro, debía de tenerles miedo, pero él no parecía un cobarde. Todo ese asunto la intrigaba.

Un rato más tarde, Anna se metió en la cama y Ludovika se marchó a su propia habitación, que quedaba a poca distancia. El barón había sido muy considerado al otorgarle a la sirvienta un lugar de privilegio por si Anna llegaba a necesitarla. De hecho, había mostrado consideración en todo, lo cual hacía pensar a la joven que, aun sin amor de por medio, por lo menos estaba decidido a complacerla en todo lo que estuviera a su alcance. Ella no esperaba otra cosa, por supuesto.

El colchón era muy cómodo, y las sábanas se sentían ligeras pero cálidas. La joven cerró los ojos y no tardó en conciliar el sueño.

Un aullido solitario la despertó en plena madrugada. Anna se incorporó y vio que la ventana se había abierto por sí sola, dejando entrar también una brisa muy fresca con olor a tierra y pinos. La joven pensó en darse la vuelta y volver a dormir, pero el aullido sonó de nuevo y esta vez ella no pudo ignorarlo. Se levantó de la cama, por lo tanto, y cruzando los brazos se aproximó a la ventana. El aullido se prolongó durante todo ese tiempo: intenso, grave, extrañamente musical. Flotaba en el aire como un ave planeando en las corrientes más altas. Era hermoso.

Pasando el muro, que no se veía excepto por una línea oscura entre los árboles, el bosque se veía en calma. Sólo un leve estremecimiento daba vida a las espesas coníferas, y si había lechuzas o mamíferos nocturnos cazando, resultaba imposible de discernir. Excepto por el aullido, claro. Pero ¿por qué no le respondían los otros miembros de la jauría? ¿Se trataría acaso de un lobo solitario, o el líder estaba convocando a los suyos para ir en busca de alguna presa? Anna no sabía mucho sobre los lobos reales. En los cuentos de hadas siempre eran los villanos de la historia, pero ella suponía que los pastores debían detestarlos por las matanzas de ovejas. Seguro que podían romper huesos con los dientes, igual que los mastines.

El aullido cesó un momento y luego se repitió por tercera vez, más cerca que antes. ¿Se movía tan rápido el animal, o ahora sí se trataba de un segundo lobo? Como fuera, Anna cerró los ojos y se permitió disfrutar del sonido. El corazón le latía más rápido y los pelillos de la nuca se le erizaron, pero no a causa del temor. Era lo que sentía cuando escuchaba uno de sus conciertos favoritos, o cuando se hallaba bajo un cielo que amenazaba con dejar caer una tormenta en cualquier instante.

Tenía que salir del castillo. Tenía que acercarse al muro y oír aquello a la menor distancia posible, para captar el fenómeno en toda su bestial magnificencia. Fue un impulso que surgió así de repente, dominándola por entero como un golpe de viento que se originara en su propio cuerpo. Nunca había deseado algo con tanta intensidad.

La joven buscó su bata más abrigada y se la puso. Pensó también en ponerse unos zapatos, pero entonces decidió que quería sentir la hierba con sus pies. Después de colocar unas almohadas bajo las mantas, por si a Ludovika se le ocurría echar un vistazo, Anna se escabulló de su habitación en puntillas y descendió varios juegos de escaleras. No sería prudente tratar de salir por la puerta principal, pero seguro que al menos alguna puerta de servicio estaría abierta incluso a esas horas. ¿Para qué se iban a molestar en cerrar con llave, si un muro rodeaba el castillo?

El silencio era absoluto ahora, pero los pasos de Anna no lo perturbaban pues ella tenía pies ligeros. ¿En cuál habitación dormiría el barón, por cierto? Daba lo mismo, sin embargo. Ella debía de haberla dejado atrás hacía rato; aunque él se levantara en plena madrugada, Anna no pensaba estar afuera mucho tiempo, por lo que no sería probable que ambos se encontraran.

Pensando con cierta lógica, Anna llegó por fin a una puerta abierta y sin vigilancia que daba al exterior. Una sensación de triunfo y libertad volvió a acelerar sus latidos, y ella la saboreó como a un buen vino, pasándose la lengua por los labios. Bajo sus pies descalzos, las piedras del sendero estaban frías y algo húmedas, y luego la hierba le sentó como una especie de alfombra viviente, un tanto áspera en algunos sitios pero agradable. No había experimentado eso desde que era una niña, porque según Ludovika o su padre, «las señoritas no debían correr por ahí sin zapatos como vulgares campesinas». Anna contuvo una risita, como la chiquilla que había sido en esa época. ¿Había pasado tanto tiempo, y al mismo tiempo tan poco? De cualquier manera, no echaba de menos su niñez. Le gustaba la edad que tenía ahora. Era una mujer joven y había salido a explorar su futura propiedad. Estaba en su derecho, ¿cierto?

No tardó en quedar bajo los árboles, y como éstos casi no dejaban pasar la luz, Anna se desplazó con cuidado para no tropezar con las piedras o las raíces. Ahora sí percibió a las criaturas de la noche: unos ruiditos aquí y allá delataban su presencia, y algunas se alejaron de la intrusa que había interrumpido sus quehaceres animales. Anna creyó distinguir un conejo... o tal vez fuera una rata de campo muy gorda. No le desagradaban las ratas.

Minutos después, llegó al muro. Tocó la piedra y se preguntó por qué habrían cesado los aullidos; entonces, como si tal pensamiento hubiera ocasionado una respuesta, el sonido volvió a escucharse desde el otro lado, tan fuerte que la joven dio un respingo. Dios, ¿qué tan cerca estaba el animal? ¡Ojalá no alertara a los perros o al dueño del castillo! Anna pensó que debía regresar de inmediato, pero la tentación era más fuerte que su voluntad, y la hizo recorrer el muro pegando los dedos al mismo. El aullido vibraba en la roca y en el suelo, como había dicho un amigo de su padre, propenso a viajar, que sonaban los rugidos de los leones en África. A la joven se le ocurrió apoyar una oreja en el muro... pero antes de eso se topó con un portón. Dio un paso atrás, confundida al principio. Aquél no era el portón por el que había entrado su carruaje en la mañana; tenía una sola hoja y no superaba en anchura a una puerta común. Anna tocó los gruesos barrotes, que no se movieron en absoluto. El agujero en una superficie plana delataba la existencia de una cerradura, pero la llave, como era de esperarse, no se encontraba por ningún lado.

La joven intentó adivinar el propósito de aquella abertura en el muro. ¿Era una salida de emergencia, en caso de que alguien atacara el castillo? ¿O funcionaría más bien como una entrada de emergencia, para huir de los peligros del bosque? Esto último tenía sentido, dado que el castillo era el refugio más cercano, pero quienes llegaran al portón necesitarían la llave para atravesarlo. Sólo una persona muy ágil y fuerte conseguiría trepar por encima.

Anna miró hacia el otro lado por entre los negros barrotes. El bosque estaba de nuevo en silencio excepto por los animales pequeños y el susurro de la brisa en los árboles. La vista no llegaba muy lejos, ya que tarde o temprano se topaba con algún tronco. Anna aspiró el aire fragante, acercándose un poco más al portón, haciendo un esfuerzo por escudriñar la espesura. ¿Qué había pasado con los aullidos? ¿Y si el lobo, o toda su jauría, se hallaba cerca, esperando para saltar hacia ella a pesar de los barrotes? La joven creyó ver ojos en la oscuridad, ojos relucientes de depredador que la observaban con la misma atención que ella les prodigaba, aguardando, tal vez, a que abriera el portón y cruzara a su territorio. Un desafío, una trampa... ¿o una invitación?

Los pasos detrás de ella la sobresaltaron, y una mano la agarró del brazo, obligándola a darse vuelta. Era el barón von Haller, y estaba furioso.

—¿Qué estás haciendo aquí? ¿Acaso no escuchaste nada de lo que dije? ¿No escuchaste los aullidos?

—Yo... salí a tomar aire. —Anna trató de liberarse, pero los dedos aferraban su brazo como grilletes—. ¡Déjeme, no tiene derecho a tratarme así!

El barón tiró de ella, arrastrándola lejos del portón. Iba vestido a medias y el cabello despeinado acentuaba su ira, confiriéndole además un toque de locura.

—No debes acercarte al muro, sobre todo en la noche. ¡Es peligroso! ¡Los lobos podrían haberte arrancado las manos a través del portón!

—¡No soy tan estúpida como para dejar que algo así me pasara, barón! ¡Suélteme ya!

—¡Lo haré cuando estemos dentro del castillo, muchacha imprudente!

Indignada, Anna se retorció sobre sí misma para lograr que el hombre la soltara, ignorando el ramalazo de dolor que esto le provocó en las articulaciones. Ambos lucharon por medio minuto, y aunque él la superaba en fuerza, finalmente la dejó apartarse. La furia persistía en su mirada y su actitud; Anna había pensado que aquel hombre era incapaz de perder los estribos, pero era evidente que sí podía hacerlo, y también que, efectivamente, albergaba un miedo profundo en su interior. La joven sintió desprecio. Aun tomando en cuenta lo que él había dicho sobre los lobos, estaba exagerando. ¡Y se había atrevido a tutearla! Claro que eso no le habría importado en otras circunstancias, pero ahora mismo agravaba la ofensa. Irguiéndose lo más posible para estar a su altura, Anna dijo entre dientes:

—Es verdad que nuestro compromiso es por pura conveniencia, barón von Haller, pero más le vale tener esto bien claro: yo no soy la esclava de nadie. Estoy dispuesta a darle hijos y a no causarle problemas, lo cual no significa que deje de hacer cosas por mí misma. ¡Tengo una mente propia, por si no se ha dado cuenta! Y si quiero levantarme en plena noche para tomar aire, me levantaré en plena noche para tomar aire, y no venga usted a tratarme como una niña tonta. Mi padre es un general, y me ha enseñado a cuidarme sola. —Esto no era cierto, pero ella no iba a admitirlo. La furia también la dominaba ahora, cortante y aguda como un puñal.

El hombre la contempló con los ojos muy abiertos, y su enfado y su miedo se convirtieron en perplejidad.

—Anna...

—¡Y no estamos casados todavía, así que no me llame por mi nombre de pila! ¡Soy la señorita von Weichsner para usted!

Anna se dirigió al castillo. El barón trató de sujetarla una vez más, pero ella le dio una bofetada y se alejó dando largas zancadas, con su bata flotando detrás de ella como una nube de color rosa. Él no la siguió. Antes de llegar a su dormitorio, la joven se topó con Ludovika, quien seguramente había escuchado sus gritos y estaba a punto de correr a buscarla. Sin darle tiempo de hablar, Anna le espetó:

—Tranquila, sólo salí a caminar un rato. No he perdido mi virtud, si eso es lo que te preocupa.

La joven siguió de largo y cerró la puerta de su habitación detrás de ella, con las mejillas rojas y el cuerpo temblándole de rabia apenas contenida. Tampoco había pensando que ella fuera capaz de perder los estribos, pero lo más sorprendente fue descubrir que se sentía... bien. Viva.

El aullido volvió a sonar en el bosque, y ella deseó ser una loba más, para correr entre los árboles en busca de la jauría.
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A la mañana siguiente, Anna desayunó con su padre. La joven empezó a contar en su mente, y al llegar a veintiocho, el hombre dijo por fin:

—¿Qué fue esa escena de anoche fuera del castillo?

—Tú también la escuchaste —replicó ella en tono de afirmación.

—Por supuesto que la escuché. Seré un general retirado, pero aún no he bajado la guardia.

—El barón y yo discutimos algunas diferencias de opinión, nada más. No ocurrió nada indebido.

—Ah.

Siguió un momento de silencio.

—¿Qué, no vas a pedirme detalles? —preguntó Anna.

—Debería, pero no lo haré. Ayer me hiciste comprender que ya no debo meterme en tus asuntos, mucho menos en la relación con tu futuro esposo. Confiaré en tu criterio. Pero sí diré esto: al fin has logrado recordarme a tu madre por algo más que tu cara, hija mía. Me alegra ver que, después de todo, sí hay algo de ella dentro de ti.

—¿De verdad?

—De verdad.

Anna no supo qué decir después de eso. Aquello era totalmente inesperado.

Terminado el desayuno, Friedrich se retiró a la biblioteca. La joven, en cambio, dio vueltas sin rumbo por el castillo, evitando a las personas. Luego decidió que tenía ganas de salir otra vez, y averiguar quizás qué se sentiría andar descalza por el borde del lago, por más que eso hicieran las vulgares campesinas. Si el barón podía pescar en él, ella también tenía que disfrutarlo de alguna manera, que para eso estaba ahí.

Le pidió a Ludovika que la ayudara a cambiarse, lanzándole primero una mirada de advertencia para que no le mencionara su escapada nocturna. La mujer, sabiamente, guardó silencio, y como máximo sugirió que podría acompañarla en su paseo por los terrenos del castillo.

—Gracias, pero prefiero estar sola —replicó Anna—. Tengo cosas en qué pensar. Pronto seré una mujer casada, y debo meditar sobre mi comportamiento.

Anna no se molestó en mirar a la sirvienta para ver si había creído la mentira; le bastaba con que Ludovika la dejara en paz. De todas maneras, tampoco planeaba hacer nada escandaloso, como bañarse desnuda en el lago. Ésa era una idea interesante, sin embargo...

Vestida ya para su caminata, Anna descendió los escalones... y el barón von Haller fue a su encuentro desde un pasillo, como si la hubiera estado esperando. Había tenido toda la noche para recuperar la compostura, y se veía igual que siempre, con los cabellos en orden y seguro de sí mismo... salvo por un mínimo destello en sus ojos, que anticipaba una nueva discusión.

—Buenos días... señorita von Weichsner —saludó él con una reverencia. Era difícil saber si su tono era de burla o de admiración. Anna se preguntó qué tan a menudo le llevaría alguien la contraria a ese hombre tan rico e imponente.

—Buenos días, barón von Haller.

—Espero que haya dormido bien.

—Lo siento, pero no es mi costumbre perder el tiempo con este tipo de charlas. ¿Hay algo que quiera decirme? ¿Desea ofrecerme una disculpa, tal vez?

La amabilidad de él tembló como un espejo de agua al que le hubieran tirado una piedra, pero enseguida volvió a su estado anterior.

—Me disculparé por mi rudeza, señorita von Weichsner, y no espere más que eso. Como su futuro esposo tengo todo el derecho, y también la obligación, de preocuparme por su seguridad. A menos, claro, que nuestro pequeño altercado de anoche la haya hecho cambiar de opinión con respecto a la boda, en cuyo caso pondré un carruaje a su disposición para que usted y su padre vuelvan a casa lo antes posible.

—¿Acaso es usted quien tiene dudas?

—No en realidad. Por lo que sabía de usted, ciertamente no me lo esperaba, pero no crea que me voy a dejar intimidar por un episodio de rebeldía. Hice construir el muro porque los lobos son más peligrosos de lo normal; usted es sólo una mujer, no una loba. Ni siquiera es una loba común y corriente, que tampoco me asustaría.

Anna sintió calor en las mejillas.

—Debería abofetearlo de nuevo, barón von Haller.

Él tuvo la desfachatez de reírse.

—Mucho me temo que no lo conseguiría, señorita. Si volviera a intentarlo, la vería venir y sería capaz de detenerla.

Apretando los puños, Anna se aproximó al hombre hasta quedar a un palmo de él, y le dirigió una mirada tan fría que borró la sonrisa de su cara.

—No, no he cambiado de opinión, barón von Haller. No es mucho lo que espero de un matrimonio arreglado, ni siquiera con usted, pero sepa que yo tampoco me dejaré intimidar. No olvide lo que le dije anoche: seré su esposa, no su esclava.

—No lo olvidaré, señorita von Weichsner. Pero estoy muy seguro de algo: si alguna vez se encontrara con una jauría de lobos dispuestos a destrozarla, vería las cosas con una mayor perspectiva. Le es muy fácil desafiarme en mi propio castillo, sabiendo que mi educación me obliga a tratarla con respeto. No hay valor en eso, sino bravuconería. Como sea, me alegra que hayamos negociado nuestras diferencias. Siga su camino ahora, no pienso detenerla más.

—Bien. Hasta luego, barón von Haller.

—Hasta luego.

Anna se esforzó por no apretar el paso mientras se alejaba del hombre, y de igual manera aflojó los puños, procurando no demostrar que aún seguía enfadada. No iba a darle esa satisfacción a su irritante prometido. Recién cuando estuvo fuera del castillo, con el sol en su cara y el aire fresco en sus pulmones, caminó a toda velocidad para que el ejercicio pusiera en orden sus emociones alteradas.

Sus pasos la llevaron hasta el lago, pero una vez ahí se dio cuenta de que prefería estar en otra parte. Las aves acuáticas lucían demasiado... domésticas para su estado de ánimo. Bordeó el lago, por lo tanto, y desobedeciendo específicamente las órdenes del barón, se dirigió hacia el muro. Quería recorrerlo en toda su extensión aunque le llevara el resto del día; además, haría bien en mantenerse lejos de su prometido hasta la hora de la cena, por lo menos, a fin de evitar que la sacara de quicio una vez más. No estaba acostumbrada a sentirse fuera de control.

Le llevó un rato alcanzar el muro. Para ese entonces ya estaba mucho más tranquila, casi alegre, y hasta se permitió cantar en su mente mientras caminaba. Qué agradable era pasear entre los árboles, pensó. En la casa de su padre solía pasar las tardes sentada en alguna parte, leyendo un libro sin prestarle atención o tratando de mejorar su técnica en el piano, aunque tampoco era muy buena para la música. Los jardines tenían flores de todos colores y en la primavera le daba cierto placer admirarlas, pero al llegar el verano habían perdido su encanto en base a la repetición. Aquello era cien veces mejor: desplazarse entre las sombras sintiendo con sus dedos la textura de la corteza, viendo por entre las ramas el perfil de la montaña. Por una vez, creía estar en un lugar del que nunca se aburriría.

Halló el portón de la noche anterior. Sus huellas seguían ahí... y del otro lado parecía haber otras. Las agujas de pino lucían revueltas, como si un animal hubiera escarbado justo frente a los barrotes. ¿Había sido el lobo de los aullidos? ¿O algo menos impresionante, como un zorro o una ardilla? Anna quiso creer que era algún tipo de mensaje, dándole a entender que las criaturas del otro lado habían detectado su presencia en la noche.

No se veía nada más, sin embargo, sólo los árboles. La joven continuó andando, y de esta manera descubrió dos portones más, igualmente recios y bien atrancados. Era algo frustrante no poder ir al bosque a echar un vistazo, aunque fuera por cinco minutos y sin adentrarse mucho.

Anna oyó un relincho dentro de la propiedad. Retrocedió para investigar su origen, y no tardó en ver a un caballerizo que paseaba a dos hermosos animales, uno casi rojo con patas blancas, el otro del color de la madera barnizada. Eran caballos grandes y peludos, puro músculo y hueso bajo la piel lustrosa. El hombre, que rondaba los sesenta años, se inclinó ante la joven.

—Buenos días, señorita von Weichsner. ¿Se ha perdido?

—Buenos días. No, no me he perdido. Sólo estaba... paseando. Asumo que usted trabaja aquí.

—Sí, señorita. Yo cuido a los caballos del barón. Mi nombre es Otto Schäffer, pero puede llamarme Otto si quiere. Todos me llaman así.

El hombre le dirigió una sonrisa afable, pero guardando las distancias como todo buen sirviente. Ella se limitó a asentir. Avanzó despacio hacia los caballos, que se alteraron un poco ante su presencia; Otto, sin embargo, los tranquilizó con unas pocas palabras, y luego le dijo a Anna:

—No se preocupe, son mansos. Actúan así porque no la conocen, pero puede tocarlos si quiere, no la morderán. Sópleles en la nariz. Así es como uno debe presentarse ante ellos.

A la joven esta idea le pareció muy divertida, pero siguió las instrucciones del caballerizo y los animales dejaron de moverse. No era la primera vez que Anna veía caballos, por supuesto, pero nunca antes le habían llamado la atención. Aquellos ejemplares eran especialmente bellos, como el bosque y las montañas. Debían ser capaces de marchar por la nieve sin cansarse.

—¿Le gustan, señorita?

—Son preciosos. Un poco ásperos. Pero también me agrada que sean ásperos.

—Hace mucho frío aquí en invierno, pero estos muchachos lo aguantan bien. Podría ensillarle alguno, si quiere. A ellos les gusta trotar por ahí en esta época, y chapotear en el lago. No pueden hacerlo en invierno, claro, porque el agua se congela.

—Yo... no sé montar a caballo —dijo Anna, y permaneció callada un momento. Luego añadió—: Pero estoy segura de que podría aprender. Después de la boda, le pediré al barón que me enseñe a cabalgar.

—Seguro que lo hará bien, señorita. ¿No dicen que la emperatriz Elisabeth es una gran amazona?

Anna movió la cabeza en un gesto de asentimiento. Se volteó unos segundos en dirección al muro y luego preguntó:

—¿Ha vivido aquí mucho tiempo... Otto?

—Nací en esta propiedad, señorita.

—Entonces, ¿ha visto a los lobos del bosque alguna vez? ¿Son tan poderosos como asegura el barón von Haller?

El hombre se puso tenso de un segundo a otro. No se veía asustado, pero sí muy incómodo. Su voz sonó más ronca que antes al contestar:

—Son lobos muy extraños, señorita, y debería creer cualquier cosa que el barón diga sobre ellos. Nunca han matado a una persona... pero la verdad es que me siento mucho más tranquilo desde que el muro está ahí. Lo mismo les pasa a los caballos y a los perros, ¿sabe? A ninguno de ellos le gustaba salir al bosque, y los aullidos los ponían como locos. Ahora sólo se inquietan, aunque los perros se esconden de vez en cuando. No estuvieron en esa cacería del barón Franz von Haller, pero tontos no son.

—¿Esa historia es cierta? Creí que mi prometido sólo trataba de asustarnos. Especialmente a mí.

Otto negó con la cabeza.

—El barón no miente ni adorna sus historias. Lo que le haya dicho, es verdad.

—Pero... si los lobos nunca han atacado a la gente, ¿para qué construir un muro tan grande? ¿Realmente hacía falta?

El hombre consideró la pregunta, como si temiera contestar. Sus cejas, pobladas y grises, casi se habían convertido en una sola línea. Finalmente respondió:

—El barón está convencido de que los lobos van tras él porque mató a uno de ellos hace muchos años. Aunque tal cosa no debería ser posible, porque los lobos de esa época tienen que haber muerto ya, incluso los cachorros.

—¿Y usted le cree?

—Sí, le creo. Ya se lo he dicho, esos lobos son extraños. Quizás hayan pasado su deseo de venganza de una generación a otra, como las familias humanas.

—Suena tan... absurdo —respondió Anna, aunque no conseguía tomar el asunto en broma.

—Muy absurdo, sí. Por favor, no le cuente al barón lo que acabo de decirle. Se enfadaría mucho. Y le daré un consejo, si me lo permite: trate de no mencionarle a los lobos para nada, y no se acerque al muro. Esas bestias podrían captar su olor... y recordarlo.

—No se preocupe, guardaré el secreto. Y seguiré su consejo sobre no mencionar a los lobos. Ya he notado que el barón es muy sensible al respecto.

—Gracias, señorita. Y ahora, si me disculpa, tengo que devolver los caballos al establo. Bienvenida al castillo, por cierto.

—Gracias. Hasta luego, Otto.

El hombre se marchó llevando a los animales por las bridas, como a dos enormes mascotas. Anna volvió al muro. Al fin y al cabo, sólo había prometido que no hablaría de los lobos.

Llegó a un nuevo portón, que se hallaba en la misma dirección que las montañas. Desde ahí se veía otro lindo pedazo de bosque, que a la joven también le pareció irresistible. ¿O lo era solamente porque no podía cruzar al otro lado? Ah, el encanto de lo prohibido... El bosque sí debía de ser peligroso, con lobos o sin ellos, por el hecho de que parecía muy fácil perderse en él, como mínimo. Y ella se había criado en palacios y jardines; no sabía nada de armas ni de técnicas de supervivencia. Estaría más indefensa que un conejito.

Suspirando, la joven decidió que dejaría el resto de la inspección para otro día y volvió al castillo.
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El vestido de novia, que Ludovika había extendido sobre la cama, era bellísimo, de seda y encaje salpicado de diminutas perlas. Anna, sin embargo, no lo miraba. Envuelta apenas en una bata, aguardando a que su sirvienta y Amalie subieran para vestirla, contemplaba el horizonte a través de su ventana. Ésta daba al valle, no a las montañas, de modo que la joven podía distinguir la torre de la iglesia. Estaría allí en unas pocas horas y su padre la entregaría al barón von Haller, al cual permanecería unida hasta que uno de los dos muriese. Anna buscó en su interior alguna emoción, pero lo único que sentía en ese momento era la satisfacción de saber que muy pronto quedaría ligada a aquel lugar, primero por el matrimonio y luego por la herencia de sus futuros hijos varones. Por fin tenía esa sensación de pertenencia que siempre le había faltado, aun sin saberlo. La joven sonrió para sí.

Se oyeron unos pasos en el corredor. La puerta se abrió y cerró, y Anna giró la cabeza esperando ver a Ludovika... pero se trataba del barón. Él no dijo una palabra, sino que se limitó a observarla y también al vestido. Anna cruzó los brazos, cerrando bien la bata sobre sus pechos.

—No debería estar aquí, barón. Es de mala suerte ver a la novia antes de la boda.

Él sonrió sin mostrar los dientes, resoplando a la vez en un gesto desdeñoso.

—No creo en esas supersticiones, señorita. ¿O puedo llamarla ya por su nombre de pila?

—Hasta que el cura nos declare marido y mujer, seguiré siendo la señorita von Weichsner. ¿Cree acaso en otras supersticiones? —El hombre no contestó. Su mirada se había detenido en los tobillos y los pies descalzos de su prometida—. Debería irse, barón. Aunque no crea en supersticiones, aún no tiene el derecho de verme en ropa interior.

—¿Y qué más da? Antes de que acabe el día estará en mi cama, no lo olvide. Sólo habría unas horas de diferencia.

—¿No le importa arruinar la sorpresa?

El barón se reclinó contra la pared. Ya estaba vestido para la boda y se veía increíblemente apuesto, pero Anna no se dejó deslumbrar. La expresión arrogante de su prometido comenzaba a molestarla.

—No sería una gran sorpresa —dijo él—. Usted no tiene nada que no haya visto en otras mujeres. —Ella enarcó las cejas—. Oh, sí, he estado con otras mujeres. Eso no debería sorprenderla, aunque seguramente no es algo que se les diga a las jovencitas vírgenes sobre sus futuros esposos. Pues sepa esto: los hombres no necesariamente nos mantenemos... ejem... alejados de los placeres carnales antes del matrimonio, y a menudo tampoco después de él.

—¿Me está advirtiendo de que piensa serme infiel?

—Bueno, no es que lo esté planeando, en realidad. Dependerá de qué tan bien nos llevemos en la cama.

Aquello era insólito, pensó Anna. Quién se creía que era él para hablarle de esa manera? Respirando hondo, la joven decidió seguirle la corriente a su prometido.

—Pues tal vez me encuentre poco interesante, debido a mi falta de experiencia.

—Ya veremos. De todas maneras, las esposas no están para ser interesantes, sino para cumplir con sus deberes y producir hijos. Uno por año no estaría mal.

Anna estuvo a punto de caminar hacia el barón para darle una bofetada, pero luego recordó que él no se lo permitiría. Permaneció quieta, entonces, y se dijo que él sólo trataba de provocarla; esto lo supo por la mirada hambrienta en sus ojos azules, que delataba su deseo a pesar de las burlas. Otros hombres la habían contemplado así, y hacía tiempo que no lo consideraba muy halagador... pero esta vez sintió que una oleada de calor la recorría por entero, deteniéndose en la parte baja de su vientre. El hombre había mencionado una inquietante verdad: la poseería esa misma noche, y quizás no se detendría aunque ella se lo pidiera. Pero ¿por qué se lo pediría? Había aceptado casarse con él, y a pesar de las últimas discusiones, la idea de que le pusiera las manos encima le producía... cierta curiosidad. Aunque el barón la creyera ingenua, Anna ya le había preguntado a Ludovika qué hacían los hombres con las mujeres en la cama, y por más que la sirvienta hubiera enviudado catorce años atrás, los detalles seguían frescos en su memoria. Hasta había agregado, en voz baja, que las mujeres podían llegar a disfrutar de ese acto tanto como sus esposos. Recuperando la calma, Anna preguntó:

—¿A qué vino, barón von Haller?

Él sonrió de nuevo, sin mostrar desdén en esta ocasión.

—A decirle hasta luego. Me voy a la iglesia. Nos vemos allá... futura baronesa von Haller.

Ludovika y Amalie entraron en ese momento, y la primera de ellas lanzó una exclamación de dama horrorizada ante una visión escandalosa. Sin perder la sonrisa, el barón pasó junto a ella haciéndole un gesto de reconocimiento, y escapó antes de que la mujer tuviera tiempo de formular una reprimenda.

—No me culpes, él entró por su cuenta —explicó Anna. Ludovika gruñó.

—Qué bueno que la boda es hoy, señorita, porque esto ya era insostenible. Bien, vamos a ponerle ese vestido de una vez.

La indignación de su criada había convertido el enfado de Anna en buen humor. En cierto modo, también era refrescante que al barón no le preocuparan tanto las tradiciones de la nobleza, las normas sociales y los buenos modales en general.

Stefan. Tenía que acostumbrarse a pensar en el barón como Stefan. No sólo él podría llamarla por su nombre de pila después de la boda, y sería raro que ella lo tratara de barón von Haller una vez que le hubiera quitado la virginidad.

Ludovika y Amalie ya le habían hecho los últimos ajustes al vestido el día anterior, de modo que ahora sólo tuvieron que ponérselo y abotonarlo. Anna siempre se había rehusado a usar corsés, en parte porque eran incomodísimos y en parte porque su cintura ya era pequeña por naturaleza. Trenzar el cabello tardó un poco más, a pesar de la práctica que tenía su sirvienta. Los broches que el barón... que Stefan había comprado tenían perlas similares a las del vestido, y parecían flores nocturnas. Sentada frente al espejo, Anna vio que Amalie observaba todo con una intensa expresión de envidia. No podía culparla. La pobre era muy poca cosa en todos los sentidos, y aunque Anna procuraba ser amable con ella, la criada seguía reaccionando con la misma inteligencia que un pollo. Por lo menos cumplía sus órdenes al pie de la letra.

—Ya está, señorita —dijo Ludovika después de colocarle a Anna los zapatos—. A ver, póngase de pie y dé una vuelta.

La joven así lo hizo. La tela susurró al moverse los pliegues de la falda, que era amplia y más larga por detrás. No parecía haber nada fuera de sitio, y el gesto de aprobación de Ludovika le confirmó a Anna que estaba en lo cierto.

—Será la novia más hermosa que esa gente haya visto en mucho tiempo —dijo la sirvienta.

—Supongo —replicó Anna, y aunque no podía negar las palabras de Ludovika, no estaba del todo conforme con su aspecto. Tardó un par de minutos en identificar el problema: era el color. Demasiado... blanco. Demasiado angelical, y ella no se sentía nada angelical, sobre todo después de la charla que acababa de tener con el b... con Stefan. ¿Qué pensarían los invitados a la boda si se presentara con un vestido de otro color, como púrpura o rojo sangre? ¡Oh, sería muy divertido ver sus caras de asombro! Aunque... quizás Stefan no se sorprendería. Quizás a él también le parecería divertido.

No había nada que hacer, sin embargo, pues ya era tarde para conseguir otro vestido. Anna suspiró y bajó las escaleras, y poco después Ludovika la ayudó a meter la enorme falda por la puerta del carruaje. Los caballos, ambos de color blanco igual que el vestido, se pusieron en marcha al unísono. El golpeteo de sus cascos era relajante. Aun así, la joven sintió una punzada de ansiedad a medida que el vehículo descendía por el camino, y aunque al principio se le ocurrió que era por la boda, luego comprendió que era la primera vez desde su llegada que se alejaba del castillo. ¿Tan rápido le había tomado cariño al lugar? ¿Era eso... el equivalente al amor? Pero ya volvería, pensó. Solamente estaría lejos un rato, para la boda, y ni siquiera tendría que dormir en otro lado. La joven cerró los ojos y procuró tranquilizarse. No quería que Stefan la viera agitada y creyera, erróneamente, que era por su causa; Anna no iba a darle ese gusto.

Por fin llegaron a la iglesia, y una vez más Ludovika tuvo que ayudarla con la dichosa falda. Dios, qué incómoda era aquella ropa. Seguro que los hombres no sufrían tantas molestias por culpa del vestuario. Cuando estuvieran de regreso en el castillo...

—Está sonriendo, señorita. ¿Se siente feliz por la boda? —preguntó Ludovika.

—Oh, sí. Es un buen arreglo —mintió Anna. En realidad estaba pensando que sería un alivio cambiarse de vestido para la recepción, aunque eso la condujera, no mucho después, a la cama y a los brazos de Stefan. Eso no podía decírselo a la criada, por supuesto, o se ganaría otra de sus fieras miradas reprobatorias.

Anna subió los escalones de la iglesia al tiempo que su padre los bajaba para ir a su encuentro.

—Estás preciosa, mi niña —dijo Friedrich.

—Ya no soy una niña, padre.

—No seas mala, déjame disfrutar de este último momento antes de entregarte a tu marido.

—¿Desde cuándo eres tan sentimental? —preguntó ella riendo.

—Sólo ahora, hijita. Es mi derecho como padre, sobre todo considerando que tu madre no está aquí para derramar algunas lágrimas.

Friedrich besó a Anna en la frente, puso el velo en su lugar y le ofreció el brazo, que ella tomó con la mano que no sostenía el ramo. Llevaba unas flores que ella no conocía, de un color celeste tan pálido que apenas si destacaba sobre el vestido.

Y así fue como Anna caminó hacia el altar: junto a su querido padre, pisando los pétalos que unas niñas iban arrojando delante de ella, con la espalda bien recta y dejando sin aliento a todos los caballeros. Ella no conocía a la mayor parte de los invitados, pero supo, por las caras de algunas jovencitas y sus madres, que su futuro esposo había sido una presa muy codiciada. Allá estaba él, junto al cura, con un fastidioso aire de orgullo que la joven perdonó porque sabía que era por su causa. Ella también había sido una presa codiciada. Friedrich le entregó el brazo de Anna a su prometido. Stefan lo tomó con solemnidad, pero ella le notó las ganas de hacerle un guiño burlón. Lo que él no pudo evitar fue que una sonrisa asomara de vez en cuando a sus labios, como un pajarillo sacando la cabeza por el hueco de un árbol. Anna sintió deseos de darle un pisotón, y luego se reprendió a sí misma por pensar en seguirle el juego. De nuevo, era un intento de provocarla.

El cura habló por media hora, el típico discurso sobre los designios del Señor para los hombres y las mujeres, la crianza de los hijos, la fidelidad y etcétera, hasta que Anna recordó por qué solía detestar las bodas. Estaba próxima a bostezar cuando al fin llegó el momento de decir los votos. Ella recitó las palabras que había memorizado, sin pensar realmente en lo que significaban, y de igual manera escuchó las palabras del novio, hasta que intercambiaron los anillos y el cura determinó que ya estaban casados y que podían besarse. Stefan se inclinó hacia ella, le levantó el velo de la cara, y Anna cerró los ojos justo antes de que los labios de ambos se encontraran.

El tedio de la joven desapareció en ese instante, sustituido por algo a lo que no supo dar un nombre. Stefan le pasó un brazo por la cintura para atraerla hacia él y con la otra mano le tocó una mejilla, acariciando la piel sonrosada y tersa mientras la besaba. No se suponía que aquello durara más de cinco segundos, pero algo se había creado entre ellos, como una semilla echando raíces, y la joven no quiso que terminara tan rápido. Él debió de pensar lo mismo, porque continuó besándola mientras el cura carraspeaba, presionando sus labios contra los de ella una y otra vez, saboreando el momento. Quizás había encontrado algo que no esperaba encontrar, o al menos era eso lo que Anna sentía. De pronto le temblaban las piernas y su corazón latía muy rápido; no había imaginado que los labios de Stefan serían tan cálidos, tan... agradables.

El cura susurró algo. Ella no entendió sus palabras pero Stefan sí debió de hacerlo, porque interrumpió el beso y ofreció una mirada de disculpa en la que no había ni una gota de sinceridad. Soltó a Anna excepto por la mano del anillo, que oprimió contra su pecho un instante. La visión de ella dejó de dar vueltas, y pudo mantenerse de pie por sí sola una vez más.

Había muchos ceños fruncidos entre la concurrencia, incluido el de Friedrich von Weichsner. A Anna le pareció gracioso, muy gracioso, y en lugar de causarle irritación, la mirada cómplice de Stefan la llevó al borde de la risa. Qué conveniente: así todos verían en ella a una joven y feliz esposa. Los ceños fruncidos se transformaron poco a poco en expresiones de alegría.

Anna no prestó mucha atención al camino de regreso. Ella y Stefan pasaron de la iglesia al carruaje y de ahí al castillo, y no se dijeron una sola palabra durante el recorrido. Él, sin embargo, no soltó la mano de su esposa, y su pulgar acarició varias veces el costoso anillo como si fuera un símbolo de propiedad. Cada tanto acudía a los labios de Anna alguna frase irónica, pero decidió guardarlas todas para otro día, ya que en ese momento prefería admirar el paisaje igual que la primera vez. Ahora estaba regresando a su hogar.

Stefan la ayudó a descender del carruaje, y la expresión altanera volvió a su cara cuando le dijo:

—Bienvenida a su castillo, baronesa von Haller. Anna.

—Gracias, barón von Haller. Stefan.

Él pareció complacido de escuchar su nombre, pero luego ella lo dejó atrás y caminó sola hacia la puerta, como si fuera una segunda emperatriz de Baviera. No le interesaba asumir ese papel, desde luego, pero tenía ganas de molestar un poco a su flamante esposo, y no se le ocurría una mejor manera que dejarlo atrás como si fuera un sirviente. Stefan no corrió detrás de ella, sin embargo. Le permitió dirigirse sola al salón de baile... y luego la hizo esperar. Recién a los diez minutos, y con un aire casual, la buscó para decirle:

—¿No deberías ir arriba, para cambiarte y hacer una segunda aparición triunfal acompañada por tu esposo, o sea yo?

Anna se quitó el velo, tratando de no arruinar su complejo peinado, y lo depositó en una silla doblado de cualquier manera.

—He decidido que quiero lucir este vestido un poco más, aunque apenas si me pueda mover en él. Y ya que estoy aquí y todavía falta un rato para que lleguen los invitados, me gustaría tomar una copa de vino.

—Eso puede arreglarse —dijo Stefan con voz neutra, y dio las órdenes correspondientes a un mayordomo. Éste volvió enseguida con una bandeja en la que también había algunos bocadillos.

Stefan sirvió el vino en dos copas y le entregó una de ellas a Anna; luego tomó el plato de la comida y se lo ofreció a la joven.

—No he dicho que tenga hambre —protestó ella.

—No debes beber con el estómago vacío. Además, desde ahora me corresponde alimentarte, ¿o no?

Anna observó el rostro de su marido. Se veía calmado ahora, sin rastros de picardía, serio como el día en que ella lo había conocido. ¿Sería posible que él hubiera estado nervioso antes de la boda? Solamente sus ojos mostraban cierta agitación. Quizás estuviera deseando que acabara el día para consumar al fin el matrimonio. Anna bajó su propia mirada al vino, masticó un bocadillo y luego bebió la mitad de la copa. Comenzaba a sentirse un poco insegura, porque toda la situación difería bastante de lo que había imaginado cuando aceptó casarse. Stefan era mucho más... interesante, aquel lugar parecía haber despertado en ella emociones que nunca antes había sentido, y ¿qué podía salir de esa nueva combinación? De pronto estaba pisando terreno desconocido... y no le desagradaba la idea. Además, aún quería averiguar cómo era el bosque detrás del muro, dijera lo que dijese Stefan sobre los lobos.

Él también comió algo y bebió su vino. Fue un momento silencioso, cómodo, y a ella se le contagió la tranquilidad de su esposo. Todo estaba bien, en realidad: muy pronto comenzaría la fiesta, y cuando despertara a la mañana tendría una nueva vida por delante, con algunos misterios por resolver. No podía quejarse.

—No te lo dije antes, pero te ves hermosa con ese vestido —declaró Stefan—. Antes de que subas a cambiarte, ¿bailarías conmigo un rato?

—¿Sin música?

Stefan llamó una vez más al mayordomo, el cual, tras escuchar la siguiente orden, se fue a paso veloz y regresó poco después con un violinista de cabello blanco.

—Mi esposa y yo queremos bailar —dijo simplemente el dueño del castillo, y el músico empezó a tocar con sus manos largas y ágiles. Stefan sujetó a Anna por ambas manos para levantarla de la silla, y al instante siguiente ambos daban vueltas por el salón. Ninguno de ellos habló. La joven ya no tenía ganas de soltar frases irónicas, y él se veía muy concentrado en la música y en la cara de ella.

Ludovika y el padre de Anna regresaron al castillo, y más cosas debieron pasar entre un baile y otro, pero la joven vivió todo eso como en un sueño. De pronto estaba de nuevo en los brazos de su marido, y sólo la música, el vestido y la cantidad de observadores eran diferentes. La sensación de paz se mantenía. Pero sí tomó más vino, y por ello la recepción también acabó por convertirse en un sueño donde Stefan se convirtió en lo único que la mantenía anclada a la realidad. Qué fuerte era, pensó; la sostenía como si no pesara nada, y no hubo un solo instante en el que se notara que ella estaba un poco ebria, dado que el hombre no le permitía tambalearse. Anna nunca llegó a recordar qué les dijo a los invitados, aunque supuso que daba lo mismo porque ellos también se habían pasado con las copas. Poco a poco se marcharon, y entonces Stefan dejó a su esposa en manos de Ludovika, para que la ayudara a cambiarse en su nuevo dormitorio. Anna ya lo conocía: era la habitación contigua a la de Stefan, bastante más grande y bonita que aquella donde había dormido hasta ese día. Una puerta sin cerradura conectaba ambos dormitorios.

Ludovika deshizo el peinado de Anna y, tras cepillar bien la larga cabellera negra, la ató con una cinta de seda. El camisón también era de seda, de color lila con lazos blancos, y tan suave que apenas se sentía sobre la piel. La sirvienta le colocó encima una bata a juego. Anna mantuvo los ojos cerrados la mayor parte del tiempo; se sentía bien, ligera y un poco adormilada.

—¿Desea que le traiga alguna otra cosa... baronesa? —preguntó Ludovika.

—Extrañaré que me llames «señorita» —replicó Anna con una lánguida sonrisa.

—Ahora es una mujer casada.

—Lo sé. Gracias por todo. Ya puedes retirarte.

—Bien... Buenas noches, entonces.

—Igualmente.

Ludovika se marchó, dejando a Anna sola y a la espera de que su marido fuera a buscarla. Qué extraño, no habían vuelto a hablar de eso. Ella se preguntó si debía tenderse en la cama, o acomodarse en el sillón mirando a la puerta que daba al dormitorio de Stefan. No se escuchaba nada ahí, por cierto; tal vez él se hubiera demorado con los últimos invitados.

Anna se frotó los ojos. Aún sentía los efectos del vino en su cabeza, por lo que decidió continuar de pie a fin de no dormirse. Fue hasta la ventana y la abrió de par en par, esperando que el aire nocturno reavivara sus sentidos. Ah, por fin tenía una buena vista del bosque y las montañas, todo de un hermoso color plateado bajo la luna. A diferencia de los últimos días, no se escuchaban aullidos, y sólo un ave muy grande, probablemente un búho, cruzó el cielo despejado. La joven se apoyó contra el alféizar, dejando que la brisa hiciera ondear unos mechones sueltos de su cabello.

Cerró los ojos al oír el sonido de la puerta. Pensó que él diría algo, una frase sarcástica o arrogante, pero en lugar de eso caminó hacia ella en silencio y la abrazó por el torso, con las manos cruzadas justo por debajo de sus pechos. Se mantuvo así un rato, admirando quizás el paisaje como ella lo había hecho, y después la besó en el cuello varias veces, desde la base hasta la oreja. Sin pensarlo, Anna inclinó la cabeza hacia el otro lado para dejarle más espacio, más piel que él pudiera tocar con sus labios calientes. Cada beso le provocaba una sensación maravillosa que la recorría por entero, y cuando Stefan empezó a acariciarle los pechos, Anna contuvo un gemido. Él no iba a burlarse. No esa noche. Tampoco había entrado con la idea de obligarla a cumplir con sus «deberes de esposa» y dar por consumada la unión; estaba ahí porque la deseaba, y quería que ella lo deseara a él. Pues lo estaba consiguiendo, pensó Anna, y giró la cabeza hacia atrás buscando un beso en la boca que Stefan no se demoró en otorgarle. La joven se volteó hacia él por completo, rodeándole el cuello con los brazos, y de pronto las manos de Stefan la levantaron por la cintura para sentarla en la ventana. El hombre se apretó contra ella colocándose entre sus piernas, sujetándola por la espalda y las caderas sin dejar de besarla. Anna sintió que todo su cuerpo despertaba y latía, como cuando había escapado al muro aquella noche siguiendo un impulso más físico que intelectual. Buscaba placeres animales, ella, que había vivido hasta entonces como una muñeca de lujo, permitiendo que los días transcurrieran despreocupadamente con el tic-tac de los relojes. ¿Cómo lo había soportado? Una mano de Stefan levantó su camisón, deslizándose por el muslo desde la rodilla. Se detuvo al final y ahí permaneció, trazando círculos con los dedos, rozando apenas la entrepierna de Anna, donde la piel era más sensible. Iba a tomarse su tiempo, al parecer, pero ella se lo agradeció en su mente dado que tampoco tenía prisa. Estaba dispuesta a aprender todo lo que él quisiera enseñarle, si se sentía igual de bien que aquello.

Stefan la bajó de la ventana y la condujo paso a paso hasta la cama, siempre besándola. Por el camino le quitó la bata, aprovechando para acariciar sus brazos, y finalmente desató los lazos del camisón hasta que el mismo acabó en el suelo. A Anna no le importó quedar desnuda. El deseo había superado la modestia o la posible vergüenza, y lo único que esperaba ahora era que él se desnudara para que ya no hubiera más ropa entre ambos. Stefan irradiaba un calor intenso, como un felino, y sus movimientos eran igual de fluidos y poderosos. Recostó a Anna sobre la cama con extraordinaria facilidad, demostrando la misma fuerza que en la recepción, y como aún seguía vestido, ella misma comenzó a desabotonarle la chaqueta. Entonces el hombre aferró sus manos y la miró a los ojos. Parecía buscar algo en el rostro de la joven, porque su expresión era atenta y muy seria. Ella se limitó a devolverle la mirada. Ya no estaba para desafíos ni juegos mentales; en ese instante sólo quería descubrir qué más podía hacer con su cuerpo, llevar la situación hasta el final y no perderse nada. Estaba muy consciente del roce de las caderas de Stefan contra las suyas, de la presión en sus senos, de los latidos acelerados de su corazón.

Con un gesto similar a la decepción, Stefan le soltó las manos y besó el hueco entre sus clavículas a la vez que aferraba su cintura. Luego la besó en los pechos, en el vientre, en la cara interna de los muslos. Anna cerró los ojos una vez más. Él tardó en regresar a sus labios, y una vez en ellos no paró de besarla al tiempo que sus dedos volvían a tocarla entre las piernas, ahora en el centro mismo de sus partes femeninas. ¿Acaso él no iba a poseerla esa noche? Ella misma solía acariciarse ahí de vez en cuando, sabía lo que pasaba después de un rato. Y sin embargo... nunca se había imaginado a un hombre haciéndole aquello. Era la diferencia entre estar de pie en un risco, embriagada por el viento y la altura, y lo que debía de sentir un pájaro al echarse a volar desde ese mismo sitio. Se aferró a la espalda de Stefan mientras el placer crecía dentro de ella, y le devolvió cada beso hasta que su cuerpo se estremeció. Él dejó de besarla un momento para verla de nuevo a los ojos. Ella trató de decir algo, pero se había quedado sin aliento. Stefan se desabotonó la chaqueta. Anna lo ayudó con eso, y también con la camisa y los pantalones. Ahí estaba el origen de su fuerza, pensó ella: un cuerpo joven y atlético, firme y sano. Atractivo. No pudo evitar recorrerlo con las manos así como él había explorado el cuerpo de ella, pero Stefan, mostrando ahora algo de impaciencia, volvió a empujarla sobre la cama. Reanudó los besos y las caricias, y poco a poco separó las piernas de Anna. Presionó dentro de ella con suavidad, para no causarle dolor, y luego se movió hacia arriba y abajo, arriba y abajo, encendiendo de nuevo el deseo de la joven. Las barreras entre ellos habían desaparecido, el contacto era pleno y los cuerpos de ambos parecían estar en sincronía como la brisa en los árboles. Stefan iba cada vez más rápido, llenando el espacio en el interior de Anna, y ella vio en su expresión cuánto había esperado para llegar a ese momento. Él no la estaba poseyendo, se estaba entregando, y quizás no lo supiera. Anna lo rodeó con sus piernas, lo besó en la boca, le acarició la espalda y la nuca con ambas manos, aceptando la ofrenda. Stefan llegó a su propio clímax, pero logró mantenerse en ella un poco más hasta que Anna lo alcanzó. El hombre, quien recién ahora tenía la respiración agitada, se recostó junto a su esposa sin apartarse del todo, apoyando la cara y los labios contra el cuello y el pelo suave de la joven. Ella tomó una de sus manos, que tanta satisfacción le habían dado, y la mantuvo sobre su estómago. Se quedaron en esa posición hasta que él se rindió al sueño. Había sido un día muy largo, después de todo.

Anna permaneció despierta otro rato. Pensaba que el matrimonio iría sobre ruedas si había más noches como ésa. Pensaba que, tal vez, podría llegar a simpatizar de verdad con su marido. Y también pensaba que le gustaba mucho esa parte de sí misma que recién ahora se abría en ella como una flor roja y orgullosa, resistente a las lluvias del verano. Sí, estaba segura de que las cosas saldrían mejor de lo planeado...
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La primera semana después de la boda se le pasó volando. No era mucho lo que hacía en las horas diurnas, pero se mantenía entretenida hasta la puesta del sol y por las noches dormía como un bebé, ya fuera en su cama o la de Stefan. Sólo una vez no habían hecho el amor, cuando él llegó tarde por unos compromisos en el valle y no quiso despertarla. Anna se preguntaba a veces quién le habría enseñado a complacer a una mujer en la cama. ¿Una prostituta, una simple amante o una combinación de ambas? Sin embargo, no pidió detalles, de la misma forma que no había tratado de saber más acerca de su difunta madre. Prefería dejar las cosas tal como estaban. ¿Por qué iba a molestarle no ser la primera, si las consecuencias eran favorables?

Ella y su esposo no hablaban mucho. Stefan salía a menudo a administrar sus tierras y negocios, y Anna ocupaba las tardes paseando por los terrenos del castillo. Se había dado el gusto de caminar descalza por el lago. Cada tanto alimentaba a las aves o veía jugar a los perros, que medían sus fuerzas como gladiadores. Miraba los cambios que producía la luz en el paisaje, y otras veces... otras veces se sentaba durante horas junto a los portones secundarios del muro, esperando ver algo interesante. Diversos animales habían desfilado ante sus ojos, algunos asustados, otros indiferentes al darse cuenta de que ella no podía alcanzarlos. Las ardillas iban y venían, atravesando el muro por medio de los árboles a pesar de que la distancia entre ellos era bastante larga. Anna veía a las ágiles criaturas saltar sobre su cabeza y esto le provocaba una sonrisa... y también algo de envidia.

Seguía sin ver a los lobos, aunque había vuelto a escucharlos en alguna otra ocasión. Ahora podía distinguir sus voces. Si era de noche y estaba con Stefan, percibía la tensión en el cuerpo de su marido, pero nunca le hacía comentario alguno. ¿Para qué perturbarlo en el mejor momento del día, cuando podía involucrarse con él en formas mucho más placenteras? La hora del almuerzo era más adecuada para las pullas, aunque él no se dejaba provocar con tanta facilidad. En sus ojos aparecían chispas de fastidio, pero el hombre contraatacaba con ingenio y elegancia, como si aquello fuera un deporte. Quizás lo tomara así, no obstante. Nunca demostraba enfado en la cama ni trataba de humillarla en forma alguna, sino que la ponía a su altura y respetaba su personalidad. Anna sabía que otros maridos la habrían castigado por su atrevimiento.

En la mañana del octavo día, estando ella en alguna parte del jardín, su esposo fue a buscarla.

—Desayunamos juntos hace media hora —dijo Anna—. ¿No puedes pasar tanto tiempo sin mí?

—En realidad tengo cosas que hacer, pero acaba de llegar algo que compré para ti y quiero que lo veas antes de que suba a mi estudio. Acompáñame. Es un regalo.

—Ahora sí has picado mi curiosidad, querido. ¿Un regalo? ¿Por qué motivo?

—Digamos que... por haber superado mis expectativas.

—Qué halagador. Gracias —dijo Anna, caminando junto a su esposo hacia otra parte del jardín. Allí, en medio del claro, estaba Otto, sujetando por las bridas a un caballo. La joven se detuvo.

Aquel animal era la criatura más hermosa que Anna hubiera visto en su vida, lo cual no era poca cosa ya que todos los caballos de Stefan parecían obras de arte vivientes. Tenía el pelo blanco salpicado de manchones grises en las ancas, una larga cola plumosa que casi llegaba al suelo, y crines también largas y espesas que se derramaban sobre su frente, enmarcando unos ojos castaños y expresivos. Al igual que los demás caballos en la propiedad, era robusto y de patas anchas y peludas. En esos momentos arañaba el pasto con uno de sus cascos grises. Detrás de Anna, su marido explicó:

—Otto me dijo que mostraste interés en mis caballos, y en aprender a cabalgar. Entonces me puse a buscar, y cuando vi este semental pensé que sería perfecto para ti. Tiene cuatro años. Se llama Blitz, pero no por el color sino porque es muy veloz para su tamaño, según su dueño anterior. Ese hombre también me advirtió sobre su carácter, aunque supongo que no será un problema para ti, ya que no te dejas intimidar.

—Me alegra que no hayas olvidado mis palabras.

—¿Cómo podría, esposa de mi corazón? Las dijiste con particular fiereza.

Los labios de Anna formaron una media sonrisa. Dio unos pasos hacia el caballo como Otto le había enseñado dos días atrás, despacio y sin mirar al animal de frente para no asustarlo, y dejó que la bestia olfateara su mano antes de soplarle en la nariz. Luego le acarició la frente por debajo de las crines. El animal no se relajó; estaba tenso, pero no de miedo sino por toda la energía almacenada. Al parecer tenía ganas de correr un poco.

—¿Te gusta o no? —inquirió Stefan.

Anna miró a su esposo. La expresión del hombre no era ansiosa, pero sí había en ella un deseo genuino de hacerla feliz, y la joven se sintió algo incómoda por no haber pensado en hacerle a él un obsequio.

—Es precioso. Me gusta mucho, gracias —respondió ella, tratando de reflejar en su voz que el agradecimiento era sincero. Stefan sonrió e hizo un gesto con la cabeza.

—Excelente. Me alegra que te parezca bien el regalo. Y si de verdad quieres aprender a cabalgar, haré venir a un instructor mañana mismo.

—Eso también lo agradecería.

—Envía a tu criada esta tarde a comprar la ropa adecuada, entonces. Y que sea de buena calidad, porque estoy seguro de que Blitz va a zarandearte mucho.

—¿No te preocupa que me haga daño?

—Para nada. Tú también tienes carácter. Os llevaréis bien, como nosotros dos. —Esto último era una especie de broma, pero Anna no le hizo caso—. Bien, tengo que irme. Nos vemos en el almuerzo, querida.

—Hasta luego.

Stefan se marchó a paso vivo. No solía caminar así antes de la boda, observó Anna; por ese entonces era más formal, más reposado. Pero ella también había cambiado, ¿cierto? ¿O sería que cada uno tenía cierta influencia sobre el otro? Como si hubiera adivinado sus pensamientos, Otto dijo:

—Hace mucho que no veía al barón tan contento.

—¿Usted cree?

—Nunca fue un joven muy alegre, en realidad. Pensé que estaría mejor después de morir su tío, pero recién ahora está progresando.

—Oh. Qué interesante —dijo Anna. Aquello la intrigaba, pero no iba a analizar el comportamiento de Stefan con un caballerizo—. Otto, me gustaría ver correr a Blitz. Llevémoslo al lago.

El hombre asintió y no dijo nada más. Fueron hasta el lago y Blitz corrió sobre el agua, y era verdad que parecía un relámpago. Anna lo alimentó por primera vez con unas frutas, y tuvo la certeza de que ella y el animal terminarían siendo muy buenos amigos.

Stefan cumplió su promesa. El instructor de equitación llegó a la hora convenida, y la joven no tardó en descubrir que montar a caballo era menos fácil y más doloroso de lo que había esperado. Esa noche se fue a la cama hecha trizas a pesar del baño caliente. Stefan se burló un poco de ella, pero luego tuvo la gentileza de masajear su espalda y sus miembros entumecidos. El hombre era muy hábil para eso también. Anna se quedó dormida en sus brazos y él se fue a su propia cama para dejarla descansar.

Las siguientes clases también fueron complicadas, lo cual no era de extrañarse porque Blitz pesaba diez veces más que ella y no había manera de que Anna lo dominara por la fuerza. «Todo está en la voluntad», le repetía el instructor, hasta que ella asimiló la lección y consiguió ponerla en práctica. Tenía que ser una con el animal. Tenía que transmitirle sus deseos con cada movimiento de su pequeño cuerpo, de tal modo que el caballo reaccionara sin un gran esfuerzo para su jinete. Anna le hizo comprender a Blitz que eran un equipo y que debían confiar uno en el otro, y finalmente galoparon juntos como si hubieran nacido para ello. Al animal le gustaba tanto correr que con el tiempo empezó a saludar a su dueña con relinchos de entusiasmo.

Durante esas tardes que Anna pasaba con el caballo, a veces notaba que Stefan tenía la mirada puesta en ella desde alguna ventana. ¿Era orgullo lo que había en su cara? Tal vez. Anna estaba muy orgullosa de sí misma, al menos, y todo ese ejercicio le sentaba de maravilla. Siempre había sido esbelta, pero ahora tenía los músculos firmes bajo la piel y se sentía ágil y fuerte. Algunas noches era ella quien dejaba a Stefan sin aliento en la cama.

En sus cabalgatas, a menudo bordeaba el muro de la propiedad. Sólo entonces le costaba un poco más controlar a su caballo, porque la visión del bosque a través de los portones lo ponía nervioso. Tal vez sintiera el olor de los lobos, o quizás él también escuchara los aullidos en la oscuridad del establo. Aun así, ella se moría de ganas por salir con Blitz y dar una vuelta por el bosque. ¿Qué animal se atrevería a molestarla sobre el enorme caballo? Y seguramente sería más rápido que los lobos, a los que también podría aplastar con sus cascos provistos de gruesas herraduras.

En esas ocasiones, Anna regresaba al castillo sintiéndose algo frustrada. No se lo decía a Stefan porque de nada le serviría; el hombre incluso se agitaba en sueños cuando sonaban los aullidos, por lo que no se dejaría convencer de ninguna manera.

Una noche en la que Amalie estaba con ella, peinándola, Anna preguntó en voz baja:

—¿Sabes si sólo el barón tiene las llaves de los portones pequeños del muro?

Amalie parpadeó. Parecía como si no hubiera entendido la pregunta, pero luego sus ojos se enfocaron y respondió:

—Yo... no lo sé, baronesa. No llevo mucho tiempo aquí. Pero debería haber más de un juego de llaves, ¿no?

—Sería lo lógico. —Anna suspiró, decepcionada.

—¿Quiere salir al bosque? Yo no me atrevería. Dicen que es muy peligroso.

—Me gustaría echar un vistazo, nada más. Y soy la baronesa. Yo también debería tener un juego de llaves.

¿Qué estaba haciendo? Acababa de admitir ante una sirvienta que no tenía el dominio completo de su propio castillo. Por Dios, qué humillante. Además, ¿qué podía saber esa chica, si era como un ratón? Entonces Amalie la sorprendió al decir:

—Podría... podría tratar de conseguirle unas llaves, si hay más de una copia. Podría... no sé, vigilar hasta que alguien las use.

—¿Y por qué harías eso, Amalie?

La chica se encogió de hombros. Tenía una expresión algo triste, con algunos mechones de pelo lacio y fino cayendo sobre su cara.

—Usted y la señora Hoffman han sido buenas conmigo —susurró Amalie—. Me fui de casa porque mi madre me pegaba, y mi padre... en fin, no importa. La cocinera siempre me grita. Dice que soy estúpida. Todos creen que soy estúpida.

—Yo no creo que seas estúpida —mintió Anna, sintiéndose horriblemente culpable—. Escucha: si prometes guardar el secreto y me consigues esas llaves, o por lo menos me dices quién las tiene, te regalaré algo muy bonito, lo que quieras. Y les prohibiré a todos que te traten mal, ¿de acuerdo? Eres una buena chica, nadie debería gritarte ni hacerte sentir inferior.

Amalie sonrió. No era mucho más joven que Anna, pero en ese instante no aparentaba más de doce años, inocente y frágil a pesar del maltrato. Anna le sonrió a su vez como si fuera su hermana mayor.

—Gracias, baronesa —dijo la chica—. Veré qué puedo hacer. Me alegra que haya venido aquí.

—A mí también me alegra estar aquí, Amalie. ¿Sabes qué? Es tarde. Vete a dormir, yo terminaré de peinarme sola. Que duermas bien.

—Gracias. Buenas noches, baronesa.

La sirvienta se marchó, todavía sonriendo y caminando más derecha, igual que una niña pobre a la que su madre le hubiera dicho que parecía una princesa.

Anna tomó el cepillo y recogió su largo cabello en una trenza al costado. Luego cerró los ojos y prestó atención a lo que escuchaba: el roce del viento en el techo, los sonidos propios del castillo... y el silencio en la habitación de Stefan. Él aún debía de estar abajo, ocupado en sus aburridos asuntos administrativos, y la joven no pudo menos que hacer una mueca. ¿Por qué era todo eso tan importante como para mantenerlo despierto hasta tarde? Anna ya sabía lo que hacía él con su fortuna: comprar más tierras, sumar barcos mercantes a su flota, negociar con otros nobles locales y extranjeros. El dinero iba y venía... y luego se diluía, salvo el que Stefan invertía en el mantenimiento de sus propiedades. Toda la gente que dependía de él se beneficiaba de su riqueza, pero él guardaba muy poco para sí mismo exceptuando la gratitud de esas personas. Sin embargo, Anna tenía la fuerte impresión de que no ayudaba a otros por la bondad de su corazón, sino para compensar un vacío muy profundo en su interior. Pues bien, a ella le daba igual que su marido fuera tan burgués... pero no estaba dispuesta a esperarlo toda la noche. Que luego no se quejara si la encontraba dormida.

Anna se metió en la cama y no tardó en conciliar el sueño. Al principio había oscuridad a su alrededor, luego el brillo de la luna, y de pronto estaba a lomos de Blitz, cabalgando entre los árboles. Cabalgando en el bosque. Ya no había un muro delante de ella, sólo millas y más millas cuadradas de terreno salvaje y puro. La falta de actividad humana era allí tan evidente que la joven se sintió como una intrusa, pero al mismo tiempo como una pionera, igual que los primeros conquistadores de América. El caballo sorteaba los obstáculos sin disminuir la velocidad, increíblemente ligero para su peso, y Anna se apretó contra él a pesar de que sus crines le azotaban la cara. Su propio cabello ondeaba suelto detrás de ella, y a la joven no le importó saber que acabaría sucio y enredado. Aquella sensación de libertad era intoxicante, mucho mejor que el vino, incluso mejor que la intimidad con su esposo. Iba montando a pelo, a horcajadas, y los flancos del caballo raspaban sus muslos, pero Anna simplemente clavó sus talones en el animal para sujetarse mejor y continuó avanzando de camino a alguna parte. El animal le contagiaba su vigor a través de la piel. Anna no estaba desnuda, pero sólo la cubría un vestido muy ligero que no la protegía mucho del aire fresco. Por suerte, el caballo también le contagiaba su calor, y ella misma se sentía como si ardiera por dentro. El animal resoplaba; la joven reía para sí.

Sin previo aviso, Blitz empezó a corcovear y Anna salió disparada de su lomo en una curva que terminó violentamente contra un árbol. El impacto la dejó aturdida y ciega por un momento, hasta que al fin logró levantarse. El caballo había enloquecido: se retorcía con unos movimientos imposibles para un equino, y los sonidos que salían de su garganta eran penetrantes y espantosos. Anna se cubrió los oídos, apretándose contra el árbol y temiendo que Blitz se arrojara contra ella y la aplastara como a un insecto. Entonces el animal cambió de forma. Se estaba haciendo más pequeño, más flexible; los cascos se dividieron en dedos con uñas largas, las crines desaparecieron, los pelos de su cola se acortaron. El caballo se volvió un enorme lobo gris, que clavó en ella unos ojos amarillos y fosforescentes. Ahora la joven deseaba escapar, pero descubrió que su cuerpo no le respondía; estaba paralizada, tiesa como el árbol a sus espaldas, indefensa. El sudor le corría por la frente y el cuerpo... pero no gritó de miedo, pues no era miedo lo que sentía. ¿Cómo era posible? El lobo tenía la boca abierta, dejando ver sus largos colmillos, y sus ojos reflejaban un poder sobrenatural; aun así, había en ella algo más fuerte que el temor. Tal vez fuera el instinto de supervivencia, o una especie de valor irracional ante la muerte. Como fuera, esto rompió la parálisis y Anna se apartó del árbol, aproximándose al lobo que también avanzaba hacia ella. Los ojos de la bestia se rodearon de oscuridad, y la oscuridad avanzó por el resto de su pelaje hasta que el lobo entero se volvió negro como el carbón. El animal gruñó y saltó sobre ella...

Anna despertó de golpe, con un movimiento tan brusco que apartó las sábanas de ella hasta su cintura. Tenía la respiración agitada pero, a diferencia del sueño, su cuerpo estaba seco. Se frotó la cara. ¿Qué había sido eso? Ella no solía recordar sus sueños, y por lo general tampoco eran tan vívidos.

Se giró en la cama y miró hacia la ventana, donde el resplandor de la luna y las estrellas apenas si se filtraba por una rendija entre las cortinas. Escuchó los aullidos en el bosque, esta vez formando un coro, y la joven decidió que ni siquiera un sueño escalofriante iba a lograr que la espantaran. Se levantó de la cama, por lo tanto, y abrió las cortinas de un tirón, y luego abrió también la ventana para que toda la esencia del bosque se colara en su dormitorio. Ah, así estaba mejor. Anna pensó que le gustaba no sentir miedo; claro que nunca había tenido razones para temer, pero había supuesto que, al hallarse en una situación de riesgo o frente a algo desconocido, se asustaría como todos los demás. Que no fuera así le resultaba... emocionante.

La puerta que daba al dormitorio de Stefan continuaba cerrada. Él ya debía de estar ahí, pero se había abstenido de ir con ella. Bien, que hiciera lo que le diera la gana; ella no dependía de él. Anna volvió a la cama y, sin taparse siquiera los pies, volvió a quedarse dormida, con los aullidos de los lobos sonando en sus oídos como una canción de cuna.
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Era un día gris y húmedo. Se veía un poco de niebla en los árboles, como un manto blanquecino por donde asomaban unos picos de color verde oscuro. Aun así, Anna ensilló a Blitz ella sola, pensando que a los dos les vendría bien el ejercicio a pesar del clima poco favorable.

—¿Te importa si te acompaño? —dijo Stefan a sus espaldas. La joven se dio vuelta para mirarlo. Él también iba vestido para cabalgar, con finas ropas de cuero que le daban un aspecto deportivo pero elegante. Ella, sin embargo, sintió un pinchazo de fastidio que procuró disimular; se había acostumbrado a salir sola, y aquella solicitud imprevista no era exactamente bienvenida. Pero Stefan era su marido y le había comprado el caballo, y por lo tanto sería una gran falta de educación decirle que no. Fingiendo una sonrisa, Anna contestó:

—Por mí está bien, pero tu caballo tendrá que llevarle el paso al mío. Blitz adora galopar.

—Si es tu única condición, por mí no hay problema.

Anna esperó mientras su esposo ensillaba a su animal favorito, un brioso semental marrón con crines y cola negras. Mientras hacía esto, cada tanto miraba de soslayo a la joven, sin molestarse en esconder su admiración. ¿Y por qué no iba a sentirse atraído por ella? Anna también se veía elegante con su atuendo de amazona, y aunque el bronceado se considerara de mal gusto entre las damas de la nobleza, en ella realzaba su sangre española y el color de sus ojos, tan similar al de los árboles que rodeaban el castillo.

Stefan y Anna salieron juntos del establo... y ella espoleó a Blitz para dejar a su marido atrás. Era un castigo y un desafío a la vez, pero él también hizo galopar a su caballo, y aunque éste no superaba en velocidad al de la joven, su jinete tenía más experiencia. Pronto estuvieron lado a lado de nuevo, y la expresión de triunfo de su marido le daba tanto brillo a sus ojos que Anna no consiguió enfadarse con él. En lugar de eso, aminoró el paso y le dijo:

—Eres bueno. ¿Por qué no me enseñaste tú a cabalgar en lugar de pagar un instructor?

—¿Habrías preferido eso?

—No, pero...

—Es lo que imaginé. Eres demasiado orgullosa, se me ocurrió que no te gustaría que te viera montar hasta que fueras una experta. Por supuesto, no podía aplicar ese mismo criterio en la cama. Esas lecciones tenía que dártelas personalmente.

—Qué gracioso, barón von Haller —replicó ella entre dientes.

—Oh, no te pongas así, sólo trato de hacer conversación.

Estaban en algún sitio bajo los pinos. La humedad ambiental hacía que el aire oliera más fuerte que de costumbre, como si parte del bosque se hubiera infiltrado en los terrenos del castillo.

—Pues si quieres hablar —replicó ella al fin—, podrías contarme algo sobre ti. No me has dicho nada acerca de tu familia, por ejemplo.

La mirada de Stefan se ensombreció.

—Es que no hay mucho para decir. Mis padres murieron cuando yo tenía cinco años. Su carruaje se despeñó en una avalancha. Entonces vine aquí a vivir con mi tío, el hermano de mi padre. La esposa de él también había muerto, por una enfermedad, y a falta de otros parientes más cercanos, me convertí en su heredero. Eso es todo.

—Lamento lo de tus padres. ¿Te criaste como hijo único, entonces?

—Algo así.

—¿Y con quién jugabas de niño?

—No jugaba mucho. Mi tío era muy estricto, él insistía en que yo pasara las horas estudiando o recorriendo sus propiedades con él. Me enseñó la importancia de nuestra herencia.

—No parece una infancia muy divertida —comentó ella, pensando a la vez que esa historia explicaba bastante bien el carácter de su marido.

—La verdad, no solía pensar en eso. ¿Tu infancia fue más divertida que la mía?

—No lo sé. Yo también tenía mis horas de estudio. Mi padre me regaló una casa de muñecas, pero nunca jugué mucho con ella. Prefería escabullirme en las reuniones de los adultos y escuchar sus conversaciones. Las de los caballeros. Las damas sólo hablaban de vestidos y fiestas, pero los amigos de mi padre compartían anécdotas de la guerra.

—Qué apropiado para una niña —dijo Stefan, riendo a medias—. Pero no me sorprende en absoluto.

—¿Cuándo hiciste construir el muro? ¿Después de que murió tu tío?

Él volvió a recuperar la seriedad.

—¿Qué más da? —respondió—. Ahí se va a quedar mientras yo viva.

—Es simple curiosidad.

—Cuando te conocí, no me pareció que fueras tan curiosa.

Stefan hizo trotar a su caballo, y esta vez fue Anna quien tuvo que seguirlo para ponerse a su lado.

—Pues a mí tampoco me pareció que fueras tan endemoniadamente sensible cuando hablamos por primera vez —dijo ella—. Sólo te hice una simple pregunta sobre el muro. No la contestes si no quieres; buscaré a alguien más que me responda.

—Lo siento, no pretendía ser descortés. Ya sabes que los lobos del bosque...

—Te ponen los pelos de punta, sí, me he dado cuenta.

—Ah, lo dices como si yo estuviera loco. Espero que nunca tengas que comprobar por ti misma la verdad de mis palabras. Cambiando de tema, lamento no haberte acompañado anoche. Ya estabas dormida cuando subí.

—Eso supuse.

—Pero me quedé observándote un buen rato en la oscuridad. Te veías muy hermosa... e inocente. Como si no fueras capaz de hacer las cosas que haces cuando estamos en el mismo lecho. A veces me pregunto si realmente las aprendiste de mí o las sabías de antes.

—Eso que acabas de decir es inapropiado y vulgar.

—¿Y desde cuándo te preocupas por esas cosas, tú, que preferías escuchar anécdotas de guerra en lugar de jugar con tus muñecas?

Anna soltó un bufido y volvió a adelantar a su esposo, a pesar de que Blitz protestó como si no entendiera todos esos cambios de marcha repentinos. Stefan la alcanzó de nuevo, y puso a su caballo frente al de Anna para obligarla a frenar.

—De acuerdo, lo siento, me excedí —se disculpó el hombre—. Pero tengo una pregunta muy razonable para ti: ¿te sientes a gusto en mi castillo, y con nuestro matrimonio?

—¿De verdad quieres saberlo? ¿Acaso te importa que yo sea feliz? Dijiste que las esposas sólo estamos para cumplir con nuestros deberes y parir un hijo cada año. ¿Tratas de averiguar si ya estoy embarazada?

Stefan, visiblemente airado, hizo andar a su caballo hasta que llegó junto a su esposa; entonces alargó una mano para sujetarla por la cara y atraerla hacia él, inclinándose a su vez hasta que logró besarla con fuerza en la boca. Ella se lo permitió unos segundos a causa de la sorpresa, pero luego apartó al hombre de sí, haciéndole perder el equilibrio sobre su montura. Mientras él recuperaba el balance, Anna obligó a su caballo a galopar a toda velocidad, y tras dejar a Blitz en el establo, a cargo de Otto, entró rápidamente al castillo. Estaba enojada con Stefan por haberla acompañado, por ocultarle información, por ese beso repentino que la había hecho estremecerse; y, sobre todo, estaba enojada porque su enojo no era del todo real. ¿Cómo podía gustarle que su marido la sacara de quicio a propósito? A ella la habían educado de otra manera, y durante años había valorado su carácter apático, pero las cosas habían cambiado para siempre. Ya no tenía un refugio.

Ludovika no tardó en prepararle el baño. Una vez en el agua, rodeada por el calor, el perfume del jabón y la suave espuma blanca, Anna contestó en su mente la pregunta de Stefan: sí, estaba a gusto con el castillo y su matrimonio. ¿Y por qué no? Cuando miraba hacia atrás, su vida de soltera se le antojaba muy tediosa y vacía.

Anna salió de la bañera sintiéndose limpia y renovada. Ludovika la envolvió en unas toallas esponjosas y luego le dijo que esperara un momento, pues había olvidado sus zapatillas en la otra habitación. La joven aprovechó para secar su cabellera empapada.

No estaba mirando cuando la puerta se abrió de nuevo, pero supo por el sonido de los pasos que no se trataba de Ludovika. Era Stefan. Sostenía en su diestra las zapatillas de Anna, que dejó caer al suelo de cualquier manera. El rostro del hombre estaba tenso, sus ojos se veían más oscuros por las pupilas dilatadas y miraba a la joven como una persona sedienta a un arroyo. Dio tres pasos hacia ella y la tomó en sus brazos, apretándola contra él por encima de las toallas y besándola con el mismo ardor que afuera del castillo. Avanzó hasta llevarla contra la pared, y sin dejar de besarla le quitó las toallas de un tirón. Anna no se lo impidió. Las manos de Stefan recorrieron su cuerpo desnudo y húmedo, sabiendo dónde tocar para excitarla, y sólo se detuvieron unos segundos para abrir los pantalones a fin de que él pudiese penetrarla, todavía de pie y contra la pared. El hombre la sostenía por las nalgas y los muslos, y ella a su vez le pasó los brazos por los hombros y lo rodeó con sus piernas, siguiéndole el ritmo sin perder un aliento. Stefan la recostó en el piso unos minutos después, donde le sujetó las manos por encima de los hombros mientras seguía penetrándola con una rudeza que nunca antes había empleado en ella, haciéndola sentir una mezcla de dolor y placer. Anna se permitió esta vez gemir contra el cuello de Stefan, quien tenía los labios pegados al de ella de tal forma que la joven percibía el calor de su respiración. Trató de soltarse al final, empujando con sus brazos y piernas, pero el hombre no se lo permitió. El forcejeo los llevó a ambos al éxtasis.

Un poco más tarde, y sin soltar aún sus manos, Stefan la miró a la cara y dijo:

—No me contestaste allá afuera. ¿Estás a gusto conmigo o no?

—¿Solías hacerle esa pregunta a las mujeres que tuviste antes que a mí?

—¡Maldita seas, Anna!

Stefan se levantó de golpe, subió sus pantalones y se marchó dando un portazo. Anna recuperó las toallas y terminó de secarse, aunque las manos le temblaban un poco y su corazón seguía latiendo con rapidez. Cuando al fin apareció Ludovika, la sonrisa de la joven aún persistía en sus labios.

Esa misma tarde, poco antes de la cena, Amalie fue a su dormitorio. La pobre se veía tan nerviosa como si acabara de cometer un crimen, e incluso caminaba igual que un gatito asustado.

—¿Qué sucede, muchacha? —le preguntó Anna. Ojalá Ludovika no entrara en ese momento, o se daría cuenta de que algo estaba fuera de lugar.

Amalie extendió una mano cerrada. Anna extendió la suya, y la criada depositó en su palma una pesada llave de hierro.

—Es del portón frente a la montaña —susurró Amalie—. La tenía el ama de llaves. Eran muchas llaves, no creo que eche ésta de menos. Si usted manda hacer una copia, podré devolverla sin que lo note.

Anna sonrió. Una oleada de emoción nació en su pecho y se extendió al resto de su cuerpo, erizando los pelillos de sus brazos.

—Bien hecho, Amalie —susurró la joven a su vez—. Bien hecho. Excelente. Sabía que lo conseguirías. Ahora cálmate, por el amor del cielo, que parece como si fueras a estallar. Tranquilízate. Te compré un vestido muy bonito. Ludovika te lo llevará mañana.

—¿De verdad, baronesa? ¡Gracias! Es usted tan buena...

—No digas más, querida. Regresa abajo y no te preocupes. Nadie sabrá lo que hiciste. Yo guardaré tu secreto y tú guardarás el mío.

Amalie asintió y se fue de la habitación con una actitud mucho más feliz. Anna cerró sus dedos en torno a la llave, asimilando su textura y su peso. ¡Por fin! Ahora nada le impediría echar una mirada al bosque y apreciar sus encantos. De pronto se sentía como si el mundo entero fuera suyo.

Anna ocultó la llave en un compartimiento secreto de su joyero. Nadie la encontraría ahí, ni siquiera Ludovika, y la próxima vez que bajara al valle le haría una copia, la cual le pertenecería por completo.

Se miró al espejo una última vez antes de dirigirse al comedor. Estaba bellísima, radiante. Ojalá Stefan pensara que era por el encuentro en el baño, porque si llegaba a intuir que ella le ocultaba algo... No debía averiguar jamás su secreto; o, como mínimo, no debía averiguarlo antes de que ella tuviera la oportunidad de conocer el bosque y saturarse de él.

Su marido ya estaba en el comedor, esperándola pero sin dar señales de ello, poniendo más bien una máscara de indiferencia. Anna también se comportó como si no se hubieran apaleado uno al otro verbalmente dos veces en una misma tarde, sonriendo a menudo y guardando silencio la mayor parte del tiempo. Ella comió igual que siempre, pero no pasó por alto que Stefan dejó todos los platos por la mitad. Era gracioso cómo trataba de no mirarla, pensó la joven, y sin embargo resultaba obvio que él estaba pendiente de todos sus movimientos, quizás hasta del sonido de su respiración.

Cuando ella terminó de comer, dijo un simple «buenas noches» y subió a su dormitorio, preguntándose qué haría Stefan. No tardó en saberlo. Apenas Ludovika la dejó sola, él entró a su habitación y caminó hacia ella para tomarla de una mano con suavidad. Llevó esa mano hasta sus labios y la besó en el dorso y la palma.

—Quédate en mi cama esta noche —dijo él. No era una orden ni una súplica; más bien sonaba como un ofrecimiento de paz. Anna no respondió. Le devolvió a Stefan su mirada neutra, y poco a poco él se acercó para besarla en los labios, acariciándole la espalda con la mano libre en un lento recorrido hacia abajo que acabó en sus nalgas. La suavidad se mantenía en su toque y ella le respondió de igual manera, hasta que él comenzó a llevarla poco a poco a su propia habitación. Anna avanzó con Stefan, desvistiéndolo por el camino. No parecía el mismo hombre que la había poseído en el suelo del baño esa misma tarde; la brusquedad había dejado paso a la ternura, y la joven acabó por entender que todos esos cambios de humor se debían a que ella tenía un fuerte dominio sobre su esposo. Seguramente ocupaba sus pensamientos la mayor parte del día, y para un hombre como él, que solía dar órdenes en lugar de recibirlas, aquello debía de resultarle enloquecedor. Ya bastante le perturbaba no tener a los lobos bajo control.

Stefan tendió a la joven en su cama, midiendo sus fuerzas en todo momento para no herirla. También se tomó el tiempo que no se había tomado en el baño, quitándose hasta la última prenda de ropa. La unión entre ellos fue esta vez como la de dos aves planeando en círculos entre las nubes, con un roce delicado de plumas. Siguieron así incluso después de separarse, ya que Stefan continuó besándola en todo el cuerpo y ella oprimió el de él con sus dedos, apreciando la firmeza de la piel y los músculos. Cuando se cansaron al fin del juego, Anna permaneció de espaldas contra su marido, disfrutando de su tibieza, y él mantuvo una mano sobre ella para acariciarle la cintura y el muslo de ese lado.

—No eres lo que esperaba cuando decidí casarme contigo —dijo él en algún momento.

—¿Y eso te parece mal?

—No.

Se quedaron callados el resto de la noche. Stefan no repitió la pregunta que había hecho más temprano, y Anna resolvió dejarlo con la duda. Había valido la pena, al fin y al cabo; no creía que Stefan volviera a descuidarla en favor de su trabajo.

La joven se durmió. Soñó que estaba frente al portón con la llave en la mano, a punto de meterla en la cerradura. Una sensación de frío recorría su espalda, excitación pura e incontrolable. Del otro lado, los aullidos parecían voces llamándola una y otra vez. Anna usó la llave... y el sueño se desvaneció en un mar de oscuridad.
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El carruaje esperaba afuera, ya con los baúles cargados y el cochero en su sitio. Anna acompañó a Stefan para despedirse de él, manteniendo la calma por fuera a pesar de las emociones que bullían en su interior. Junto a la puerta del vehículo, Stefan se volteó hacia ella y la sujetó por los hombros, mirándola a los ojos con una mayor atención que de costumbre.

—¿Me echarás de menos? —preguntó el hombre.

—Dijiste que sólo estarías fuera dos semanas. No es mucho tiempo.

—Lo sé, pero... ¿aun así me extrañarás?

—No lo sé... Dependerá de qué tanto frío haga por las noches... y como ya estamos en verano...

Stefan chasqueó la lengua.

—Eres dura de roer, Anna querida. Pero ya me daré cuenta a mi regreso si me extrañaste o no. Lo veré en tus ojos.

—¿Acaso tú sí me echarás de menos?

Por toda respuesta, Stefan se inclinó hacia ella y le dio un corto beso en los labios. Titubeó al separarse, como si quisiera ofrecerle más que eso, pero el cochero y otros sirvientes los miraban. Además, ya había tenido la ocasión de saciarse la noche anterior, pues le había hecho el amor como si no fueran a verse en años.

—Aprovecharé para dormir más horas en tu ausencia, esposo mío. Que tengas un buen viaje.

—Gracias. Cuídate.

La última palabra sonó cargada de sinceridad, pero Anna la pasó por alto. Estaba pensando en su joyero, en la llave que éste ocultaba y en el portón que dicha llave abriría. Había esperado la mejor oportunidad para salir al bosque y por fin estaba a su alcance, pues evitar a los criados sería mucho más fácil que burlar a Stefan, ya que él solía vigilarla desde las ventanas por todo el castillo.

El hombre subió al carruaje de mala gana y miró a su joven esposa una vez más antes de decirle al cochero que arrancara. Anna alzó una mano; Stefan devolvió el gesto hasta que ambos dejaron de verse.

Sonriendo para sí, Anna volvió al castillo. Haría su primera escapada esa misma tarde, pensó. Y no correría peligro alguno, además, puesto que no había escuchado aullidos en varios días. Quizás los lobos hubieran cazado recientemente y no tuvieran hambre, o hasta era posible que ni siquiera se hallaran en las proximidades del castillo. El bosque era muy extenso.

No comió mucho en el almuerzo a causa del entusiasmo. La impaciencia se había apoderado de ella como cuando Blitz pasaba mucho tiempo en el establo por culpa de alguna tormenta; en tales ocasiones, el animal apenas si se aguantaba quieto mientras ella lo cepillaba, y cuando por fin regresaba el tiempo bueno, él salía disparado igual que el relámpago del que había tomado su nombre.

Llegó la tarde. Anna le pidió a Ludovika que la vistiera para cabalgar, apegándose a la rutina, y si la mujer notó algo diferente en el rostro de su ama, no dijo una sola palabra al respecto. Minutos después, con la llave bien guardada en un bolsillo, Anna se dirigió a los establos. Blitz asomó la cabeza al oír su voz, y ella lo acarició en la nariz y en la frente como sabía que al animal le gustaba.

—Creo que hoy viviremos una gran aventura —le susurró Anna al espléndido caballo—. Prepárate.

La joven ya no necesitaba apoyo de ninguna clase para montar. Sus piernas se habían fortalecido, y por lo tanto subió a lomos de Blitz con un mínimo esfuerzo. Ambos se hallaron muy pronto bajo los árboles, luego junto al muro, y finalmente llegaron al portón. Anna se bajó entonces para usar la llave por primera vez.

Una oleada de nerviosismo la sacudió en ese momento. ¿Y si Amalie se había equivocado de llave? ¿Y si la copia que ella había mandado hacer no encajaba en la cerradura? ¿Y si...? No. Ya era tarde para esas consideraciones. Estaba ahí, y si la llave servía o no, eso lo comprobaría en unos segundos.

El bosque y las montañas, con sus árboles de ramas oscuras y sus animales salvajes, aguardaban a que ella tomara una decisión. Conteniendo el aliento, Anna introdujo la llave en la cerradura y la giró. Hubo una fuerte resistencia al principio, pero luego algo chasqueó dentro del mecanismo y la resistencia desapareció. El portón se abrió con un ligero chirrido y Anna dejó escapar una exclamación. Detrás de ella, Blitz pateó el suelo, inquieto.

—Tranquilo. Todo está bien. Tú y yo sólo iremos a explorar un rato, amigo.

Anna sujetó al caballo por las riendas y tiró de él a través del portón. Blitz tenía los ollares dilatados y no parecía muy dispuesto a obedecer, pero la joven ya había aprendido a controlarlo con su voz y su fuerza de voluntad, de modo que el animal acabó por seguir sus órdenes. Una vez que ambos estuvieron fuera, Anna cerró el portón, guardó la llave en su bolsillo y volvió a montar a Blitz.

¡Lo había conseguido!, fue lo primero que pensó. ¡Estaba en el bosque! Por un momento se quedó allí, saboreando la victoria y sin saber qué dirección tomar, pero luego hizo andar al caballo junto al lado exterior del muro, reconociendo primero su nuevo territorio. Los árboles eran de la misma especie, el suelo se veía igual, pero aun así la diferencia era enorme, como si tuviera frente a ella a dos animales casi idénticos, uno doméstico y el otro salvaje; el primero buscaría afecto, mientras que el segundo no dudaría en morderle una mano. Podía sentirlo en el aire, incluso a tan corta distancia del muro. Además, los pájaros callaban al verla y algunos mamíferos diurnos se ocultaban de inmediato bajo tierra o entre las plantas. Anna dirigió a Blitz colina arriba, en línea recta y perpendicular al muro, así le sería fácil hallar el camino de vuelta. No planeaba ir muy lejos ni permanecer ahí mucho tiempo, no en esa primera aventura, pero poco a poco el encanto del bosque la sedujo, haciendo que perdiera el sentido del tiempo y la cautela. Dejó de mirar por dónde iba, y de igual manera tampoco prestó atención al miedo creciente de su caballo. Aquello era demasiado hermoso. Los rayos del sol se colaban entre los árboles, dando un resplandor casi mágico a todo lo que tocaban, y no había ninguna forma, textura o color que no llamara su atención de alguna manera. Ni el artista más habilidoso habría podido captar tantos detalles, especialmente por las sensaciones que despertaban esos elementos en el espíritu. ¿Así habían vivido los humanos en épocas antiguas? ¿Rodeados de tal esplendor natural? Con razón habían creído en dioses paganos; resultaba difícil pensar que un bosque como ése no poseyera sus propias deidades. Los nudos en la corteza parecían ojos y los susurros en las hojas parecían voces. Anna no se habría sorprendido si en ese instante hubieran aparecido hadas frente a ella, con cabelleras de plata y alas coloridas de mariposa. Tampoco se habría sorprendido de ver ogros o unicornios.

Ninguna criatura mítica salió a su encuentro... pero un joven lince vio llegar a Blitz y le gruñó mostrando sus afilados colmillos. El caballo, que ya estaba al borde del pánico, no pudo soportarlo más y echó a correr en otra dirección, mas no de regreso al castillo, sino zigzagueando entre los árboles como si el bosque fuera un laberinto del que deseaba escapar cuanto antes. Aceleró y frenó varias veces para no chocar con los troncos, indiferente al dolor que debían de producirle los tirones a las riendas.

—¡Blitz! ¡Ya basta! ¡Detente! —ordenó la joven, pero su caballo no respondía. Anna se sujetó con todas sus fuerzas. Estuvo a punto de caer en varias ocasiones, pero llegó a pensar que tarde o temprano el animal tendría que parar debido al cansancio. Sólo esperaba aguantar más que él, porque ella misma comenzaba a debilitarse. Si se desprendía del caballo a esa velocidad...

Una figura les bloqueó el paso al equino y su jinete. Blitz se encabritó, y en ese segundo de confusión, en el que Anna tuvo que emplear todos sus músculos para mantenerse sobre el animal, pareció que la figura era un lobo gris. Pero no se trataba de un lobo, porque estaba haciendo un gesto con sus brazos y además llevaba ropa.

Blitz retrocedió dos pasos sobre sus patas traseras, tambaleándose al borde del desastre, y volvió a apoyarse en las patas delanteras. La figura aprovechó para saltar hacia él y sujetarlo por las bridas. El caballo resoplaba y estaba cubierto de sudor, pero ya había empezado a calmarse.

Anna apartó de su frente los cabellos que se le habían soltado en la carrera. Su cuerpo temblaba por la tensión y el corazón le golpeteaba en el pecho a un ritmo trepidante, pero ella misma también comenzaba a relajarse. Mientras tanto, contempló a la figura de pie junto al caballo. Era un hombre, por supuesto, no un lobo. Había sido un error muy extraño por parte de la joven, y sólo se explicaba porque el desconocido, quien no debía pasar de los veinte años, tenía el cabello gris y los ojos de un sorprendente color ambarino. Llevaba un atuendo de cazador y por lo tanto iba armado; sin embargo, miraba a la joven con expresión atenta y algo risueña, esperando a que ella y su animal se recuperaran del susto. Ella consiguió decir:

—Gracias por la ayuda, señor. Me las habría arreglado de todas maneras... pero así fue más rápido.

Anna se maldijo por sonar como una niña orgullosa incapaz de admitir su error, por más que en el fondo estuviera convencida de que sus palabras eran ciertas. El hombre, no obstante, se limitó a sonreír. Con una voz respetuosa y agradable, contestó:

—Una mujer capaz de salir al bosque con semejante bestia seguro que puede cuidarse sola, pero se me ocurrió que no estaría de más ayudarla un poco. ¿Se encuentra bien?

Anna asintió y bajó del caballo. Las piernas le fallaron entonces, como si hubiera perdido todos los huesos durante la cabalgata, pero unas manos fuertes la sujetaron por la cintura, evitando que se desplomara. La joven se apoyó en Blitz mientras esperaba a que su cuerpo volviera a pertenecerle por completo, consciente de la respiración masculina que sonaba tan cerca de ella. Cuando se sintió firme de nuevo, se apartó del desconocido y lo miró a la cara una vez más.

No era tan apuesto como Stefan, pensó ella. Le faltaba el encanto de la madurez... pero vaya que lo compensaba con esos ojos tan raros y penetrantes. Anna tuvo que reprimir el impulso de cruzar los brazos sobre su pecho, como si de pronto tuviera que proteger un corazón expuesto. En cambio, se estiró lo más que pudo y dijo:

—Ya estoy bien, señor. Puede seguir con sus asuntos y dejarme sola, que yo volveré a casa. Me están esperando ahí.

—No lo dudo, baronesa.

Ella frunció el entrecejo.

—¿Sabe quién soy?

—Por supuesto. Las novedades viajan a todas partes, incluyendo a este bosque no profanado por la humanidad. —El hombre inclinó la cabeza a un lado en un gesto especulativo—. Pero no debería regresar aún, baronesa. No por usted, claro, sino por su caballo. Le convendría dejarlo descansar un rato. A veces les falla el corazón, ¿sabe?, y me sentiría muy culpable si no la informara de eso y usted tuviera otro percance con el animal. Hay un lago cerca de aquí. Llevémoslo al agua para que beba, si le parece bien.

Anna observó a su caballo. Era verdad lo que el hombre decía; además, el pobre Blitz había sudado mucho y tenía arañazos en las patas. La joven volvió a asentir, aun sabiendo que no era del todo prudente confiar en un extraño, pero ¿no se había arriesgado ya al escapar al bosque? Y no podía negar que el hombre la había auxiliado, poniéndose delante del equino en un acto de sorprendente valentía.

—Acepto la oferta, señor, pero si usted ya sabe quién soy, me gustaría al menos conocer su nombre.

Él sonrió por segunda vez, y su rostro se iluminó de tal manera que Anna sintió un revoloteo en el estómago. Era algo que no le pasaba desde que tenía trece años, dado que el coqueteo de los muchachos había dejado de parecerle interesante en muy poco tiempo.

—Me llamo Maximilian, baronesa. Ahora sígame. Llegaremos al lago en pocos minutos.

El hombre empezó a caminar. Se movía como los animales, ágilmente y en silencio. ¿Un cazador, había determinado ella? Eso ya estaba muy claro, pero Anna también observó que sus ropas eran de muy buena calidad, y aunque Maximilian no hubiera dicho su apellido, su forma de expresarse correspondía a un joven de clase alta. Anna trató de recordar si había otras familias adineradas en la región. No lo consiguió, lo cual tenía sentido porque nunca le había preguntado a Stefan por sus vecinos, y él tampoco solía mencionar el tema. Ninguno de los dos era aficionado a las relaciones sociales.

Maximilian apartó unas ramas... y allá apareció el lago, más pequeño que el del castillo pero mucho más impresionante, con pilares de roca asomando en la orilla opuesta y un arroyo que partía de él pendiente abajo, saltando entre las piedras. Todavía admirando el entorno, Anna acercó a Blitz al agua y lo dejó beber, mientras el hombre se inclinaba para refrescarse las manos y la cara. Su actitud despreocupada no le pasó desapercibida a la joven.

—Me da la impresión de que viene aquí muy a menudo, ¿verdad?

—Así es —replicó él, poniéndose de pie—. Este lugar es precioso, ¿no cree? Todo el bosque es así. Mucho más bonito que las ciudades y los castillos.

La última frase parecía alguna clase de indirecta, que Anna decidió no contestar.

—¿Viene aquí a cazar, entonces? ¿Dónde vive usted?

—¿Acaso no es obvio? El bosque es mi hogar.

—Pero usted no suena como...

—¿Como un campesino iletrado? Recibí una educación en su momento, baronesa.

—Lo siento. No pretendía...

—No se preocupe, no me ha ofendido. Sí, vivo aquí y voy de un lado a otro. Raramente hablo con otras personas. De no haber sido por el incidente con su caballo, ni siquiera me habría presentado ante usted. Al fin y al cabo, estas tierras le pertenecen al barón von Haller.

—¿Conoce usted a mi esposo?

En lugar de responder, Maximilian entrecerró los ojos y preguntó a su vez:

—¿No la asustan los lobos, baronesa?

—¿Debería asustarme? Mi esposo sí les teme.

—Y lo bien que hace, porque son peligrosos.

—¿A usted no lo asustan?

—Para nada. Ellos y yo... nos entendemos. Es una cuestión de respeto, por decirlo de alguna manera. También sirve regalarles carne fresca de vez en cuando.

Anna trató de apartar de su cabeza las imágenes sangrientas provocadas por semejante explicación, aunque en el fondo estaba fascinada. ¿Un cazador errante, viviendo solo en el bosque e interactuando con los lobos? ¿Y aun así hablaba como un caballero? Era una combinación... inusual. ¿Cómo podía tener el cabello gris a pesar de su juventud, por cierto? Y ¿por qué se mostraba amable con ella pero tan indiferente a su belleza? Claro que esto no le importaba mucho a la joven, pero habría pensado que un hombre solitario sería más sensible a la presencia de una mujer. Hasta era casi ofensivo que no hubiera ni un poquito de lujuria en su mirada. Él más bien la contemplaba... como lo haría un lobo, evaluando otras cualidades. Anna sintió de nuevo el impulso de cubrir su pecho, pues no deseaba exponer sus debilidades ante alguien así.

—Está anocheciendo, baronesa. Debería regresar al castillo antes de que alguien comience a preocuparse; su marido, por ejemplo. La acompañaré para que no se pierda.

—Se lo agradezco, señor.

—Maximilian.

—Perdón, Maximilian.

El hombre empezó a andar y ella lo siguió. Habría podido decirle que sería capaz de orientarse por la posición de las montañas, lo cual no dudaba, pero no quería separarse tan rápido de él, aunque fuera tan peculiar. ¡Maximilian vivía en el bosque! ¿Cuántos secretos podría revelarle sobre el mismo? ¿Qué tanto vería a lo largo de una sola tarde? ¿Cómo se las arreglaba para cazar? Ella tenía cientos de preguntas más, que se agolpaban en su lengua de tal manera que la joven no fue capaz de formularlas. Por si lo anterior fuera poco... que Dios la perdonara, siendo una mujer casada, pero había algo en Maximilian que se le antojaba irresistible, como si él fuera uno de esos seres legendarios en los que había pensado más temprano. Que él no se hubiera dejado distraer por su hermosura le daba ganas a ella de tentarlo un poco hasta que reaccionara. Como una especie de reto, nada más. Aunque...

—No me acercaré más al castillo, baronesa —declaró él, interrumpiendo los pensamientos de la joven—, pero lo encontrará en pocos minutos si continúa en línea recta.

—Entiendo. Y gracias de nuevo por frenar a mi caballo, aunque no fuera necesario.

—Seguro que no lo era —replicó él con una media sonrisa—. Adiós.

—Adiós.

Maximilian se alejó sin apresurarse, pero en poco tiempo desapareció entre los árboles. Anna permaneció un buen rato observando el último lugar donde viera al hombre. Esperaba que retrocediera para hacerle alguna advertencia, a fin de estar con ella un poco más, pero los minutos pasaron y la joven continuaba sola con su caballo. Sintiéndose algo estúpida, Anna sujetó las riendas de Blitz y se dirigió al castillo. Había sido una gran aventura, sin embargo, y pensaba repetirla al día siguiente, considerando, sobre todo, que Maximilian no le había advertido que tuviera cuidado con los lobos.

Anna se detuvo unos segundos. Acababa de darse cuenta de algo: Maximilian no le había hecho ninguna advertencia, en realidad. No la había reprendido por andar sola, ni le había dicho que volviera de inmediato al castillo o que no visitara el bosque nunca más, como habría hecho cualquier hombre sensato. Quizás ella no le fuera indiferente después de todo.

La joven sonrió. Había llegado al muro, que rodeó hasta hallar el portón por el que había salido. Estaba sonriendo, y la sonrisa no dejó de aflorar a su rostro de vez en cuando por el resto del día.
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Aquel verano no podía ser más espléndido, reflexionó Anna mientras desayunaba. No se sentía así en las ciudades, donde simplemente hacía calor; allí arriba no había polvo, la vegetación deleitaba la vista y había más pájaros cantando aquí y allá. Pájaros libres, no en jaulas.

La joven terminó de comer. No tenía mucha gracia desayunar sola, pensó; ella y Stefan no solían conversar por las mañanas, pero... bueno, él también formaba parte del bello paisaje, incluyendo las pocas veces en que aparecía con un aspecto adormilado. Se veía más humano entonces. Salvo por los encuentros maritales, a menudo era demasiado formal para el gusto de ella, quien había tenido suficiente de eso en la casa de su padre. A Anna ya no le gustaba la formalidad, y en un sitio tan agreste hasta parecía fuera de lugar. Eso la llevó a pensar en Maximilian. Él se había mostrado muy correcto... pero la joven estaba segura de que no lo sería tanto si se veían de nuevo. En el medio del bosque no hacía falta apegarse a las normas de la sociedad.

Anna siguió mirando por la ventana. La ausencia de Stefan convenía a sus propósitos, pero... ¿por qué él no le había pedido que lo acompañara en su viaje de negocios? ¿Acaso había pensado que ella se aburriría, y que por lo tanto le vendría mejor quedarse en el castillo? ¿O sería que... él deseaba estar solo para visitar a algunas de las damas que había conocido antes de su matrimonio? No, él no podría haberse cansado tan rápidamente de Anna, con lo bien que se llevaban en el lecho.

La joven depositó su tenedor en el plato. De repente ya no tenía apetito y se sentía de mal humor; luego se enojó consigo misma por haberse enfadado. Se rehusaba a tener celos. Era otra experiencia nueva para ella, y no le gustaba en absoluto.

Sin llamar a Ludovika o Amalie, subió a su dormitorio y se vistió ella sola para salir a cabalgar. Peinó su cabello en una trenza a la espalda, se colocó las botas, tomó la llave del portón y fue al establo. Otto se sorprendió al verla llegar.

—Buenos... días, baronesa —dijo el hombre—. No... no esperaba verla a esta hora.

—Buenos días. Voy a dar una vuelta antes del almuerzo. No se moleste, puedo ensillar a Blitz sin ayuda.

—Desde... luego, baronesa. Usted manda.

Anna fue a buscar a su caballo, y entonces decidió que no usaría su silla de montar para damas. ¿Qué le impedía montar como un hombre? Puestos en ello, sería más seguro de esa forma, porque la cabalgata desenfrenada de la tarde anterior le había enseñado que esas estúpidas sillas para damas no le proporcionaban suficiente estabilidad. La joven le colocó a Blitz una silla normal, pues, y subió al animal procurando no rasgar su falda. Maldijo la ropa femenina, de paso, y consideró la idea de mandarse hacer unos pantalones. No creía que a Stefan le molestara, y si Ludovika llegaba a criticarla, ella la ignoraría. ¿De qué le servía ser una baronesa si no podía estar cómoda?

Salió del establo a todo galope, esquivando a Otto por unos palmos. No fue hasta el portón de inmediato, sin embargo, sino que agotó al caballo dentro de la propiedad para evitar que se hiciera el loco afuera. Recién entonces se dirigió a donde realmente quería ir, y al poner la llave en la cerradura la embargó la misma excitación que en su primera salida. No, se corrigió: ahora estaba más emocionada que antes, y se le ocurrió que podría tener algo que ver con la posibilidad de hallar a Maximilian. El hombre había dicho que no solía hablar con las personas, pero si ambos volvían a encontrarse «por casualidad», ella no creía que el cazador fuera a darle la espalda.

Blitz apenas si forcejeó al cruzar el portón, de modo que bastaron unas palabras firmes para terminar de controlarlo. Ya en el bosque marcharon a paso tranquilo, y Anna pensó que se sentía como si hubiera vivido ahí desde siempre, igual que le había pasado con el castillo y sus alrededores. Quizás era el destino que la había estado esperando, y su indiferencia previa a todo había sido el silencio antes de abrir el telón. Decidió entonces que ella no se parecía a su padre ni a su madre; era más bien una mezcla de ambos, con el coraje de uno y la pasión de la otra. Tendría que conocerse a sí misma, por lo tanto, y llegar al fondo de su auténtica personalidad. Sería una aventura tan interesante como la exploración del bosque virgen ante ella.

Tras una hora o algo así de caminata, Anna bajó del caballo para permitirle descansar. Mirando alrededor, no supo determinar con exactitud dónde estaba, pero ya no tenía miedo de perderse; en caso de duda, tal vez pudiera trepar a un árbol y buscar un punto de referencia. Tendría que quitarse la falda, por supuesto. Esta posibilidad la hizo reír por lo bajo: ella, una baronesa, trepando a un árbol en ropa interior como si fuera un muchachito. ¡Ah, si Ludovika o su padre pudieran verla! Sería desternillante, sin duda.

Anna dejó de prestar atención a su caballo unos segundos... y ese lapso fue suficiente para impedirle que evitara lo que sucedió a continuación. El animal movió las orejas en otra dirección y sus ojos parecieron desorbitarse; después, pegando un tirón que arrancó las riendas de la mano de su dueña e hizo caer a la joven, Blitz huyó a tal velocidad que Anna solamente lo vio como un borrón blanco y gris saltando entre los árboles hasta perderse de vista.

—¡Regresa aquí, caballo tonto! —exclamó ella, lo cual no sirvió de nada. ¿Qué le pasaba ahora al animal? Anna se puso de pie agradeciendo que sus ropas fueran gruesas, de lo contrario se habría despellejado las manos y las rodillas. Miró en derredor buscando lo que fuera que hubiese espantado al equino... y sus ojos se detuvieron por fin en una sombra. Excepto que no era una sombra. Tenía un espeso pelaje negro, algo enredado en algunas partes, y unos ojos amarillos que la contemplaban fijamente. No había confusión posible con un perro salvaje: ella estaba frente a un lobo, y uno gigantesco, además. De pronto Anna se sintió muy pequeña, y el aire pareció congelarse en su pecho de tal modo que le cortó la respiración. La bestia dio unos pasos hacia ella con la cabeza baja. No era un encuentro fortuito, ni un juego; el lobo la estaba enfrentando con la misma seriedad que un asesino armado y dispuesto a degollarla. Aún no mostraba los dientes ni había empezado a gruñir, pero si ella hacía un movimiento equivocado, el que fuera, seguro que el animal se le echaría encima. Era el lobo de su sueño, pensó Anna, y el frío en sus pulmones se extendió al resto de su cuerpo a pesar del calor veraniego.

Su padre le había dicho algo, siendo ella una niña, acerca de los perros de caza: no debía mirarlos a los ojos. En el mundo animal, mirar a los ojos era un desafío, y despertaba en los carnívoros el deseo de atacar y ver sangre. Sin embargo, ahora que ella tenía a un depredador ante sí, descubrió que no podía apartar la vista, aunque ello provocara su muerte. La expresión del animal era hipnótica como las llamas, y revelaba una inteligencia superior a su especie. Anna sintió como si más bien la estuviera contemplando una fuerza encarnada de la naturaleza. El otro consejo de su padre había sido que no hiciera movimientos bruscos, lo cual sí era más fácil de cumplir. De hecho, la joven no habría podido moverse aun queriendo. Tenía los músculos agarrotados salvo por el corazón, que latía a una velocidad incompatible con la conciencia; si seguía así un solo minuto más, Anna se desmayaría. ¿La perdonaría el lobo entonces, o aprovecharía su debilidad para desgarrarle el cuello? El mundo ya no existía alrededor de ellos dos; el bosque se había convertido en una bruma silenciosa de siluetas desenfocadas.

Dando unos pasos más hacia la joven, el lobo abrió la boca para mostrar sus poderosos colmillos. Detrás de él se escucharon unos crujidos, y Anna asumió que debía de ser el resto de la jauría. Iba a terminar sus días como alimento para los lobos, pensó, con una mezcla de sorpresa y desencanto. Pero ¿por qué no estaba horrorizada? ¿Era un mecanismo de defensa para disminuir el dolor cuando esos dientes se clavaran en su piel?

No aparecieron más lobos en la escena. Fue Maximilian quien salió de entre los árboles, y el lobo giró su cabezota hacia él, tapando sus colmillos.

—Vete —dijo el cazador; sólo esa palabra, corta y dura, no precisamente amenazadora. El lobo negro miró a Anna una vez más, permaneció en su lugar un momento... y luego se marchó en tres zancadas rápidas. Entonces fue como si jamás hubiera estado ahí para empezar, ya que los árboles se enfocaron de nuevo y los pájaros volvieron a cantar. Anna aspiró una larga bocanada de aire. Tuvo que hacer un gran esfuerzo para no derrumbarse cuando sus músculos recuperaron la flexibilidad.

Maximilian caminó hacia ella, sonriéndole a medias.

—Buenos días, baronesa —dijo el hombre en un tono completamente normal.

—Mi caballo escapó —fue toda la respuesta que se le ocurrió a la joven; él, no obstante, pareció tomarla como si no esperara escuchar otra cosa.

—Busquémoslo juntos. No puede haber ido demasiado lejos. Los caballos no son demasiado buenos para orientarse en ambientes desconocidos.

Maximilian buscó las huellas de los cascos y empezó a seguirlas; Anna fue tras él, a dos pasos de distancia. Seguía aturdida por la fuerte impresión. El hombre debió de notarlo, porque siguió hablando sin esperar a que ella le contestara.

—Ése era Krieger, el macho líder de la jauría. Es muy viejo, aunque no lo parezca, pero ningún otro macho se ha atrevido a retarlo. Tuvo suerte usted de que haya cazado anoche y de que yo estuviera cerca, o pudo haberle ido bastante peor. Krieger no caza humanos, pero es territorial.

—Me pareció hermoso —dijo Anna sin pensar. Maximilian soltó una risa.

—Oh, es muy bello, sin duda. Pero también es capaz de destrozar a un ciervo en pocos minutos. Suele rasgar primero el vientre, para devorar las tripas. ¿A qué ha venido, baronesa? ¿En busca de más emociones? ¿La tediosa vida de la nobleza le resulta agobiante?

Anna tardó en reaccionar ante el brusco cambio de tema, pero logró responder:

—Sólo quería... tomar aire.

Maximilian rió por segunda vez.

—Ya. Seguro que en el castillo y el terreno circundante no hay mucho de eso.

—¿Se está burlando de mí?

—No en realidad. Pero me hace gracia, porque salir al bosque sin compañía y sin armas no es lo que suelen hacer las damas de su posición.

—Las damas de mi posición podemos hacer lo que nos dé la gana, y lo que hagamos no es asunto suyo, señor.

El cazador se dio vuelta. Su expresión era agradable y simpática, como la de un joven bien educado en una reunión para tomar el té.

—Ya le he dicho que mi nombre es Maximilian. Puede llamarme así, y tutearme. Nunca me he preocupado mucho por esas absurdas formalidades.

—Muy bien. Maximilian. A mí tampoco me gustan las formalidades, así que puedes llamarme Anna.

—Anna. De acuerdo. Sigamos buscando a tu caballo perdido.

La joven disimuló una sonrisa. No le había permitido a Stefan tratarla con familiaridad hasta después de la boda, pero no le importaba hacerlo con Maximilian. Le agradaba esa confianza entre ambos. Se sentía... muy natural.

—¿Y qué opina tu marido de estas salidas tuyas, Anna? ¿No tiene miedo de que algo malo te suceda?

—No estoy pegada a mi marido —contestó ella deliberadamente—. De hecho, ahora mismo ni siquiera está en el castillo. Tuvo que ausentarse por unos asuntos de negocios, así que estoy aprovechando para visitar el bosque por mi cuenta. He descubierto que me gusta mucho la naturaleza salvaje.

Maximilian se volteó hacia ella una vez más, y de repente estuvieron muy cerca uno del otro, mirándose a la cara. Él era un poco más alto que Stefan, y se inclinó hacia la joven proyectando su sombra encima de ella.

—Te gusta la naturaleza salvaje, ¿eh? —replicó el hombre con un tono más grave, menos cordial—. ¿Te das cuenta de que estás sola en un lugar donde nadie te escucharía gritar, y de que eres una mujer joven y hermosa pero indefensa, una presa fácil para... cualquiera? Hay otros peligros aparte de los animales...

Anna no retrocedió, aunque esta vez sí la recorrió un chispazo de algo que podía ser miedo. ¿Qué significaba esa declaración? ¿Después de tanta indiferencia, ahora él estaba insinuando que podría violarla impunemente o algo así? Decidió aplastar ese miedo, sin embargo, y no dejar que Maximilian lo notara. Probablemente sólo fuera una especie de broma. Anna dio un paso adelante, acercándose más al cazador, manteniendo la cabeza en alto y la mirada clara.

—No me considero indefensa, Maximilian. A decir verdad, me creo bastante capaz de luchar contra cualquiera, hombre o lobo. Quizás moriría... pero moriría arañando, mordiendo y pateando. Mi padre fue un general. Estoy segura de que he heredado algo de eso.

Los ojos del hombre se iluminaron una vez más, y él le dirigió a Anna una sonrisa tan amistosa que la joven se preguntó cómo pudo haber sentido miedo, aunque fuera por un segundo.

—¿Sabes qué? Te creo —dijo Maximilian—. Es más, hasta sentiría lástima por aquellos que osaran meterse contigo. Eh, mira eso: las huellas de tu animal son más frescas por aquí. Debemos de estar muy cerca.

Hallaron a Blitz unos minutos después. El animal se veía confundido y aún muy asustado, pero Anna lo sujetó bien y acarició su frente y su cuello hasta que logró calmarlo del todo.

—Es temprano —observó Maximilian—. Supongo que no te marcharás todavía, y que ésta no será tu última excursión por el bosque. Debería enseñarte los puntos de referencia más importantes, al menos, para que no vuelvas a tener problemas.

—¿Harías eso por mí? Qué amable. Acepto la oferta.

—¿Qué esperamos entonces? Ven conmigo. A tu caballo también le servirá una visita guiada.

Anna pensó que Maximilian le ofrecería el brazo, pero no fue así. Él se lo había explicado, sin embargo: no le interesaban las formalidades. Aun así, la joven sintió que su corazón se aceleraba un poco ante aquella muestra de gentileza; quizás fuera solamente un gesto amistoso, pero denotaba un mínimo de preocupación por ella. Era un buen comienzo para... algo. No se atrevía a imaginar qué.

Caminaron juntos por un par de horas, entre los árboles y a través de claros con hierba donde había huellas de ciervos. Maximilian le describió las corrientes principales de agua, los posibles refugios entre las rocas, y también le enseñó a orientarse según la posición del sol a lo largo del día. Era como si tuviera un mapa detallado del bosque en su cabeza, y la joven tuvo que concentrarse para asimilar tanta información de una sola vez. Quizás debiera anotarla cuando volviera al castillo. Y luego tendría que esconder sus apuntes, claro, en el mismo sitio donde guardaba la llave del portón. Mientras tanto, la excitación de Anna crecía. Todo aquello podía interpretarse como una invitación para que regresara al bosque, aun considerando lo que ella había dicho al respecto. Se preguntó entonces por qué ese hombre tenía un efecto tan marcado sobre su espíritu, cuando muchos otros habían fracasado en su primer intento de conquistarla. Y no era porque Maximilian hiciera justamente lo contrario, o sea, evitar cualquier tipo de flirteo; había algo más en él, una fuerza que irradiaba desde su interior. Él representaba, en forma humana, todo lo que Anna comenzaba a amar de ese bosque: la libertad, el riesgo, la lucha de la inteligencia contra los elementos. Y también era hermoso, no podía negarlo. Hermoso como ese lobo negro que había conocido en sueños antes de verlo en persona, hermoso como las montañas, los halcones y los ríos de nieve derretida. Si era peligroso además de apuesto, eso añadía otra cualidad positiva a su encanto personal.

—Veo que estás prestando mucha atención a lo que digo —observó él—. O pensando en cualquier otra cosa. Tal vez deba tomarte la lección como hacen los maestros, para saber cuál alternativa es la correcta.

—Acabas de explicar que esa planta es venenosa y que no debo permitir que Blitz la mastique. Y antes de eso dijiste que es posible pescar con las manos en los remansos, pero que tenga cuidado porque los osos también lo saben. En lo que a mí concierne, no pienso meterme con los osos. No me gusta el pescado crudo.

Maximilian sonrió otra vez, provocando que ella sintiera ganas de tocar los hoyuelos en sus mejillas.

—Si volvemos a encontrarnos —dijo él—, te enseñaré a preparar una fogata. El humo de algunas maderas le da un sabor delicioso al pescado.

—No estaría mal.

—Y hablando de comida, ¿no te esperan en el castillo para el almuerzo? Mira el sol: ya casi es mediodía.

—Oh. Oh, es verdad. Sí, debería irme ya. Gracias por las lecciones.

—De nada. Te acompañaré otro rato, igual que ayer.

Mientras andaban, Anna se dio cuenta de que había aprendido a orientarse bastante bien, pues llegó a anticipar la dirección que tomó Maximilian y algunos desvíos que debió efectuar por el trayecto. Una vez más, el hombre se detuvo antes de que el muro apareciera ante ellos. Su expresión cambió entonces, haciéndolo parecer unos cuantos años mayor. Estaba apretando los puños, además, de tal forma que sobresalieron algunas venas en sus antebrazos. No era buena idea hacer la pregunta de nuevo, pero Anna sentía demasiada curiosidad.

—¿Conoces a mi esposo?

Hubo una pausa en la que reinó un silencio impenetrable, hasta que Maximilian al fin respondió:

—Sí, nos conocimos hace tiempo.

Y eso fue todo. No hubo explicaciones de ninguna clase, y el tono de voz de Maximilian había dejado muy claro que él no deseaba hablar del asunto. Sus ojos entrecerrados sugerían una fuerte enemistad. Ella pensó que era muy extraño, considerando la juventud de Maximilian y el hecho de que Stefan nunca salía al bosque. ¿Bajo qué circunstancias podría haberse generado una rivalidad entre ellos? Anna no consiguió imaginarlas. Buscando aligerar el ambiente, ella dijo:

—Gracias de nuevo por ayudarme a conocer este lugar. Hasta la próxima.

La aparente ira de Maximilian se disolvió en otra de sus increíbles sonrisas.

—Hasta la próxima, Anna. Me gustaría que no hubiera más percances de por medio, sin embargo. No siempre estaré ahí para rescatarte.

—Lo tendré en cuenta.

Ella le devolvió la sonrisa al cazador, esperando sacudirlo un poco con su propia belleza, pero la joven se dio vuelta antes de observar su reacción, y cruzó el portón asegurándose primero de que no hubiera nadie en los alrededores. Listo. Ya estaba de regreso en el castillo, y minutos después comprobó que nadie se había percatado de su ausencia.

Le pidió a Ludovika que le preparara un baño, a pesar de que no se sentía sucia ni quería remover de su piel la fragancia de los pinos y abetos que se le había pegado en el bosque. Estando ya en la bañera, recordó al lobo negro. Éste podría haberla matado de unas pocas dentelladas; en tal caso habría acabado sobre la tierra, ensangrentada y probablemente a medio devorar, en lugar de en su castillo, envuelta en agua caliente y jabonosa. La línea entre la vida y la muerte era muy delgada, sin duda. Su padre debía saberlo mejor que ella, a causa de su paso por la guerra.

Pero ¿por qué alimentar pensamientos tan desagradables en ese preciso instante? Todo estaba bien, y el baño le sentaba de maravilla a su cuerpo después de la caída en el bosque. Se alegró de haberlo pedido, a pesar del cambio de olores.

Aprovechando que Ludovika había salido un momento, Anna recorrió todo su cuerpo con el jabón, muy despacio, disfrutando del suave roce sobre la piel. Luego se tocó los pechos con las manos como solía hacerlo Stefan, presionando hasta que la sensación se extendió a sus partes más íntimas. ¿Y si no fueran sus manos ni las de Stefan las que hicieran eso? ¿Y si fueran las de Maximilian, el apuesto cazador que pasaba sus días recorriendo el bosque en ese cuerpo modelado por la naturaleza? Ella había probado su fuerza, y sólo faltaba imaginar cómo sería el contacto directo con su piel. Sus manos debían de ser ásperas y rudas. Esa idea no le desagradaba a la joven.

Ludovika regresó al cuarto de baño, interrumpiendo la fantasía.

—¿Volverá a salir hoy, baronesa?

—No —replicó Anna muy a su pesar. En realidad quería volver al bosque, pero ese encuentro con el lobo la había fatigado, quizás no físicamente, pero sí desde el punto de vista emocional. Necesitaba ordenar sus impresiones.

La joven decidió tomar una siesta después del almuerzo. Se acomodó en un sillón de la biblioteca, junto a una ventana que daba al lago. Para variar, se preguntó cómo estaría su esposo. Tal vez no hubiera llegado aún a su destino, pues por algo el viaje duraría tanto. Parecía como si hubiera estado lejos más que dos días. Él tenía una forma especial de llenar los espacios del castillo con su mera presencia, de tan profunda que era su relación con el lugar; en cierta manera, equivalía a los aullidos de los lobos, marcando su dominio a lo largo y ancho del territorio.

Maximilian tenía un poco de eso también. Ahora Anna no podía contemplar el bosque sin pensar que él estaba ahí, en alguna parte, escabulléndose entre los árboles sin perturbar a las criaturas en sus madrigueras... hasta que fuese la hora de cazarlas, por supuesto.

La joven suspiró y cerró los ojos. Le molestaba un poco no tener otros intereses, algo que la distrajera de todo aquello. Empezaba a convertirse en una obsesión, y ella no podía permitir que otros se adueñaran de sus pensamientos. Tratando de enfocarse en la comodidad del sillón y el descanso que procuraba, aspiró hondo, cruzó los brazos sobre su estómago y esperó a que el sueño bajara sobre ella.

Su inconsciente se negó a cambiar de tema, pues la llevó a un bosque onírico donde los árboles eran diez veces más grandes y casi no permitían que la luz tocara el suelo. Anna ni siquiera fue capaz de determinar si era de día o de noche, y caminó en la penumbra guiándose por sus otros sentidos, tratando de averiguar qué era lo que buscaba. En su corazón palpitaba un anhelo, un vacío que debía llenar, y la clave se encontraba ahí, como un tesoro oculto en una isla.

Algunas zarzas rasguñaron sus piernas, y recién entonces se dio cuenta de que estaba desnuda. Se tapó los senos con el cabello, aunque en realidad no le dio mucha importancia a su desnudez. ¿Quién iba a verla ahí, excepto los animales? Y los animales no llevaban ropa, sólo sus pelajes. Además, aunque se encontrara con Maximilian... no resultaría para nada incómodo. Él también era un ser del bosque, y seguramente su propia vestimenta obedecía a fines prácticos, no morales. Bajo los pies de Anna, el suelo se sentía como si estuviera vivo y respirara. Los árboles se hablaban unos a otros en un lenguaje que ella no podía comprender, y cada tanto los ojos de algún animalito la observaban desde la espesura.

—Anna —dijo una voz masculina a pocos metros de ella, pero como si viniera desde todas partes. Era la voz de Maximilian, profunda y seductora. La joven dio vueltas sobre sí misma, buscando al cazador, hasta que al fin localizó un destello de ojos ambarinos y cabello gris. Él la contemplaba, recorriendo su cuerpo desnudo de arriba abajo, mostrando más curiosidad que deseo. Anna, sin embargo, sintió como si el hombre la tocara, y un estremecimiento de placer hizo que le temblaran un poco las piernas. Esperaba que Maximilian avanzara hacia ella, pero pasaron los minutos y él no se movió, por lo que Anna fue a su encuentro caminando muy despacio. ¿Cómo podía no ser una tentación para él? Era un hombre y tenía sangre en las venas, ¿cierto? Ella lo haría desearla, aunque fuera por una cuestión de orgullo.

El rostro de Maximilian acabó por definirse, pero no tanto su cuerpo, por el color oscuro de sus ropas. Anna le tocó las mejillas con ambas manos y luego, apretándose contra él, lo besó en la boca. Maximilian le devolvió el beso. Ella quería sentir el cuerpo del hombre rozando el suyo, pero las ropas eran demasiado gruesas, incluso duras en algunos sitios; además, él llevaba guantes. La joven soltó, sin pretenderlo, un gemido de frustración. Entonces Maximilian la hizo girar y la sostuvo por el vientre y los pechos, pegándose a ella de tal forma que la joven pudo notar su erección contra las nalgas. Él la besó en el cuello, la tendió en el suelo boca abajo... y desapareció. No se había marchado; simplemente ya no estaba ahí, y la luz disminuyó hasta esfumarse por completo. La joven se sentó, sin saber adónde ir ahora. Estaba sola y desnuda, no del todo perdida, pero ¿cómo iba a orientarse en la negrura? Decidió permanecer donde estaba. De pronto supo que aquello era otro sueño, y que si no pasaba nada más, empezaría a soñar otra cosa o despertaría en la biblioteca, vestida y a salvo.

De nuevo vio un destello de ojos entre las sombras... y oyó un gruñido suave. Ahí estaba el lobo, no Maximilian, y se aproximaba muy lentamente, quizás para infundirle temor. Ella, no obstante, mantuvo la calma. Después de todo, era un sueño.

Krieger olfateó su cara, tan cerca que Anna sintió varias veces el toque de su nariz fría. También olió su cuello, su pelo, incluso el hueco entre sus pechos. ¿Buscaba una presa o solamente la estaba reconociendo como a otro habitante del bosque? El gruñido había cesado, y no quedaba más que el sonido pausado de su respiración. Anna también creyó escuchar sus latidos, el palpitar de un corazón antiguo y poderoso. Sin pensarlo, extendió una mano hacia el animal. Sus dedos encontraron el pelaje de la bestia, seco y tibio, algo polvoriento. No olía a sangre ni a muerte, sino a vida y calor. Era agradable.

El lobo dio vueltas alrededor de ella sin dejar de examinarla, y varias veces restregó sus flancos contra los brazos y la espalda de Anna. Era una sensación fabulosa, saber que la criatura podía matarla en cualquier momento pero que había decidido no hacerlo. ¿Qué pretendía el lobo de ella, si acaso buscaba algo? No había forma de preguntarlo. En lugar de eso, la joven esperó a que el lobo estuviera de nuevo frente a ella y poco a poco le pasó un brazo por el cuello, rodeándolo. El animal recostó su cabezota en el hombro de Anna, quien sentía su propio corazón desbocado. Tampoco podía controlar del todo su respiración. Como si hubiera estado haciendo el amor con Stefan o acariciándose ella misma, su cuerpo llegó al clímax por sí solo mientras continuaba abrazando al lobo. En ese momento, Anna despertó.
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Stefan regresó en la fecha señalada, y su joven esposa salió a recibirlo según le correspondía. Con una sonrisa en la que también se apreciaba la fatiga por el largo viaje, él acarició el rostro de Anna y preguntó:

—¿Y bien? ¿Me extrañaste, querida?

—Dijiste que lo verías en mis ojos. ¿Se encuentra en ellos tu respuesta?

Stefan dio un pequeño paso atrás, todavía sujetando la cara de Anna. Lo que observó en ella debió de complacerlo, puesto que besó a la joven en los labios y luego le pasó un brazo por la cintura para conducirla de regreso al interior del castillo.

—Ah, es bueno estar en casa —declaró el hombre—. Por cierto, te he traído unos cuantos regalos, aunque no sé si serán de tu agrado. Jamás te he visto preocuparte por los vestidos y las joyas, o las demás cosas que los maridos suelen obsequiar a sus mujeres.

—Si no llegan a gustarme tus regalos, al menos agradeceré la intención. ¿Qué tal tu viaje? ¿Salieron bien tus negocios?

—Desde luego. ¿Qué hiciste tú en mi ausencia?

—Oh, me entretuve cabalgando. Leí un par de libros, también.

—Por supuesto. Ya me he dado cuenta de que no eres como esas damas que se sientan a bordar. Aunque me decepcionaría si alguna vez lo intentaras. Ya sé qué he de traerte la próxima vez que viaje: otro par de caballos.

Anna contempló a su marido. Sus palabras habían reflejado un orgullo que la joven no esperaba, y entonces comprendió, aunque no iba a admitirlo, que sí lo había extrañado un poco. Sobre todo el contacto físico por las noches, y la imagen de él circulando por el castillo. Stefan la aceptaba tal como era, y eso significaba mucho por parte de alguien que no era un familiar. Sin embargo, esos días ella había pasado incontables horas en el bosque, paseando a veces con Maximilian, y el choque de intereses la hizo sentir algo confundida. Cuando Stefan se acercó a ella para besarla de nuevo, Anna dio un paso atrás.

—Ya es hora de cenar, querido. Debes de tener hambre.

—Sí —replicó él en un tono menos alegre, y dejó que Anna subiera a su dormitorio para cambiarse de ropa.

No hablaron mucho durante la cena. Ninguno de los dos estaba realmente interesado en los detalles de las actividades del otro, pero Anna sí notó que su marido no dejaba de observarla. Estaba a punto de preguntarle a qué se debía el escrutinio cuando él por fin declaró:

—Te ves cambiada.

—¿En qué sentido?

—No estoy seguro, pero sí hay algo diferente en ti.

—Qué específico —dijo ella, resoplando—. Pero ha de ser por todo el ejercicio que he hecho últimamente. —Mucho ejercicio, sin duda. Debía de haber recorrido ya la mitad del bosque adyacente al castillo, y aunque al principio había puesto algunas marcas para orientarse, como rocas al pie de los árboles, en la actualidad había desarrollado su propio mapa mental. Si seguía así, no tardaría en conocer la región tan bien como Maximilian. Y hablando del cazador, ahí estaba la segunda razón de tanto ejercicio: dejando de lado los dos primeros días, él no era tan fácil de hallar. Hasta parecía ocultarse a propósito algunas veces, cuando la joven cabalgaba toda la tarde sin encontrar ningún rastro de él. Eso le parecía a ella algo irritante.

Anna dejó la cucharilla en el plato del postre, del que apenas si había consumido la mitad.

—Ya no tengo apetito. Estoy cansada, me iré a dormir. Buenas noches, Stefan.

Sin esperar una respuesta, la joven se levantó de la silla y abandonó el comedor. Iba por la mitad del camino cuando Stefan logró alcanzarla y la tomó del brazo, impidiendo que siguiera adelante.

—¿Así es como vas a recibirme, después de dos semanas?

Ella fingió sorpresa.

—Dos semanas no es mucho tiempo, querido. ¿De verdad me has echado tú de menos? Supuse que no te faltarían acompañantes femeninas durante tu viaje. ¿O acaso te mantuviste célibe por respeto a mí, la mujer que desposaste únicamente para cumplir con sus deberes y darte hijos?

—¿Por qué sigues usando esas palabras en mi contra?

—¿Han dejado de ser ciertas?

Stefan no respondió. Sus dedos apretaron un poco más el brazo de Anna... y luego la soltaron. Ella continuó subiendo y llegó finalmente a su habitación. Pensó en llamar a Ludovika o Amalie para que la ayudaran a cambiarse, pero no deseaba ver a nadie más, de modo que acabó por hacerlo ella sola. No era tan complicado, después de todo, excepto por la breve lucha que representaba deshacer su peinado y reordenar la abundante cabellera en una simple trenza al costado. Durante ese lapso creyó que Stefan irrumpiría en el dormitorio en cualquier momento, pero aunque él sí entró a su propia habitación, comenzó a dar vueltas por ella como un animal enjaulado. Por el sonido de sus pasos era evidente que estaba enfadado, lo cual le produjo a Anna cierta satisfacción.

La joven se recostó en su cama. Pensaba en Maximilian ahora; él era lo opuesto a un animal enjaulado, y como un espíritu libre y poderoso, resultaba difícil de atrapar. Y la persecución era tan entretenida... Ella misma empezaba a sentirse como una cazadora.

Una hora más tarde, mientras Anna continuaba despierta e imaginando situaciones que hacían subir la sangre a sus mejillas, Stefan salió de su dormitorio y bajó las escaleras. Ella pensó que no tardaría en regresar, pero el tiempo pasó sin que esto sucediera y la joven sintió curiosidad. Poniéndose una bata, fue a averiguar qué estaba haciendo su marido.

Tardó bastante en hallarlo, pues había ido a refugiarse en una sala de estar que raramente se usaba. Sentado en un sillón de espaldas a la ventana, sostenía una copa en las manos. La botella junto a él, sobre una mesita, apenas si conservaba una tercera parte de su contenido, y el olor a alcohol flotaba en la habitación. Anna se quedó de pie en el umbral, mirándolo sin decir palabra, hasta que él le preguntó:

—¿Qué haces aquí? No estabas preocupada por mí, ¿verdad?

—Para nada. Más bien se me ocurrió que podrías haberte ido a un burdel.

Stefan soltó una risa nada alegre, cargada de ironía.

—No hay burdeles cerca del castillo, querida, y no bajaría al valle a estas horas.

—Por supuesto. Sigue bebiendo, entonces. Hasta mañana.

Anna se dio vuelta para irse.

—Espera —dijo él. La joven se detuvo y lo miró—. Bebe conmigo un rato.

Ella consideró rehusarse, pero luego pensó que un trago no le vendría mal. Caminó hacia Stefan, por lo tanto, y terminó de vaciar la copa de él. No era vino sino algo más fuerte, y aunque le hizo arder la garganta, ella no permitió que se notara. Poco después sintió el efecto de la bebida en su cuerpo, relajando sus músculos y aturdiendo un poco su mente.

—No me gusta estar lejos del castillo —dijo Stefan, empleando un tono poco usual en él, como si estuviera confesando un secreto—. Tuve que construir el muro para mantener a esos condenados lobos afuera, y cada vez que aúllan me dan ganas de irme a cualquier otra parte, pero luego me marcho y no soporto a la gente ni el bullicio de las ciudades. Este lugar siempre me obliga a volver, aunque la mitad de mis recuerdos aquí sean... poco agradables. ¿Puedes entender eso?

—Lo entiendo. ¿A qué recuerdos poco agradables te refieres?

—¿Me extrañaste, Anna?

—¿Otra vez? ¿Por qué insistes con eso?

—Quiero oírtelo decir.

—Pues deberías decirlo tú primero, ¿sabes? Sería lo justo.

Stefan se levantó del sillón, le quitó la copa a Anna para ponerla en la mesita y luego, aferrando a la joven por los hombros, la besó. Las manos de él se movieron al resto de su cuerpo, ávidas, y ella supo que su esposo no había tocado a ninguna otra mujer durante su viaje, y que sí la había echado de menos. Stefan empezó a desvestirla... y ella se apartó.

—Aquí no —dijo Anna.

—Entonces ven a mi cama.

—No sé si tengo ganas de...

Él la besó de nuevo, posando sus labios en la boca y el cuello de la joven una y otra vez, acariciándole mientras tanto la cintura y la espalda, subiendo hasta detenerse en sus pechos.

—Ven a mi cama —repitió él, esta vez en un susurro al oído. Ya no estaba muy lejos de rogárselo. Maximilian jamás suplicaría, pensó ella, pero también se le ocurrió que su propia cama debía de estar fría a estas alturas, y puestos en ello, Stefan no era el único que necesitaba saciar sus impulsos. Anna le devolvió los besos a su marido, entonces, y lo tomó de ambas manos para conducirlo hasta la puerta, pero no llegaron muy lejos de esa forma porque él la levantó en brazos con un solo movimiento rápido. Así fue como llegaron al dormitorio: Stefan cargando a su esposa y ella rodeándole el cuello con ambos brazos mientras ambos continuaban besándose. Él tuvo mucho cuidado de no tropezar con nada, y depositó a Anna sobre la cama tras cerrar la puerta con un pie. Se desnudaron uno al otro en la oscuridad, sin decir una palabra, y a continuación él estaba dentro de ella, meciéndolos a ambos con un ímpetu que seguramente no era premeditado. Stefan quedó satisfecho antes que la joven, pero aun así empleó sus manos para llevarla hasta el final. Aquello le gustaba, pensó Anna, aunque otra parte de ella estaba en el bosque, esperando escuchar algún tipo de señal. Stefan la mantuvo en sus brazos por un rato, y cuando estuvo listo de nuevo le hizo el amor por segunda vez, más despacio. Susurró unas palabras en medio del acto, pero ella no consiguió prestarles atención. Se había dejado ir por completo, su cuerpo disfrutando del placer físico y su mente volando en el exterior como una lechuza blanca. Stefan no repitió la frase. Anna percibió que estaba cansado, y lo dejó recostar la cabeza en su hombro a la vez que acariciaba su pelo rubio. ¿De verdad él la necesitaba? ¿O el matrimonio seguía siendo un arreglo conveniente? Anna se preguntó si las respuestas a esas preguntas cambiarían algo. Luego decidió que no quería pensar en ello, no esa noche.

Stefan se durmió, pero ella permaneció despierta varias horas hasta que, harta del insomnio, se levantó de la cama sin despertar a su marido y fue a su propio dormitorio, cerrando la puerta que separaba una habitación de la otra. Se dirigió a la ventana y la abrió del todo, dejando que el aire fresco envolviera el cuerpo que ella no se había molestado en volver a cubrir. Sí, era como sentir el viento en unas alas imaginarias. Quizás debiera salir al bosque desnuda alguna vez, igual que en el sueño con el lobo. Había tenido ese sueño varias veces ya. No siempre aparecía Maximilian en él, pero la presencia de Krieger era una constante. En una ocasión, sólo una, ella se había convertido en una loba de pelaje oscuro y había corrido lado a lado con la enorme bestia negra, olvidando hasta el amanecer todos los frívolos pensamientos humanos. Pero sí buscaba algo: alimento. Una presa. La perseguiría hasta hacerla caer y se alimentaría de su carne y su sangre.

No entró más que aire por la ventana. Esa noche los lobos estaban silenciosos. Todavía desnuda, esta vez fue Anna quien dio vueltas por la habitación como un animal enjaulado.
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Fue una semana difícil tras el regreso de Stefan. Él insistió varias tardes en acompañarla a cabalgar, y cuando no lo hizo, mantuvo la vista fija en Anna a través de las ventanas. Por fin ella logró escaparse un día para salir al bosque, y entonces dejó que Blitz galopara a su aire, al comprender que el animal también se había sentido un poco encerrado. Después la joven buscó durante horas hasta que halló a Maximilian sentado sobre un tronco caído, afilando uno de sus cuchillos de caza. Él levantó la mirada y le dedicó una sonrisa muy arrogante.

—Hola, Anna. ¿De nuevo por aquí? Pensé que habías encontrado otra forma de pasar el tiempo, pero ya veo que no puedes mantenerte lejos de mí. ¿O acaso te has enamorado de este humilde cazador? ¿No te basta con tu adinerado esposo?

Anna se irguió sobre el caballo.

—Vine a pasear por aquí y me topé contigo por pura casualidad. ¿Enamorada de ti? ¡Ya quisieras ser tan importante!

La joven hizo dar media vuelta al equino, incapaz de soportar que Maximilian adivinara sus intenciones con tanta claridad. Quería humillarla, además, burlándose como ella hacía con Stefan de vez en cuando, pero no le daría el gusto de verla alterada. Se alejó a paso lento, maldiciendo el nudo en su estómago. Entonces el hombre la llamó. Anna tiró de las riendas para frenar a Blitz y miró hacia atrás.

—No te vayas así enfadada. Era una broma, nada más. A decir verdad, tu compañía me resulta... entretenida.

—Debería abofetearte por tu descaro. Soy la esposa del barón von Haller, ¿recuerdas?

Maximilian soltó una risa en la que había una nota de desprecio tan afilada como su cuchillo.

—Oh, Anna, no esperes que mencionar ese título tenga algún efecto sobre mí. ¿Te ha contado tu importante marido su historia completa?

—¿Cuál historia? ¿La de cómo murieron sus padres?

—No, no seré yo quien revele sus secretos. Que él mismo te lo diga, si es que tiene el valor de admitir que no es el hombre de reputación intachable que pretende ser.

—¿Y qué podrías saber tú sobre mi esposo? Todavía no me has dicho cómo os conocisteis.

—Eso es parte del secreto, baronesa von Haller. No arruinaré la sorpresa.

—No estoy de humor para tonterías. Y ahora que lo veo, es tarde y debería irme. Adiós, Maximilian.

Anna emprendió de nuevo el regreso, y por segunda vez detuvo al caballo cuando Maximilian dijo:

—Cobarde.

Furiosa, la joven se volteó.

—¿Disculpa?

—Eres una cobarde. Y muy orgullosa, además. Sé que viniste a buscarme pero no quieres admitirlo, y ahora te enojas porque te he dicho algunas cosas que no son de tu agrado. ¿Temes que tu mundo cómodo y perfecto se derrumbe?

—Si quisiera comodidad, no estaría aquí.

Maximilian rió.

—¿Paseos por el bosque a caballo en pleno verano? Eso no es nada. Ven conmigo a pasar una semana entera en pleno invierno, sin cocineros que preparen tu comida o sirvientas que te den baños de esponja. Y ven también al inicio de la primavera, a enfrentar a algún oso hambriento recién salido de la hibernación.

Anna sintió que se le erizaban los vellos de los brazos. El desafío de Maximilian, más que atemorizarla, le parecía emocionante.

—¿Así es como vives tú? ¿Desde hace cuánto? Jamás me has contado tu historia completa. Y vas demasiado bien vestido, además, para ser un cazador. A veces dudo de que realmente vivas aquí, porque pareces otro noble que hubiera salido al bosque a pasar el rato. Como yo.

—Vivo aquí desde hace más tiempo del que podrías imaginar, Anna, entre los árboles y los lobos. Pero no me creas si no quieres. A diferencia de tu esposo, sin embargo, he sido bastante sincero contigo.

El sol estaba bajando, y la mención de los lobos pareció desatar sus aullidos. Blitz se inquietó.

—Deberías irte —añadió Maximilian—. Conozco bien el lenguaje de los lobos, y ahora mismo se están llamando unos a otros para salir a cazar. Tal vez podría protegerte a ti de ellos, pero me resultaría más difícil convencerlos de no atacar a tu precioso caballo. Vete. Yo seguiré aquí por si quieres venir a verme otro día. No me gustaría privarte de mi encantadora presencia.

—Espero no volver a encontrarte nunca más —replicó Anna, aún furiosa, y espoleó a Blitz para que se diera prisa en llegar al castillo. No se desquitó con el caballo, pero en ese instante ardía en deseos de golpear algo o a alguien. ¿Cómo se atrevía Maximilian a hablarle de esa manera? Ya encontraría la manera de darle una lección, cuando él por fin estuviera a su merced igual que Stefan. Lo haría jadear detrás de ella igual que un perro.

Los aullidos de los lobos la seguían como si tales sonidos tuvieran patas o alas y estuvieran determinados a alcanzarla; mientras tanto, la luz ambiental era cada vez más tenue: el cielo anaranjado se había vuelto púrpura y no tardaría en cambiar al índigo. ¿De verdad había pasado tanto tiempo buscando a ese sinvergüenza de Maximilian? ¡Cuánta imprudencia! Esta vez sí debían de haber notado su ausencia en el castillo. Anna se preparó mentalmente para un enfrentamiento con Stefan.

No había nadie cerca del portón cuando ella llegó hasta ahí. Sacó la llave de su bolsillo... pero no alcanzó a desmontar, puesto que Blitz giró por sí solo, miró hacia el bosque y se alzó sobre sus patas traseras, asustado. Antes de caer, Anna vio la cabeza del lobo negro asomando entre dos árboles, y también vio sus ojos amarillos clavados en ella. Luego sufrió el duro impacto contra el suelo. No soltó las riendas, sin embargo, e incluso en medio del aturdimiento luchó para evitar que su caballo escapara, lo cual le ganó ser arrastrada unos cuantos pasos hasta darse de cara contra un arbusto. Sólo su brazo libre impidió que algunas ramas prominentes se le clavaran en los ojos.

—¡Blitz, quieto! —ordenó la joven, y el caballo, por una vez, obedeció. Anna se apoyó en él para levantarse, a pesar del mareo por el golpe que aún la dominaba. Algunos hilillos de sangre le corrían por las mejillas.

Krieger no se había movido de su lugar. La joven se colocó entre él y Blitz como si su caballo, el más voluminoso de los tres seres, fuera también el más indefenso.

—¿Qué es lo que quieres? —le dijo ella al lobo, protegida del miedo por la ira y el dolor. El cuerpo le temblaba por la tensión contenida, y apretaba las riendas con tanta fuerza que, de no haber sido por los guantes, se habría marcado la palma de la mano con sus propias uñas. Anna sostuvo la mirada del lobo sin parpadear, en contra de todo sentido común, hasta que Krieger simplemente dio media vuelta y se fue.

No había tiempo para adivinar el significado de tal encuentro; debía cruzar el portón cuanto antes y volver al castillo. Ella así lo hizo, todavía llevando a Blitz por las riendas, y no tardó ni dos minutos en toparse con Stefan. El hombre se veía nervioso, y cuando notó que su esposa estaba herida, corrió para llegar a su lado.

—¿Qué te sucedió? —exclamó él—. ¿Dónde has estado? Llevamos un buen rato buscándote por la propiedad, al ver que no regresabas.

Anna suspiró. Ahora se sentía cansada además de adolorida, y estaba segura de que a la mañana siguiente apenas si podría moverse.

—Me caí del caballo. Creo que estoy bien.

—La sangre en tu cara aún está fresca —observó Stefan, y sacó un pañuelo de su bolsillo para limpiar las heridas—. Son sólo arañazos, por suerte. Pero ¿dónde estabas antes de caerte?

—Dando vueltas por ahí. Quería estar sola.

Stefan miró a Anna a los ojos, tratando quizás de averiguar si mentía o no. Ella, sin embargo, había aprendido hacía tiempo a guardar sus secretos, y el hombre acabó por tranquilizarse. Tras besarla en la frente, dijo:

—No me molesta que necesites privacidad, pero agradecería que me lo avisaras de antemano, para no preocuparme. Ven, tienes que lavarte la cara o los rasguños no sanarán bien.

Stefan sujetó a Anna por la cintura y le quitó las riendas del caballo, que entregó a Otto a la menor oportunidad. La joven se dejó llevar hasta su cuarto, y aunque su esposo dio órdenes a las criadas, él mismo se encargó de limpiar suavemente el rostro de Anna con espuma de jabón y agua tibia. También la ayudó a quitarse la ropa, buscando otras heridas o contusiones.

—¿Has hecho esto antes? —preguntó ella.

—Alguna vez me ha tirado un caballo a mí también. En pocos minutos estará listo tu baño caliente, eso te hará sentir mucho mejor. Ahora come.

Stefan deshizo las trenzas de Anna con dedos ágiles y luego comenzó a peinarla mientras ella terminaba la cena que Ludovika le había entregado en una bandeja. Pensando en lo que había dicho Maximilian, la joven preguntó:

—¿Recuerdas a tus padres?

—No mucho. Pero sí recuerdo que mi madre era muy hermosa, y que mi padre siempre sonreía y me cargaba sobre sus hombros. Éramos... felices.

—¿No fuiste feliz con tu tío? ¿Te maltrataba?

—Ya te lo dije, era muy estricto. No me golpeaba, si a eso te refieres, pero tampoco era un hombre afectuoso. No llegué a conocer a mi tía. Raras veces se mencionaba su nombre, y el único retrato de ella en el castillo es pequeño y está mezclado con muchos otros, como si nunca hubiera tenido importancia.

Anna estaba de espaldas a Stefan y no podía verle el rostro, pero todas sus palabras habían sonado cargadas de tristeza. Dicha emoción aún persistía cuando él añadió:

—¿A qué viene todo esto? Ya te he contado lo que necesitas saber sobre mí. Y no hay mucho que saber, puestos en ello. No esperaba cambiar radicalmente mi vida cuando me casé contigo, pero sí hacerla un poco más... variada, quizás. Un poco menos solitaria. No te importa, ¿o sí? Creo que por ahora vamos bastante bien.

—Concuerdo —respondió ella, preguntándose qué diría Stefan si supiera de sus encuentros con Maximilian o de los sueños que había tenido sobre él. No podría afirmar entonces que las cosas marchaban bien... Más le valía a ella manejar sus asuntos con mucha discreción o seguramente se metería en serios problemas. Su marido parecía tener nociones bien establecidas sobre el honor familiar, y las relaciones clandestinas de cualquier tipo con otros hombres no debían de formar parte de ellas.

Amalie llamó a la puerta para anunciar que el baño de la baronesa estaba listo.

—Ve —dijo Stefan—. Tu cara ya está mejor, por cierto; no creo que vaya a quedarte ninguna cicatriz.

—¿Te molestaría que así fuera? ¿O vas a ponerte romántico y a decirme que no te casaste conmigo por mi belleza?

—Sabes que no soy un romántico, pero no, no me casé contigo por tu belleza.

Esta vez fue Anna quien buscó la verdad en los ojos de su esposo, y ahí estaba, tan clara como su color azul. Stefan había hablado con sinceridad. Anna concluyó entonces que Maximilian había mentido, por alguna razón que ella desconocía. Stefan no guardaba ningún secreto. Nada que a ella le concerniera, al menos.

La joven marchó a darse el baño, y el agua caliente hizo maravillas con el dolor. Los moretones, sin embargo, ya empezaban a tomar un color intenso, y les tomaría una semana o dos borrarse por completo, aunque eso no le importaba a la joven. Por lo menos no se había roto ningún hueso... o el cuello. Maldito fuera aquel lobo, que tendía a aparecer en momentos tan inoportunos. Maldito... y fascinante. No la había atacado, y esta vez tampoco le había gruñido. Más bien se había acercado a ella como en sus sueños. Anna se preguntó si los lobos también soñaban.

Stefan seguía en su dormitorio cuando ella salió del baño. No dijo una palabra más; sólo la ayudó a acostarse en la cama, la tapó con las sábanas y se quedó sentado en el sillón hasta que la joven por fin se durmió.
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Anna se mantuvo lejos del bosque por varios días, en parte para hacer escarmentar a Maximilian y en parte porque realmente había quedado mal después de la caída. Esto no la sorprendió; ya sabía, por sus primeras lecciones de equitación, que el precio en dolor por semejantes lesiones solía pagarse con retraso. Aguantó sin quejarse, como era su costumbre, hasta una tarde en que Stefan le preguntó:

—¿Ya te has recuperado del todo?

—Estoy bien, gracias.

—¿Segura?

—Claro que estoy segura. ¿Acaso parezco una muñeca de porcelana? No me rompo con tanta facilidad, querido.

Stefan sonrió.

—Eso es verdad. Ven conmigo, entonces, tengo algo para ti.

—¿Esos caballos que me ofreciste hace un tiempo?

—Pues... no. Pero seguramente será algo más acorde a tu personalidad que las joyas o los vestidos.

Anna había estado leyendo, sentada en un muro del jardín. Se puso de pie y siguió a su marido hasta el lago, donde él había hecho colocar una serie de objetos. La joven observó lo que había sobre una mesa... y se detuvo frunciendo el ceño.

—¿Escopetas y rifles? —dijo—. ¿En serio?

Stefan se volteó para mirarla.

—Sí, escopetas y rifles. Se me ocurrió que podría enseñarte a disparar.

—¿Para que pueda acompañaros a ti y a mi padre a cazar perdices, o qué? Ya me imagino la cara que pondría él... ¿Y qué pensaría de ti, que eres su yerno, cuando supiera que fue tu idea?

El hombre se rió.

—Francamente, me encantaría ver su reacción. Estoy seguro de que cuestionaría mi cordura, pero... mira, no quiero enseñarte por una razón en particular. Sólo buscaba alguna actividad que pudiéramos hacer juntos, aparte de cabalgar y... lo otro. Si es obligatorio que tenga una utilidad, bueno, podría servir para que te defendieras en caso de que algún animal peligroso entrara a la propiedad.

—¿Hablas de los lobos? No creo que les interesara cruzar el muro, aunque dejaras los portones abiertos todo el día.

—¿Y qué sabes tú de los lobos para afirmar eso?

—Corrígeme si me equivoco. ¿Has tenido que matar a algún lobo en defensa propia?

Stefan miró al suelo, pensativo, y respondió:

—No en defensa propia, pero sí maté a un lobo una vez. Y no finjas sorpresa, sé que Otto te lo dijo. Se le escapó cuando me habló sobre tu interés en mis caballos.

—Oh.

—Él también cree que estoy un poco loco, ¿verdad?

—No. En realidad piensa que tienes razón.

—¿Ah, sí? No sé si debo sentir alivio o preocuparme de que Otto se esté volviendo senil. Nadie me ha creído hasta ahora.

—¿Por qué mataste a ese lobo?

Stefan resopló, esbozando una sonrisa irónica.

—Porque era muy joven y estúpido, y no sabía entonces que la lealtad entre los lobos es más poderosa a veces que la lealtad entre las personas. Era un lobo también joven, probablemente un hijo o un hermano del líder de la jauría. Te contaré la historia, pero hoy no. Hoy no quiero pensar en eso, y tampoco quiero que me veas con esa expresión de incredulidad que suele poner todo el mundo. ¿Te enseño a disparar o no?

Anna recordó su última charla con Maximilian, y cómo él la había tratado igual que a una niña tonta. ¿Se atrevería a repetir el insulto si ella se presentara en el bosque con un rifle cargado? Sólo había una forma de averiguarlo...

—De acuerdo, enséñame. Quizás sea divertido, y a decir verdad, el libro que estaba leyendo no era la gran cosa.

Stefan sonrió y le hizo un gesto de que se acercara.

—Eso es. No esperaba menos de ti, cariño. Ahora presta atención. Conociéndote, estoy seguro de que esto no nos llevará mucho tiempo.

La joven escuchó atentamente mientras él explicaba cómo cargar las distintas armas, y no cometió ningún error al poner en práctica sus instrucciones. Luego sostuvo uno de los rifles y le apuntó al blanco que Stefan había hecho preparar en el terreno, permitiendo que su esposo acomodara sus brazos y la ayudara a mantenerse firme. Recién entonces oprimió el gatillo.

El estampido hizo volar a todos los patos del lago y resonó por la propiedad generando algunos ecos. Ensordecida por un momento, Anna bajó el rifle y se permitió una pausa a fin de evaluar lo que había sentido, porque al principio no lo entendió. Era una combinación extraña de otras experiencias, como cabalgar a Blitz a toda velocidad por un campo despejado, y la emoción que la inundaba a veces cuando los lobos dejaban oír sus aullidos de triunfo en una noche de cacería. Pero había una nota menos agradable en esa mezcla, el conocimiento de que su nuevo poder estaba ligado a la muerte. El objetivo final de esas armas, al fin y al cabo, era destruir.

—No estuvo mal —dijo Stefan—. Casi diste en el centro del blanco. ¿Quieres intentarlo de nuevo?

—Por supuesto. Me conoces, soy perfeccionista.

—Adelante, entonces. Ahora ya sabes cómo hacerlo sola.

Anna disparó una y otra vez, indiferente al dolor en el hombro causado por los culetazos y también a las manos de Stefan, que a menudo rodeaban su cintura o sus caderas. Tampoco se dejó distraer por los besos que él le dio en el cuello. Estaba muy concentrada, y no sólo llegó a acertar en el centro del blanco sino que además lo logró a mayores distancias. A pesar del zumbido en los oídos, quedó muy satisfecha con su desempeño.

—Tal vez sí vaya a cazar contigo y con mi padre después de todo. Y nos reiremos cuando él se escandalice. Aunque antes de eso tendremos que enfrentar la indignación de Ludovika...

Anna aún sujetaba el rifle, pero se había sentado en el borde de la mesa para descansar un poco.

—Quieres mucho a tu padre, ¿no es cierto? —preguntó Stefan en un tono más serio.

—Sí, lo quiero. Y lo respeto. Pero todos lo hacen, es un buen hombre.

—¿Y qué hay del resto de tu familia?

—Están bien, no tengo quejas sobre ellos.

—¿Te habría gustado tener hermanos o hermanas? ¿Extrañas a tu familia?

—Nunca me detuve a pensar si me agradaba o no ser hija única. Mi familia... estaba ahí, y con eso tenía bastante. ¿Para qué iba a querer más gente a mi alrededor? ¿Para consentirme y echarme a perder? Y sí, a veces extraño un poco a mi padre, pero tarde o temprano vendrá de visita, y ya sabes que le escribo a menudo. ¿Adónde quieres llegar con todo esto?

Stefan se paró frente a ella, abrazándola por la cintura.

—Ojalá mi vida hubiera sido diferente —dijo él—. Ojalá mis padres no hubieran muerto. Mi tío... bueno, ya te he dicho cómo era. No me gusta mucho hablar sobre él. Como sea... ahora estás aquí. —El hombre guardó silencio un rato. Anna pensó que había terminado, pero luego él continuó—: Por primera vez en mi vida, estoy convencido de que podría tener una familia de verdad. Igual que en las historias, donde las parejas se casan, tienen hijos y son felices. Dios, me suena raro incluso a mí, de veras, pero es lo que pienso últimamente. ¿Qué te parece la idea?

—Yo... nunca he sido aficionada a los cuentos de hadas. No sé si...

—Es que no tendría por qué ser como un cuento de hadas. Los cuentos de hadas son sueños y castillos en el aire para los niños. ¿No lo ves? Nosotros podríamos construir algo real sin problemas. ¿Y por qué no, si tenemos todo lo necesario? Somos dos personas con suerte, para lo que hay en este mundo.

Anna no supo qué contestar. Estaba sinceramente confundida, y su cabeza le daba vueltas a la posibilidad sugerida por Stefan como si fuera un objeto extraño caído del cielo o depositado en la playa por las olas del mar. Todos los matrimonios que ella conocía eran arreglados. El de su padre no, pero su madre había muerto antes de que Anna fuera lo bastante mayor para recordar su interacción. Desde pequeña había observado a esas parejas unidas por la compatibilidad... de sus títulos nobiliarios, y aunque solían tratarse amablemente y criaban bien a sus hijos, a menudo se notaba que llevaban vidas muy tediosas. Anna, no obstante, había asumido que ésa era la norma, sin plantearse nada distinto, y ahora Stefan le soltaba todo aquello de repente.

Ella había tenido su último sangrado unos pocos días atrás, de modo que aún no estaba embarazada. Tampoco había conseguido verse a sí misma como una futura madre, cariñosa, indiferente o de cualquier otra clase. ¿Tendría que esperar a que su cuerpo empezara a hincharse? No era una perspectiva muy alentadora...

La joven inclinó la cabeza para mirar sus manos... y sus ojos encontraron el rifle. Demonios, no podía pensar en dar vida mientras sujetara un instrumento diseñado para arrebatarla.

Stefan aguardaba una respuesta. Ella contestó:

—No sé si lo que quieres es posible, pero... podríamos intentarlo. Sería bueno tener un objetivo concreto, para variar. Nunca he estado muy segura de lo que quiero.

Esto último no era del todo cierto. Había estado bien segura de que quería salir al bosque, y en la actualidad estaba más que segura de que quería seducir a Maximilian, aunque no supiera exactamente qué obtendría de ello aparte de la euforia por haber atrapado una presa esquiva. Era un deseo oscuro, fuerte e insidioso pero no menos estimulante, como un vino de la mejor calidad bebido hasta que se subiera a la cabeza y ahogara todas las inhibiciones.

Stefan se inclinó sobre ella y la besó. Mantuvo sus labios en los de Anna por un largo rato, recorriéndolos suavemente hasta que la joven no pudo pensar en nada más. A veces él lograba eso, alejarla de todo, aunque no ocurría tan seguido como a ella le habría gustado.

—Eres fuerte —susurró Stefan—. Más fuerte de lo que yo imaginaba cuando pedí tu mano en matrimonio. Cuando te miro, pienso que entre los dos podríamos iniciar todo un linaje, como las grandes familias reales a lo largo de la historia. La gente hablaría de nosotros.

Anna se volteó un poco hacia el lago. No tenía el corazón para decirle a Stefan que nada de eso le importaba en absoluto: la nobleza, los apellidos o los títulos. Comprendía el desprecio de Maximilian por tales cosas, y en parte también compartía su opinión. Las personas debían valer por sí mismas, no por haber nacido en un palacio o una choza. En un ambiente hostil, ¿quién sobreviviría? ¿Quien tuviera un árbol genealógico más largo o quien fuera lo bastante listo para cazar y defenderse? Además, si ella aún no se veía a sí misma como una madre, mucho menos se veía como una matriarca. Eso era para las señoras robustas que hubieran parido diez hijos y ahora sólo desearan permanecer en sus cómodos hogares, malcriando a sus numerosos nietos.

Stefan debió de intuir que Anna no concordaba del todo con su visión del futuro, porque volvió a besarla y añadió:

—Pero me sentiría conforme aunque sólo fuéramos tú y yo, sin hijos. No creo que llegue a aburrirme de ti jamás. De hecho, hasta es posible que no vuelva a pisar un burdel en mucho tiempo.

Él bromeaba, y ella le dio una suave bofetada también en broma.

—Ten cuidado con lo que digas de aquí en adelante —le advirtió Anna—; si insistes en provocarme, ahora podría dispararte en un pie.

Stefan rió y la tomó de la mano.

—Vamos a cenar. Mañana seguiremos con las lecciones de tiro... y así tendré tiempo de comprarme unas botas a prueba de balas.

Comieron juntos en la larga mesa del comedor. La cena estuvo bien, pero Anna se dio cuenta de que incluso aquel ambiente tan austero para un castillo le parecía demasiado lujoso. ¿Candelabros? ¿Decenas de sillas vacías? ¿Un juego de cubiertos para cada plato? Qué absurdo. Sería mucho más natural y agradable aprovechar los últimos días veraniegos para comer a la intemperie, aunque no fuera en el bosque. Prepararían una hoguera para asar la carne, como debían de hacer los cazadores rurales; buscarían los frutos silvestres ellos mismos y sentirían el viento en la cara, el olor a tierra y los llamados de las aves nocturnas. El fuego espantaría a los insectos. Y después de cenar... después de cenar podrían hacer el amor bajo las estrellas, sobre una manta extendida en un colchón de agujas de pino. Ella estaba dispuesta a vivir esa aventura y le daría igual con quién fuera, Stefan o Maximilian. Hasta podría llevar la situación un poco más lejos e imaginarse durmiendo en el bosque, sola, protegida por un rifle. Se acomodaría en alguna rama alta, y quizás pudiera ver cazar a los lobos desde una distancia segura. Sería maravilloso.

Stefan dijo algo.

—Lo siento, estaba distraída —se disculpó Anna.

—Justamente acabo de preguntarte en qué estás pensando. Por tu mirada perdida, es como si te hubieras ido a otro mundo.

—No es nada. Creo que... el ruido de los disparos me afectó un poco. Se me pasará en un rato, supongo.

—Ya veo. Me alegra que no sea nada grave.

Anna sonrió y no hablaron más después de eso. La joven se fue a su cama, y pocos minutos después de acostarse, Stefan entró a su dormitorio.

—Quería darte un beso de buenas noches —dijo él.

—¿Sólo eso?

—No.

Anna abrió las sábanas y Stefan se metió con ella en la cama. El beso de buenas noches se convirtió en algo más profundo, y el camisón de la joven terminó hecho un bulto de seda en el piso. Antes de penetrarla, él susurró:

—Tal vez concibamos un hijo antes del otoño.

—Tal vez. Pero no ahora. Bésame.

Stefan la besó de nuevo. Ella pensó que no podría llevar un bebé al bosque. ¿Y si además de las escopetas y rifles aprendía también a usar cuchillos de caza, o un arco y flechas? Maximilian nunca portaba armas de fuego. Sabiendo que se entendía con los lobos, quizás desdeñara las técnicas modernas de cacería.

Ella tendría que vestirse como un hombre, también, con pantalones y botas. Eso eliminaría las pocas limitaciones restantes. Stefan había dado en el clavo con eso: ella era fuerte, y no tenía miedo de explorar su propia fuerza hasta el límite.

Anna se apretó más contra el cuerpo de su marido, usando los brazos y las piernas, gimiendo de placer. Quizás estuviera viviendo la mejor época de su vida, y en caso de que así fuera, se aseguraría de aprovecharla al máximo.
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Hacía ya tres cuartos de hora que Amalie peleaba con el cabello de su ama, tratando de peinarlo tal como Ludovika le había enseñado. La chica se esforzaba y tenía manos pequeñas y hábiles, pero aquella tarea era más complicada de lo que parecía y a ella le faltaba práctica. Finalmente Anna resopló, deshizo las pocas trenzas que estaban en su sitio y dijo:

—Busca unas tijeras.

—¿Qué? Baronesa...

—No pongas esa cara, como si hubiera dicho que voy a asesinar a alguien. Busca unas tijeras. Ahora.

—Sí, baronesa.

La chica se apresuró a obedecer; mientras tanto, Anna dividió su cabellera en dos gruesos mechones que peinó hacia adelante. Una vez que halló las tijeras, Amalie contempló a su ama y abrió mucho los ojos al comprender de qué iba todo aquello.

—Pero... usted no debería...

—Soy la baronesa, Amalie, y es mi cabello. Puedo hacer lo que me dé la gana con él. Pásame las tijeras.

La chica obedeció de nuevo, todavía con una expresión horrorizada en su tonta cara. Esgrimiendo las tijeras de manera firme y decidida, Anna estiró bien ambas mitades de su cabellera y las cercenó a la altura de sus pechos. Dejó caer el pelo cortado al suelo sin dedicarle una segunda mirada; en lugar de eso, le devolvió a Amalie las tijeras y el cepillo.

—Ya está. ¿Lo ves?, no fue como amputarme una pierna o un brazo, si era eso lo que te preocupaba. El cabello no sangra. Ahora emparéjalo un poco, ¿quieres? Ah, ¡qué bueno será no tener más ese peso sobre mi cabeza!

La criada volvió a poner manos a la obra, apretando los labios de tal forma que perdieron todo su color. Anna pensó, divertida, que la pobre se echaría a llorar en cualquier momento, pero luego de pasar un rato haciendo de peluquera, Amalie recuperó su buen humor. Al terminar, dio un paso atrás y se animó a decir:

—Creo... que quedó bien. El corte... la favorece.

—Francamente, estoy de acuerdo. Y míralo de este modo: te daré menos trabajo con el pelo así. Ahora limpia la alfombra, por favor.

—Sí, baronesa.

Amalie comenzó por recoger los montones de cabello más grandes. Aprovechando que no había nadie más en la habitación, Anna dijo:

—Puesto que andas por todo el castillo y escuchas hablar a los sirvientes... ¿ha llamado tu atención algo que ellos comentaran sobre el pasado de mi esposo? ¿Algo que al barón no le gustaría que se supiera?

Amalie tenía la cabeza gacha, pero aun así pareció que se ruborizaba.

—Baronesa, yo no... no ando pendiente de los chismes. Pero no he escuchado nada raro, de todas maneras. ¿Desea que averigüe algo por usted?

—No lo sé, sólo... mantente alerta por si pescas algo interesante. No estaría bien que mi esposo me ocultara cosas, ¿verdad?

La criada siguió mirando al suelo y no respondió. Se veía muy incómoda, cosa que Anna podía entender perfectamente dado que la conversación, al igual que el asunto de las llaves, no era apropiada para una relación entre ama y sirvienta. De todos modos, la joven tampoco estaba segura de que valiera la pena insistir sobre aquel asunto. ¿No había decidido ya que si Stefan guardaba algún secreto, seguramente era algo de poca importancia? ¿Por qué debería tomar en cuenta las palabras de Maximilian si era él quien se escondía en el bosque? Condenado fuera, por hacerla dudar una vez más. No necesitaba nada de eso, sólo... encontrar la manera de encajar adecuadamente las piezas de su vida que parecían incompatibles entre sí como el agua y el aceite.

Ludovika entró a la habitación, se detuvo de golpe y profirió un gemido al ver la cabellera mutilada de Anna. Soltó un gemido adicional al detectar los largos mechones cercenados entre los dedos de Amalie.

—Pero ¿qué has hecho? —le preguntó la mujer a esta última.

—Déjala en paz —intervino Anna—. Fue mi idea. De hecho, yo me corté el pelo. ¿No te gusta?

—¡Pero si era tan bonito...! ¿Qué dirá el barón cuando la vea?

—¡Por el amor del cielo, no es para tanto! ¡Era sólo cabello! Me da igual lo que diga mi esposo. Si no le agrada, será su problema, no el mío. Ya se lo dije a Amalie: es mi cabellera y puedo llevarla como se me antoje, incluso suelta y al viento como una amazona griega. ¡Y no quiero que se hable más de ello!

Amalie dejó escapar una risita; Ludovika la fulminó con la mirada.

—Sal de aquí, yo terminaré de limpiar —le ordenó la mujer a la otra sirvienta, quien no perdió un segundo en esfumarse—. Lo siento, baronesa. Tiene... tiene usted razón, no me corresponde opinar. ¿Desea que la peine o no?

—Eso ya no será un problema. Mira esto. —Anna tomó un par de broches de su joyero y apartó con ellos los mechones que caían sobre su frente—. ¿Qué tal? Podría comenzar una nueva moda. En fin, me voy a desayunar. Si mi esposo decide pegar un grito, ya lo escucharás desde aquí.

Anna bajó las escaleras dando saltitos, como si el corte de pelo hubiera vuelto todo su cuerpo más ligero. Cuando llegó al comedor, tenía las mejillas encendidas y unas ganas absurdas de ponerse a bailar. Stefan, que estaba de pie junto a la ventana con una taza en la mano, se volteó al oírla llegar. Su mirada reflejó sorpresa... y luego deleite. Dejó la taza sobre la mesa, caminó hacia Anna y acarició los espesos mechones de cabello suelto como si fueran nuevos para él.

—No está mal —se limitó a decir, y le dio un beso rápido a la joven en la boca.

—Ya has desayunado —observó ella.

—Así es. Lo siento, no podía esperarte más. Me llegó una carta hace un rato. Cosas de negocios. La cuestión es que debo irme ahora mismo, aunque esta vez sólo estaré fuera un par de días. ¿Quieres que te traiga un regalo? ¿Alguna delicia extranjera? ¿Unos guantes nuevos? ¿Balas?

—Nada de lo que pidiera te parecería raro, ¿cierto?

—Diría que no.

—Me gustaría seguir con las clases de tiro, pero sin hacer tanto ruido. Tráeme un arco y flechas.

—¿Sólo eso, querida? ¿No deseas también una ballesta, o incluso una espada? Aguarda, sí hay espadas en el castillo. Probablemente estén algo oxidadas, pero...

—Olvida las espadas. Pretendo afinar mi puntería, no enzarzarme en un combate medieval. Además, no podría moverme con una de esas pesadas armaduras.

Stefan se rió y volvió a besarla.

—De acuerdo. Te traeré el mejor arco que encuentre, y también buscaré a un instructor. Podríamos tomar esas lecciones juntos, por cierto. Sólo espero que no nos matemos uno al otro por accidente...

—Vete ya, Stefan, y que tengas un buen viaje.

Se despidieron ahí mismo, sin más ceremonia, y la joven se sentó por fin a desayunar. ¡Dos días! Aprovecharía para salir al bosque llevando alguna de las armas, por si volvía a encontrarse con el lobo negro y éste decidía atacarla. Ella no lo mataría, por supuesto; era demasiado bello. Bastaría con disparar un tiro al aire para ahuyentarlo, y solamente si daba señales de agresividad. Usaría el mismo criterio con el resto de sus congéneres.

Esa tarde salió a cabalgar... pero no cruzó el portón. Sus planes eran mucho más interesantes que eso. Lo que hizo fue esperar a la madrugada, cuando todos se fueron a dormir; entonces abandonó la cama, se vistió rápidamente y, deslizándose por los corredores igual que en su primera noche en el castillo, salió a la oscuridad del exterior. Llevaba sus ropas de montar pero sólo porque eran las más cómodas, puesto que no pensaba sacar a Blitz esa noche. Su intención era recorrer el bosque por sus propios medios, tal como lo hacía Maximilian, y si acaso se veía obligada a escapar, sus piernas tendrían que servirle. Ellas y el rifle que colgaba de su espalda.

La luna todavía brillaba en el cielo, pero aun cuando desapareciera, Anna estaba segura de que podría orientarse por las estrellas. Las había observado mucho últimamente, consultando también algunos libros en la biblioteca de Stefan; además, las montañas seguían en su sitio, como un punto de referencia bastante más fiable. Sabría en todo momento dónde se hallaba, igual que en pleno día.

Por todo lo anterior, cruzó el portón del muro sin temores de ninguna clase. Paseó por el bosque en silencio, feliz y despreocupada, apreciando las diferencias en el ambiente debidas a la hora. Le pareció entonces que los animales nocturnos estaban pendientes de ella, puesto que antes no habían tenido la oportunidad de observarla. La joven no percibió señales de miedo a su alrededor. Tal vez esas criaturas se hubieran acostumbrado a los humanos por la presencia constante de Maximilian. ¿Dónde estaría él, por cierto? ¿Durmiendo en alguna parte, o habría salido a cazar en la oscuridad como los lobos y las lechuzas? Sin pensarlo, Anna llegó hasta el lago del que partía el arroyo. Se quitó los guantes para refrescar sus manos... y entonces una cabeza asomó del agua a cierta distancia, sobresaltándola de tal manera que ella se echó hacia atrás y cayó sobre su trasero. Maximilian rió a carcajadas. Ella le lanzó una rama, pero no dio en el blanco.

—¿Te crees muy gracioso? ¡Debería arrojarte una piedra! ¡Espera a que encuentre una lo bastante grande!

—Oh, no te enfades, sólo te di un pequeño susto. Perdona, es que no pude evitarlo. No vas a dispararme con ese rifle, ¿o sí?

Anna trató de mantenerse seria pero no lo consiguió del todo. La sonrisa de Maximilian era irresistible, y ella se dio cuenta de que en verdad lo había extrañado a pesar de sus burlas y sus intrigas.

—¿Qué haces aquí? —preguntó la joven, tratando de cambiar de tema.

—¿No es obvio? Me estoy dando un baño. Me lavaría con la lengua si fuera un animal, pero la última vez que vi mi reflejo en el agua seguía siendo un hombre. ¿Qué haces tú aquí?

—Quería ver cómo es el bosque de noche.

—¿No te preocupan los lobos?

—Los oí ayer de madrugada. Sé que cazaron algo, así que hoy deben de estar descansando.

—Aprendes rápido, Anna.

Maximilian seguía flotando en medio del lago, que bajo aquella luz fría parecía cubierto de plata. El hombre también se veía radiante, con el cabello y el cuerpo mojados y el reflejo de las ondas en su cara y sus ojos. Anna sintió una punzada de deseo que procuró disimular, pero él debió de darse cuenta porque dijo:


—Es mucha coincidencia que hayas venido a este lugar justo cuando yo estoy aquí. Definitivamente me estás persiguiendo.

—¿Otra vez con eso? Ya te lo dije: sólo quería ver el bosque de noche. Puedo a ir a donde me plazca, sin importar que me cruce contigo o no. El bosque no es de tu propiedad. De hecho, nada me impediría nadar desnuda en el lago ahora mismo, igual que tú.

—Hazlo, pues. El agua está tibia. No miraré mientras te desvistes, a menos que me lo pidas.

Era un desafío, pero Anna no se acobardó. Empezó a quitarse la ropa enfrente del hombre, sin indicarle aún que se volteara. Como siempre, él parecía más divertido que interesado.

—Bonito corte de cabello, por cierto —se limitó a decir.

—Gracias —replicó ella con el mismo tono casual.

Ya no le quedaba mucha ropa encima. El hombre mantenía la vista fija en ella y la joven pensó en seguir adelante, pero entonces decidió que sería mejor dejarlo con las ganas de ver el resto.

—Ahora sí, voltéate. Y no se te ocurra espiar.

Maximilian se dio vuelta. A Anna le molestó no ver desilusión en sus ojos cuando lo hizo, pero luego se le ocurrió que quizás él fuera mejor que ella para ocultar lo que realmente pensaba. La joven acabó de desnudarse y por un instante se quedó allí de pie, disfrutando la sensación de frescura en su piel. Era tal como en el sueño. También esperó a que Maximilian desobedeciera y tratara de mirarla, pero esto no sucedió. Daba igual, se dijo ella; en algún momento lograría conquistarlo. Caminó hacia la orilla y metió los pies en el agua. Sí estaba tibia, y el fondo del lago era suave y arenoso. La joven siguió caminando, sumergiéndose cada vez más, y en algún momento empezó a nadar. Ahora estaba muy cerca de Maximilian.

—Ya puedes mirar —dijo ella. Él se volteó pero también se alejó un poco, nadando de espaldas. Debía de estar completamente desnudo, pensó la joven, pero no podía ver su cuerpo por el reflejo de la luz en el agua oscura. Qué pena.

—Los lobos mataron un ciervo grande ayer —explicó Maximilian—. Lo que escuchaste fueron los aullidos de triunfo cuando el ciervo al fin cayó, desangrado, y luego el llamado de los adultos al resto de la familia. Es posible que aún no hayan limpiado los huesos... pero no descartaría que Krieger anduviera solo por aquí, vigilando. Tu querido barón von Haller no es el verdadero dueño de estas tierras, ¿sabes? Le pertenecen a Krieger. A veces pienso que no es un lobo sino un espíritu muy antiguo de la naturaleza.

—No creo en esas cosas —replicó Anna, pero sólo por llevar la contraria, pues ella pensaba lo mismo: aquel lobo negro era mucho más de lo que parecía a simple vista. ¿De qué otra manera, si no, había logrado apoderarse de sus sueños? A ella nunca le habían interesado tanto los animales.

Maximilian había comenzado a nadar alrededor de ella. Anna podía sentir el roce del agua que él movía a su paso, pero nada más. El hombre guardaba las distancias a propósito.

—No esperaba que supieras nadar —dijo Maximilian—. Las damas de clase alta como tú no suelen meterse en nada más grande que una bañera, y el resto del tiempo andan recatadamente vestidas y secas. ¿Cómo fue que aprendiste?

—Mi padre insistió en que alguien me enseñara. Dijo que sería estúpido que yo muriera al caer por accidente en un río o lago, teniendo piernas y brazos.

—Qué sensato. No parece que hayas heredado esa cualidad.

Anna salpicó a Maximilian en la cara, más por un intento de jugar que por sentirse realmente ofendida.

—Heredé otras cualidades —replicó ella.

—¿La testarudez?

Anna volvió a salpicar, y esta vez el hombre contraatacó de la misma forma. Siguieron así un rato, echándose agua y dando vueltas uno alrededor del otro, riendo a veces. Maximilian se sumergía y salía de nuevo a la superficie igual que un pez, pero no cualquiera de ellos sino los que saltaban por el aire en días luminosos, haciendo gala de fuerza y agilidad. No tocó a la joven en ningún momento, aunque ella se moría porque lo hiciera; quería sentir esas manos sobre su cuerpo desnudo ahí en el agua, resbalando por toda su piel. Y quería... quería que él bebiera de sus labios, y que la poseyera mientras nadaban. La imagen de Stefan apareció en su mente para recordarle que ella le pertenecía a otro hombre, pero Anna la apartó con fuerza. Aquel instante era demasiado maravilloso, demasiado mágico, para estropearlo con consideraciones morales. Estaban en un lago en medio de un bosque salvaje, no en una iglesia, y su corazón... su corazón tenía voluntad propia.

—Bueno, creo que ya estoy limpio —dijo Maximilian de repente—. Sabía que el enojo del otro día no te duraría mucho. Me gusta hacerte rabiar, pero en el fondo nos entendemos. Hasta la próxima, Anna.

El hombre pasó junto a ella, salió del agua, recogió sus ropas del suelo y se marchó sin vestirse. Aquello fue tan repentino que la joven se quedó allí en el lago con una estúpida expresión de desconcierto en el rostro. Lo último que vio de Maximilian fue su silueta morena destacando contra los árboles: un torso bien formado, miembros largos con la musculatura justa para un cazador. El agua corría por su espalda en hilillos. Luego el hombre desapareció y sólo quedaron sus huellas húmedas en la tierra y la hojarasca.

Anna masculló un improperio que hubiera hecho fruncir el ceño a su padre. No podía seguir a Maximilian o le daría la razón; entonces, ¿qué le quedaba por hacer? Ya no le apetecía nadar en el lago, pero se obligó a permanecer en él hasta que por fin se extinguió el deseo que ardía en su interior. Anna se preguntó si sería así para los hombres que se volvían esclavos de la bebida: un anhelo siempre insatisfecho, enloquecedor, que hacía trizas la razón y sólo les permitía pensar en la siguiente copa.

Furiosa, la joven salió del agua. Retorció su cabello con más fuerza de la necesaria; luego se vistió a medias, esperando que el aire nocturno acabara de secarla. Emprendió de esta manera el camino de regreso, incapaz de volver a apreciar el encanto del bosque. Lo único que ocupaba su mente en ese momento era el rostro de Maximilian, con el cabello goteando sobre sus mejillas y la sonrisa traviesa y arrogante que ostentaba la mayor parte del tiempo. Para el disgusto de Anna, él estaba aprendiendo a manipularla como si fuera una marioneta. No debía permitírselo.

Escuchó pasos detrás de ella. Tuvo la esperanza de que fuera Maximilian, de que quizás él hubiera cambiado de idea y no quisiera perderla de vista tan pronto, pero cuando se dio vuelta, quien estaba frente a ella era el lobo negro. Anna contuvo un respingo. El rifle colgaba de su brazo junto con las prendas de ropa que no se había puesto, pero aunque no le hubiera costado mucho tomarlo en sus manos y disparar al aire, decidió esperar a que el animal revelara sus intenciones. Nada en su actitud indicaba que estuviera a punto de atacar. Moviéndose muy despacio, la joven se puso de rodillas para contemplarlo al mismo nivel. Los ojos de Krieger relumbraban como joyas, como dos llamas en una cueva llena de secretos. Anna no volvió a preguntarle qué quería, no con un lenguaje humano; en cambio, dejó que la bestia se acercara a ella y la olfateara igual que en su sueño. ¿Existía acaso un animal tan espléndido como ese lobo en algún otro lugar del planeta? ¿Tal vez en Siberia, hogar de los tigres blancos? ¿O quizás en el mar, donde nadaban las gigantescas ballenas? Anna jamás había visto nada de eso, pero aun así no creía que la respuesta a su pregunta fuera afirmativa. Ese lobo tenía un poder que irradiaba más allá de la extensión de su cuerpo, como la luz del sol que aún podía quemar a pesar de la larga distancia recorrida.

La joven depositó el rifle en el suelo y cerró los ojos. Sintió entonces el aliento del lobo en su cara, y luego el toque de su lengua en una mejilla cuando la bestia lamió unas gotas del agua que todavía resbalaba desde su pelo. Anna extendió la mano para acariciar el cuello del lobo, y tras un breve contacto de sus dedos con el manto denso y rústico de Krieger, éste se apartó. Ya no estaba ahí cuando ella abrió los ojos.

Anna se levantó buscando un tronco donde apoyarse, porque no se sentía demasiado firme. La embargaba una emoción profunda, superior a la de su noche de bodas o su primera cabalgata a lomos de Blitz. El lobo la había aceptado, igual que a Maximilian. No iba a lastimarla nunca; estaba segura de ello, aunque no entendiese por qué. Agradeció ese regalo desde el fondo de su alma, pues valía más que un título, un palacio o las joyas más hermosas y raras del mundo.

Ebria de felicidad, la joven reemprendió el camino de regreso al castillo y atravesó el portón. Parte de su corazón se quedó del otro lado.
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Los días se acortaban a medida que transcurrían las primeras semanas del otoño. Las coníferas del bosque no perdieron sus hojas ni se volvieron amarillas o rojas como otros árboles, pero sí se oscurecieron. Parecían estarse preparando para el invierno igual que los animales, quienes ya daban algunas muestras de inquietud. Muchos debían emigrar, mientras que otros se la pasaban comiendo o almacenando alimento en las profundidades de la tierra o los troncos huecos. Anna contemplaba estas idas y venidas durante horas, cuando tenía la oportunidad de escabullirse con Blitz durante sus cabalgatas por los terrenos del castillo. Cada vez le resultaba más fácil. Ahora conocía los horarios de toda la servidumbre, y también podía adivinar cuándo Stefan estaba pendiente de ella y cuándo tenía la mente en otros asuntos. Casi siempre regresaba al castillo justo a tiempo para reunirse con él en el comedor, de tal manera que no sospechara nada. Era una rutina agradable.

Esa tarde se hallaba de nuevo en el bosque, practicando el tiro con arco. Había avanzado rápidamente en sus lecciones, mucho más rápido que Stefan, aunque él se había mostrado más orgulloso que celoso de sus progresos. A ella le gustaba más disparar así que con las armas de fuego. Era difícil, pero fortalecía sus brazos y no espantaba a nadie, lo cual era fundamental a la hora de cazar.

Ya había matado algunas presas. La primera fue uno de los patos en el lago del castillo. Era un animal muy bonito, pero Anna había visto cómo unas criaturas devoraban a otras en el bosque y no guardaba más romanticismos sobre la bondad de la naturaleza. Por unos segundos se quedó mirando al pato, que había muerto casi al instante en pleno vuelo, y luego lo levantó del piso.

—¿Y ahora qué? —le preguntó Stefan, quien estaba a unos pasos de ella mirándola con expresión hermética.

—Esta noche cenaremos pato, querido —respondió la joven, y luego de un parpadeo, él se echó a reír. Pero no se estaba burlando de ella; más bien le había hecho gracia su franqueza.

Para el horror de la cocinera, Anna limpió el pato sin ayuda. Si iba a cazar animales, explicó, no sólo aprovecharía su carne, sino que además lidiaría con la sangre y aprendería a cocinarlos. Era lo justo. Aquello también le hizo gracia a Stefan cuando Anna se lo contó en la cena; poco después él replicó que el pato estaba delicioso, y que si ella así lo deseaba, podía poner comida en la mesa cada vez que le viniera en gana.

Contemplando el bosque, Anna se preguntó qué diría Stefan si alguna vez apareciera en el castillo llevando una presa más grande, tal vez un cervato. Claro que entonces él sabría de sus escapadas y por lo tanto ella no podría darse ese lujo, pero se divertía igualmente imaginando la escena.

Anna se detuvo a examinar el suelo. De tanto seguir a los animales conocía las huellas de casi todos en varios tipos de terreno, y las que tenía frente a ella en ese momento eran fáciles de identificar: pertenecían a la jauría de Krieger, que consistía en unos quince o veinte lobos de distintas edades. Krieger era el más grande y también el único de pelaje negro, por lo que Anna había conseguido observar desde su puesto en un árbol o alguna masa de rocas. El macho líder podía dominarlos a todos físicamente por su tamaño; sin embargo, cuando las cosas se ponían violentas entre los suyos, en general le bastaba con un gruñido de advertencia para restaurar el orden. El resto del tiempo parecía haber armonía y cariño entre la jauría, tanto o más que en una familia humana. La joven pensó varias veces que a su padre le gustaría aquello; era una lástima que no pudiera contárselo. Lo que ahora no entendía era por qué los lobos tenían aún tan mala fama, puesto que se ocupaban de sus propios asuntos sin molestar a nadie. Considerando el tiempo transcurrido, además, no podían ser los mismos animales que habían aterrorizado al barón Franz von Haller y a sus compañeros de caza. Anna supuso que el miedo supersticioso era como las malas hierbas: una vez que aparecía, costaba mucho erradicarlo.

La joven siguió caminando, muy cómoda con sus botas y pantalones nuevos. Había conseguido esa ropa a través de Amalie, quien también había hecho los ajustes necesarios para adaptar las prendas masculinas al cuerpo de su ama. La chica no era una gran costurera, pero daba lo mismo porque nadie, salvo quizás Maximilian, vería a Anna con semejante atuendo. Ella escondía los pantalones en la silla de montar y se los ponía en el bosque, después de atravesar el portón. Lo opuesto se valía para el regreso. Aun así, lo que ya todos sabían, incluyendo a Stefan, era que Anna usaba la silla para hombres cuando salía a cabalgar sola. Su marido no había hecho un solo comentario al respecto, pero tomando en cuenta que él mismo le había enseñado a disparar armas de fuego, la omisión no carecía de lógica.

Anna no persiguió a los lobos esta vez, o más bien no deseaba encontrarlos aún; tenía que hacer algo primero. Buscó un riachuelo flanqueado por matorrales y se sentó a esperar, pensando mientras tanto en cualquier cosa que le viniera a la cabeza, o liberando su mente de cualquier pensamiento por varios minutos para que se llenara con toda la información que provenía del ambiente. Si había conseguido adivinar el significado de los distintos aullidos, quizás con el tiempo también fuera capaz de comprender a otros mamíferos y a las aves. Puestos en ello, ¿tendrían los árboles su propio lenguaje silencioso? Anna decidió que prestaría atención hasta averiguarlo.

Una nutria incauta se aproximó al riachuelo en busca de alimento. Fue lo último que hizo en la vida. Segundos después, Anna le arrancó la flecha para lavarla en el agua y levantó el cuerpo del mamífero por la piel del cogote. Se alejó del riachuelo mientras sus labios dejaban oír un silbido, imitando, aunque no del todo, a algunos pájaros de la zona. Era su equivalente de un aullido, y la criatura a la que iba dirigido podría escucharlo desde muy lejos; no tardaría en acudir, si estaba disponible.

Krieger no la decepcionó. Apareció al trote minutos después, aunque no como un perro obediente sino como un amigo, dándole de nuevo la bienvenida a su hogar. Anna depositó la nutria frente al lobo, quien se detuvo a olfatearla. Krieger lamió un par de veces la sangre en el pelaje del cadáver... y después siguió de largo para saludar a la joven, tocándole una mano con el hocico y dando vueltas a su alrededor. Anna le acarició la cabeza y el lomo sintiendo la fuerza contenida en la enorme bestia, todavía sin poder creer del todo que hubiera un lazo entre ellos. Era un animal salvaje, que corría libre y mataba en grupo presas de tamaño considerable. A pesar de los rifles y su arco, ella no podía compararse con semejante criatura. ¿O sí? Tal vez la semejanza fuera espiritual, no física. Tal vez el lobo comprendiera, por medio de su instinto, que la joven se identificaba con él en esa parte de su ser que la había hecho amar el bosque a primera vista.

Anna dejó el arco y las flechas en el suelo y empezó a correr. Krieger fue tras ella, manteniéndose a su lado aunque habría podido adelantarla muy fácilmente. Esquivaron juntos los árboles y saltaron sobre los mismos obstáculos sin perder el aliento, compartiendo la euforia por el ejercicio intenso. Tras deslizarse colina abajo, Anna disminuyó la velocidad hasta detenerse y se tendió de espaldas, y el lobo apoyó la cabeza en su estómago, con la respiración acelerada pero sin jadear. La joven le pasó un brazo por el cuello, hundiendo los dedos en el pelo negro. Krieger la miraba muy fijamente, sereno y enigmático como una esfinge.

—¿Dónde está tu loba? Si eres el líder de la jauría, deberías tener una compañera, ¿no? ¿Por qué no la he visto hasta ahora? ¿Está en una madriguera, cuidando a tus cachorros?

El animal, por supuesto, no respondió. Anna acarició sus orejas, el único lugar donde el pelaje era suave. Al cabo de un rato, Krieger se levantó, tocó a la joven en el rostro con su nariz y se marchó en busca del regalo que había quedado atrás. Era la cuarta ofrenda que Anna le hacía; el lobo no había rechazado ninguna de las anteriores.

Era tiempo de regresar al castillo. Anna volvió al sitio donde había dejado las armas y sonrió al ver que, efectivamente, la nutria había desaparecido.

Estaba cerca del muro cuando se dio cuenta de que no había pensado en Maximilian ni una sola vez en todo el día. Aquello le pareció excelente, pues ¿qué derecho tenía el cazador de aparecer en su mente sin que ella lo convocara? Anna lo había esquivado a propósito durante toda la semana, además; pretendía que él la extrañara y pensara en ella, preguntándose dónde estaba y si había encontrado a alguien o algo que superara su rudo encanto. Eso le bajaría un poco los humos.

Anna llegó al portón y se cambió de ropa. No había sacado a Blitz esta vez, y por lo tanto cruzó el muro ella sola, verificando, como siempre, que nadie la viera. Y no había nadie cerca de ahí... pero sí unos pasos más adelante, escondido detrás de un árbol. Era Stefan, y se plantó ante ella de repente, sobresaltándola. Los dos se mantuvieron callados por un buen rato, él seguramente a causa de la ira y Anna por el hecho de que al fin la hubieran descubierto. Entonces el hombre hizo algo: trató de arrebatarle a su esposa la llave que aún sostenía en la mano, pero ella no se lo permitió.

—¿Te has vuelto loca? —gritó Stefan—. ¿Qué hacías afuera? ¿De dónde sacaste esa llave?

—De dónde saqué la llave, eso es cosa mía. ¿Cómo lo supiste?

—Comencé a sospecharlo esa tarde en que no te encontrábamos por ningún lado. ¿Creíste que nunca lo averiguaría? ¡Éste es mi castillo, y tú eres mi esposa!

—No deberías ponerte así, porque no he hecho nada que te afecte de manera alguna.

Anna trató de seguir adelante, pero Stefan la detuvo agarrándola por ambos brazos. Los pantalones y las botas cayeron al suelo. Había pasado un tiempo desde aquella primera pelea antes de la boda; Anna era más fuerte y ágil ahora, y luchó contra su esposo hasta que consiguió liberarse, apartándolo de un empujón.

—¡No puedes regresar al bosque! —exclamó él—. ¡Te he dicho mil veces que es peligroso! ¡Los lobos...!

—¡He visto a los lobos, Stefan! ¡He estado cerca de ellos y me conocen! Es más: ¡esta misma tarde corrí lado a lado con el líder de la jauría, y lo toqué con mis manos!

Stefan se quedó sin habla un momento. Su rostro congestionado perdió de pronto el color, y tuvo que empezar varias veces antes de poder decir:

—Eso... eso no es verdad. Es imposible.

—¿No me crees? Entonces mira esto.

Anna llamó a uno de los perros de caza. El animal acudió al instante, agitando la cola, y olfateó la mano que la joven había extendido hacia él; entonces el perro soltó un gemido, se echó hacia atrás con el rabo entre las patas y escapó corriendo. Anna le dirigió a su marido una sonrisa irónica.

—Tus perros lo averiguaron antes que tú, Stefan. Huyeron de mí la primera tarde que volví al castillo con el olor del lobo en mi cuerpo, y no han dejado de hacerlo. Pregúntale a Otto, si quieres; él se dio cuenta y le pareció extraño, aunque a él le di una excusa.

—Aun así, no permitiré que vuelvas a salir —replicó Stefan, pero ahora lo dominaba la confusión y sus palabras no sonaron muy convincentes.

—¿Y qué vas a hacer? ¿Encerrarme? Sería peor para ti que si los lobos cambiaran de idea y decidieran matarme. Ya no puedes evitarlo. El bosque y los lobos son parte de mí así como tú perteneces a tu castillo. Y yo he sido una buena esposa, ¿o no? ¿Acaso he interferido con tus negocios alguna vez? Bien, pues esto es lo que yo quiero hacer en mi tiempo libre.

—Pero...

—Puedo cuidarme sola, ¿no lo entiendes? Y en parte ha sido gracias a ti, por cierto. Te aseguro que estoy a salvo. Tú mismo dijiste que soy fuerte.

La seguridad en la voz de Anna terminó por desbaratar los argumentos de su esposo. Simplemente lo había dejado sin palabras, tal que ella levantó la ropa del suelo y se dirigió al castillo sin que él intentara bloquear de nuevo su camino. No obstante, ella aún sentía en su propia cara el ardor del enfrentamiento, y recién ahora su corazón estaba volviendo a un ritmo normal. Había podido controlar la situación, pero por muy poco. Si Stefan la hubiera descubierto antes, incluso una semana atrás, él habría ganado la pelea. De cualquier manera, la joven sintió alivio y se permitió suspirar mientras subía las escaleras que llevaban a su dormitorio. Su mayor secreto había salido a la luz y ella seguía en pie. Ya no tendría que escapar al bosque a escondidas.

Su mente le recordó que no sólo había lobos allá afuera: también estaba Maximilian, y su relación con él era algo que Stefan nunca debía saber. Tendría que ser más cuidadosa con respecto a ese otro secreto.

Esa noche, Anna pidió que le subieran la cena. Comió en su dormitorio, sola y con todas las puertas cerradas. Como máximo, dejó la ventana abierta para escuchar en el bosque los aullidos de Krieger, su leal y fabuloso compañero de aventuras. Ella jamás había tenido una mascota, y aunque el lobo tampoco lo era, al fin podía entender por qué había tantas historias sobre la amistad entre hombres y animales. Era algo en verdad maravilloso. La próxima vez trataría de conocer al resto de la jauría; estaba segura de que Krieger se lo permitiría, y de que los otros lobos la aceptarían al ver que su líder le había dado su aprobación.

Stefan subió a su propio dormitorio pero no trató de hablar con Anna, y la puerta entre ambas habitaciones permaneció cerrada toda la noche.
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El sonido de las cortinas al ser corridas violentamente, más la luz del amanecer que entró de golpe en la habitación, arrancaron a la joven de su sueño. Anna se incorporó en la cama restregándose los ojos, y una vez que éstos se acostumbraron a la claridad, ella vio que su esposo estaba frente a la ventana, con la cabeza baja y la expresión poco amigable que había ostentado durante los últimos seis días.

—¿Qué sucede? —preguntó Anna. Odiaba que la despertaran así, y tan temprano, además.

—Vístete. Vamos a salir. Que tu criada empaque ropa para tres o cuatro días, y un vestido de fiesta. Creo recordar que te compré uno rojo, muy bonito. Ése estará perfecto para la ocasión.

—¿Cuál ocasión? ¿Adónde iremos?

—Al cumpleaños de un duque, no importa cuál. Es un amigo de la familia.

—¿Y me lo dices ahora?

—Sí, te lo digo ahora. Confirmé nuestra asistencia el martes pasado, pero considerando tu comportamiento... salvaje de los últimos días, pensé que no sería buena idea avisarte con antelación. Resultaría humillante tener que mentirle al duque, para no decir que mi mujer faltó a la celebración por haberse ido al bosque a correr con unos lobos. Vístete ya y baja a desayunar. Nos iremos después de que comas.

Stefan caminó hacia la puerta.

—Espera un momento —dijo Anna.

—¿Por qué? ¿Tienes alguna objeción? No te servirá de nada, querida. Te arrastraré a la dichosa fiesta si es necesario.

—A eso me refiero justamente. ¿Por qué asumiste que no iría? El nuestro es un matrimonio por conveniencia, ¿recuerdas? Lo que no te pertenece es mi tiempo libre, pero aparte de eso bien puedo cumplir con mis obligaciones de esposa. No te atrevas a insinuar que he cometido alguna falta en ese sentido.

—Es verdad. Pero pareces disfrutar de los deberes matrimoniales, así que no podía estar seguro de que aceptaras hacer algo que no quisieras hacer. ¿Te apetece venir a la fiesta?

—De hecho, creo que no. Pero no tendrás que arrastrarme a ella. Y para la próxima vez, te agradecería que no me lo anunciaras en el último minuto.

—Muy bien. Te espero abajo.

El hombre se retiró, y Anna, maldiciéndolo entre dientes, se levantó de la cama. Una vez vestida, le dio las instrucciones a Ludovika para el equipaje y bajó a desayunar a pesar de que aún no tenía apetito.

Aquella conversación con Stefan había sido la más larga desde la pelea. No habían vuelto a mencionar el tema, además; Anna regresó al bosque, él la observó de lejos, y el resto del tiempo se trataban con fría cordialidad. Tampoco habían dormido juntos. Ella extrañaba eso e imaginó que él debía de sentirse igual o peor, pero los dos estaban demasiado enfadados e incómodos para que aquello funcionara. Anna pensó que, en lugar de hacer el amor, probablemente acabarían lastimándose uno al otro como dos caballos dándose coces, y no había razón alguna para pasar un mal rato. Sería mejor que las cosas volvieran a su cauce por sí solas.

De cualquier manera, la joven estaba feliz con su nueva libertad. Tener que salir a hurtadillas, como si fuera una niña desobediente, le había parecido muy fastidioso. Y también inapropiado para una baronesa, dejando aparte el hecho de que en realidad las baronesas no salían solas a cabalgar por los bosques bajo ninguna circunstancia.

Anna suspiró mientras comía. Ahora sí tendría que comportarse como una auténtica baronesa, en una fiesta interminable de la nobleza como aquellas a las que había asistido desde su presentación en sociedad. Sería igual que en los viejos tiempos... excepto que no eran viejos tiempos. Dios, ¿podía ser verdad que sólo hubieran pasado algunos meses desde aquello? La joven volvió a suspirar mientras terminaba de comer. Stefan, que la observaba desde un rincón, dijo:

—Suenas como una condenada a muerte a punto de conocer a su verdugo. No exageres. Estaremos fuera unos pocos días, nada más; enseguida podrás regresar al bosque con tus queridos animales. Ya te lo dije una vez: a mí me pasa lo mismo cuando me voy.

Ella no pensaba contestar a eso, pero no habría podido hacerlo de todas maneras porque Stefan abandonó el comedor. Anna lo vio de nuevo, por la ventana, cuando el hombre salió del castillo. Los sirvientes ya estaban subiendo los baúles al enorme carruaje tirado por seis caballos. Pensando que sería un viaje largo y muy aburrido, la joven pasó por la biblioteca a buscar un libro, y recién entonces se reunió afuera con su esposo.

Se pusieron en marcha al cabo de unos minutos. Igual que en el día de su boda, Anna contempló las montañas y el bosque a medida que el carruaje descendía por el camino, excepto que esta vez no se detuvo en el valle, sino que siguió de largo hasta que el paisaje cambió por completo. La joven no quiso ver más después de eso; la separación le producía algo similar a un dolor físico, de tal forma que abrió el libro y trató de concentrarse en él. No lo consiguió demasiado bien, pero servía como distracción. Ludovika, a su lado, charló un poco con el mayordomo de Stefan, con quien tenía una relación bastante cordial.

Fueron muchas horas de viaje en las que Anna y su esposo no intercambiaron una sola palabra. Él sí miraba por la ventana, aunque parecía un esfuerzo deliberado por no posar sus ojos en ella; la joven, a su vez, continuó pasando las páginas sin fijar en su memoria ni una sola frase. Más tarde sólo recordaría, vagamente, el título del libro.

Así recorrieron la distancia entre un castillo y el otro, haciendo un par de altos para comer y descansar. Durmieron la primera noche en un hotel y llegaron a destino poco después del mediodía, a tiempo de instalarse y cambiar de atuendo para la fiesta.

Durante el breve saludo de bienvenida, Anna se percató de algo que llamó su atención, y a pesar de que Stefan seguía molesto con ella, la joven no pudo evitar preguntarle cuando estuvieron a solas:

—¿Qué tan amigos sois el duque y tú? Me pareció que os tratasteis de manera algo... impersonal.

—Nunca dije que fuera amigo mío, sino de la familia.

—Oh. Sí, es verdad.

—Iré a vestirme. Vendré a buscarte cuando sea la hora de bajar.

—Aguarda —dijo ella. Stefan volvió a mirarla, algo impaciente—. Ahora que lo pienso, nunca te he oído hablar de tus amigos. ¿Tienes alguno, o sólo conocidos?

—A estas alturas ya deberías conocer la respuesta a esa pregunta, Anna. ¿Tú qué crees? —El silencio de la joven bastó para zanjar la cuestión. Stefan volvió a caminar hacia la puerta... y de nuevo ella lo detuvo—. ¿Y ahora qué?

Siguiendo un impulso, Anna fue hacia él y, tocándole las mejillas con ambas manos, lo besó. Obviamente el hombre no lo esperaba, porque tardó bastante en responder; entonces sujetó a Anna por la espalda y le devolvió el beso, oprimiendo su cuerpo contra el de ella. La joven pudo sentir cuánto la deseaba, y lamentó haberlo ignorado durante tantos días. Stefan la había elegido pensando que no le daría problemas, y ella, en cambio, le había llevado la contraria en algo que él consideraba muy importante.

Él se detuvo y la apartó de sí, tal vez porque si seguía adelante perdería el control y acabaría por poseerla ahí mismo, en el suelo. Eso no habría estado mal, pero tenían que asistir a la fiesta.

—Por Dios, Anna, me vuelves loco —susurró Stefan.

—Lo siento.

—No, eso no es verdad. Por suerte para ti, ya me he acostumbrado a que seas impredecible, y me agrada. Voy a vestirme.

El hombre se retiró sin esperar una respuesta a sus últimas palabras, y Anna llamó a Ludovika.

El vestido rojo era más que bonito, con bordados en negro en el escote, las mangas y el borde de la falda. Iba bien con su pelo oscuro y tez morena; la hacía ver muy española. Si su padre hubiera estado ahí, seguramente le habría hecho a Anna algún comentario sobre su madre.

—Que se divierta, baronesa —le deseó Ludovika.

—Será una fiesta como cualquier otra, pero gracias. Aunque puedo decir algo positivo sobre mi esposo: es un buen bailarín. No me aburriré demasiado, por lo menos.

Ludovika le dirigió una sonrisa de complicidad, y Anna salió de la habitación al oír que Stefan golpeaba la puerta. El hombre la observó de pies a cabeza, conteniendo la respiración y sin poder ocultar el brillo en sus ojos.

—Ya veo que apruebas mi apariencia, por la forma en que me miras —dijo Anna—. Tú también luces muy apuesto.

Era verdad. Stefan conservaba su elegancia independientemente de lo que llevara encima, o incluso cuando estaba desnudo, pero esa noche se había esmerado y parecía un hermoso príncipe de camino a su coronación. El beso debía de haber arreglado en parte su estado de ánimo, porque ya no había tanta melancolía en su expresión ni rigidez en su figura. Eso estaba bien, pensó Anna. Si iba a bailar con ella tendría que ser capaz de llevarle el paso, y esa noche la joven sentía sus pies muy ligeros, como palomas rojas.

Stefan le tendió un brazo. Ella posó su mano en él, y juntos descendieron las escaleras hacia el salón de baile. Ya había unos cuantos invitados ahí, presentándose unos a otros o charlando; muchas caras se voltearon hacia los recién llegados, y tanto hombres como mujeres dieron señales de admiración. A Anna no la sorprendió ese detalle... que de inmediato la hizo pensar en Maximilian. Él nunca la miraba así, ¿por qué? No daba la impresión de que estuviera enamorado de otra mujer ni de que le gustaran los hombres. Debía de ser lo que ella sospechaba: una cuestión de dominio. Los lobos exponían su vientre al líder de la jauría, pero no al revés; Maximilian no caía ante ella, sino que esperaba a que Anna lo hiciera. Se llevaría una gran desilusión, entonces, porque ella también era como Krieger. Si había conquistado al lobo, tarde o temprano conquistaría al hombre, aunque fuera de igual a igual.

Stefan la contemplaba de forma extraña, tratando quizás de adivinar lo que pensaba. Sintiendo que se ruborizaba por una oleada de culpa, Anna le sonrió. Esto sirvió para calmarlo, hasta el punto de que le devolvió la sonrisa y la invitó a bailar.

—Te estabas demorando, querido —dijo ella, aceptando la invitación.

Stefan y Anna se sumaron a las parejas, principalmente de jóvenes, que ya empezaban a dar vueltas al ritmo de la música bajo la luz de innumerables velas. El cristal de los candelabros lanzaba destellos blancos, acompañando bien las notas alegres del vals. El salón era bonito, los demás invitados no carecían de interés, y Anna y su esposo no habían perdido la gracia a la hora de bailar juntos, pero aun así ella deseó muy pronto hallarse en otra parte. En su hogar y su bosque, para ser exactos, a lomos de su caballo y con sus cómodos pantalones. Aquel vestido comenzaba a apretarle en la cintura, y hacia el final de la noche seguro que tendría varias ampollas en los pies.

—Preferirías que estas personas fueran árboles, ¿verdad? —adivinó Stefan—. O tus preciosos lobos.

—¿Y si así fuera? ¿Te enojarías conmigo otra vez?

—No. Sólo trato de comprenderte. No te he pedido en ningún momento que dejes de ir al bosque, ¿cierto?

—Cierto. Aunque no te habría hecho caso, sin embargo.

—Lo sé. —Stefan suspiró—. Quiero que nos llevemos bien, Anna. Y también quiero que seas feliz, aun si eso implica dejarte hacer algo con lo que no estoy de acuerdo. Lo creas o no, me dan escalofríos cada vez que te veo salir a cabalgar sabiendo que cruzarás el portón, y quisiera gritarte que volvieras, pero me he mordido la lengua.

Anna vio ese miedo tan familiar en los ojos de su marido, asomando en la superficie como un horrible monstruo marino dispuesto a destruir una embarcación y a devorar a sus ocupantes. No debía de ser fácil vivir con eso.

—Stefan, ¿por qué no vienes conmigo al bosque alguna vez? Verás que no tienes razón alguna para temer. Estás equivocado acerca de los lobos, al menos sobre estos lobos. Es otra generación, no es posible que te recuerden, y si me aceptaron a mí, seguramente también...

El hombre negó con la cabeza en un gesto brusco. No perdió el paso durante el baile, pero se puso tenso y no hubo más fluidez en sus movimientos.

—Eres tú quien se equivoca —respondió—. Has estado en mi castillo unos pocos meses y crees que lo sabes todo, pero aún no lo entiendes. Me encantaría pensar que tienes razón. Me encantaría salir contigo a mi propio bosque sin preocuparme de nada, pero no puedo. No es mi imaginación. Los he visto acecharme cuando salgo de mi castillo en un carruaje, y cada vez que me acerco al muro los escucho respirar del otro lado. También he escuchado mi nombre en sus aullidos. Quieren atraparme solo e indefenso, y esperarán el tiempo que haga falta. Apenas si me alivia que te hayan perdonado la vida, siendo mi esposa.

Stefan ya no pudo seguir bailando. Se detuvo de repente, y menos mal que estaban cerca de una pared, pues de lo contrario las demás parejas habrían chocado con ellos.

—Tenemos... tenemos que felicitar al duque por su cumpleaños —dijo él—. Ven.

Y allá fueron, a cumplir con las formalidades. Stefan aprovechó después para charlar con el duque sobre unas tierras que quería comprar, y como aquello no le interesaba a Anna en absoluto, la joven aprovechó esa distracción para escabullirse, comer algo y tomar una copa. Unos cuantos tragos de vino en su estómago la ayudarían a soportar el resto de la noche sin hacer nada indebido, como quitarse los zapatos y el vestido, arrojarlos al otro lado del salón y bailar descalza y medio desnuda igual que las ninfas de la mitología griega. Claro que... si bebía bastante, quizás perdiera la cabeza e hiciera algún disparate de todas maneras. Lo más gracioso sería ver la cara que pondría Stefan, a quien tanto le importaba el prestigio de su familia ante los ojos del mundo. Seguramente le soltaría una buena regañina...

Pensando en el beso que se habían dado más temprano y en su propia afirmación de que ella era capaz de cumplir con sus obligaciones, decidió portarse bien. Ya había presionado mucho a su marido, y además esa noche pretendía llevárselo a la cama, para compensar el tedio de la fiesta.

Dos hombres mayores conversaban a pocos pasos de Anna. Ella no les prestó atención... hasta que mencionaron el nombre de su esposo; entonces la joven se aproximó disimuladamente para escuchar.

—Parece que es huraño, igual que su tío, pero con una personalidad más agradable —explicó uno de los caballeros.

—Mejor para él —dijo el otro—. Franz von Haller no le caía bien a mucha gente.

—Pues el rechazo era mutuo. Y no sé qué pasó, pero oí que en sus últimos años llegó a detestar a su sobrino, hasta el punto de que no quiso tenerlo delante cuando murió. Los dos fueron muy reservados sobre el motivo de ese odio. El joven se casó hace poco, sin embargo. Debe de haber aprovechado la muerte de su tío para arreglar su vida.

Stefan se separó del duque y fue hacia Anna, y los dos hombres se marcharon.

—Perdón por dejarte solo —le dijo ella a su esposo—. Todavía me gustan las anécdotas de guerra, pero las charlas de negocios me provocan sueño.

—Sigamos bailando, entonces.

—No. Acabo de tomar algo de vino y se me ha subido a la cabeza. Vamos al jardín. Necesito aire fresco y ver algunas plantas; ya sabes, para sentirme como en casa.

—Ya. Seguro.

Caminaron juntos bajo las estrellas, entre laberintos de arbustos y rosales que aún estaban en flor. La noche era fresca, pero debido a su larga exposición al aire del bosque, Anna se sentía cómoda. Era un buen momento para hablar con Stefan sobre lo que acababa de oír en el salón de baile; no obstante, les había quedado pendiente otro tema y era tiempo de liquidarlo, por lo que ella empezó:

—El día que me enseñaste a disparar también dijiste que me contarías sobre ese lobo que mataste. Hazlo ahora.

—Anna...

—No, no trates de evadir la cuestión una vez más. Quieres que te crea, ¿no? Entonces cuéntame la historia. Dime cómo es posible que esos lobos te guarden rencor después de tantos años. ¿Qué edad tenías cuando los enfrentaste, por cierto?

Stefan suspiró, resignado.

—Acababa de cumplir quince años. En esa época... yo era como tú, y me gustaba salir a cabalgar al bosque. Sabía que los lobos andaban por ahí, pero no les tenía miedo. Nadie les temía salvo los pastores del valle, aunque en realidad los lobos casi nunca bajaban a matar ovejas. Ese día... salí solo a cazar. Mi tío estaba de muy mal humor, lo cual no era raro en él. Y yo, de puro ingenuo, aún pensaba que podría hacer algo para agradarle.

El hombre guardó silencio un minuto. Su expresión era amarga, y en ese instante pareció más joven. Joven y solitario.

—Debes entender algo: desde que mis padres murieron, mi tío era la única familia que yo conocía. Me crié con él y quería ser un buen sobrino. Mejor dicho, quería que me amara como a un hijo. Pero mi tío no era capaz de amar a nadie. A veces yo estaba convencido de que mi tía no había muerto de una enfermedad sino de tristeza, por lo que decían los sirvientes que teníamos en esa época. —Otra pausa. Stefan miró a lo lejos, a un horizonte donde se veían las luces de una ciudad—. Salía a cazar, entonces. Para mi tío las «cosas de hombres» tenían mucho valor, y a veces se mostraba conforme cuando yo destacaba en mis estudios o aprendía alguna destreza física. Mi meta era que él estuviera orgulloso de mí. Dios, qué gran estupidez. No pude estar más equivocado.

Anna dejó de poner atención a los alrededores. Ahora se hallaba con Stefan en ese tiempo pasado, intentando imaginar cómo debía de haber sido para él crecer con semejante tío. Ella nunca había tenido que esforzarse por ganar el afecto de su padre; no solían mostrarse cariñosos uno con el otro, pero no había duda alguna de que ambos se querían.

—Llevaba un rifle cargado y suficientes municiones para acabar con la mitad de la fauna del bosque —prosiguió Stefan—. Había un ciervo al que le tenía echado el ojo: grande, poderoso, con una cornamenta espectacular. Mi tío quería algo así para la pared de su estudio. A mí no me producía una gran satisfacción convertir animales en trofeos, pero una sola sonrisa de mi tío Franz me habría alegrado por el resto de mi vida.

—Por el amor del cielo, Stefan, ¿estás escuchando tus propias palabras? Tu vida no era solitaria, era desgraciada. ¿No había nada más que te hiciera feliz? ¿No tenías algún amigo, o una jovencita del valle a quien pudieras cortejar?

—Raras veces iba al valle, y mi tío no me hubiera permitido cortejar a una chica que no perteneciera a la nobleza. Pero yo no sentía que mi vida fuera desgraciada. O quizás no me daba cuenta de que lo era, porque ya me había acostumbrado. Supongo que da igual, a estas alturas. Esa tarde, en el bosque, no encontré al ciervo. Había dejado atrás a mi caballo y busqué por los riachuelos, y entonces vi al lobo. Tenía sangre en el hocico y no paraba de beber. Creo que no me escuchó llegar porque la comilona le había hecho bajar la guardia. Se le veía el estómago lleno.

Stefan se pasó una mano por el cabello, despeinándose. Anna esperó a que continuara.

—El lobo era hermoso. Hermoso y enorme, de pelaje castaño oscuro. Joven, perfecto. Yo siempre había admirado a los lobos, y por ese entonces incluso me gustaba oír sus aullidos en la noche. En otras circunstancias me habría quedado ahí, mirándolo, hasta que el animal se marchara, pero entonces pensé en mi tío y en lo que diría si le llevaba el cuerpo del lobo, con esa magnífica piel. Se haría confeccionar una buena capa para el invierno, que mostraría a sus amigos en las partidas de caza. Olvidé mi admiración por el lobo. Levanté el rifle, le apunté al cuello y disparé. El animal ni siquiera tuvo tiempo de levantar la cabeza.

Anna sintió como si hubiera recibido el impacto en carne propia. Incluso le costó tragar, porque se le había secado la boca. Ella ya había matado a unos cuantos animales, pero la idea de liquidar a un lobo, a menos que fuera en defensa propia, se le antojó insoportable. ¿Qué haría si alguien le disparara a Krieger? ¿Se pondría en el camino de la bala? ¿Vengaría a Krieger con su propio rifle?

—El lobo cayó sobre el agua —siguió Stefan—. Murió al instante. Fui hasta él y lo cargué en mis hombros, aunque pesaba casi tanto como yo. En mi mente ya estaba saboreando la felicitación de mi tío, con palmadas en la espalda y todo eso. Busqué a mi caballo, le puse al lobo encima y subí a la silla de montar. Creo... creo que ése fue el último momento de verdadera paz que tuve en la vida.

Stefan seguía sin mirar a Anna. Ahora se veía cansado, de modo que ella lo tomó de la mano para brindarle apoyo. Él le devolvió el apretón, pero mantuvo los ojos en el horizonte.

—Debí cabalgar unos dos o tres minutos en silencio... y luego sonaron los primeros aullidos. Uno de ellos venía de muy cerca, quizás del riachuelo donde había matado al lobo. Su sangre había quedado ahí, y entonces me di cuenta de que el cadáver aún goteaba, dejando un rastro que llevaría a los animales directo hacia mí. Los aullidos eran terribles, desgarradores. ¿Alguna vez has oído a una madre llorar en el funeral de un hijo pequeño? Te juro que eso parecían los aullidos. Y se acercaban todavía más. Cuando los aullidos cesaron, sentí el ruido de las patas en el suelo del bosque, corriendo. Me estaban cazando. Espoleé a mi caballo como nunca antes, y en algún momento el cadáver del lobo cayó al suelo, pero la jauría no se detuvo. Los lobos me alcanzaron... y siguieron de largo para cortarme el paso. De pronto los tenía frente a mí: una docena de ellos, y el más grande, que yo supuse era el líder, era del mismo color que el lobo muerto. Me miró con una rabia asesina que heló la sangre en mis venas.

Anna recordó su primer encuentro real con Krieger. Aquello, sin embargo, había sido... como una especie de malentendido Ahora que era su amigo, Krieger no la lastimaría jamás.

El hombre por fin se volteó hacia ella, sin soltarle la mano.

—Hice dar la vuelta al caballo y escapé de nuevo, y los lobos continuaron persiguiéndome. Querían agotar al caballo antes de derribarlo, y también querían aterrorizarme antes de saltar sobre mí. Iba a ser una ejecución con tortura incluida, aunque parezca que sólo los humanos somos capaces de tales barbaridades. Lo que me salvó ese día fue el caballo. No era más rápido que los lobos pero sí podía saltar, y había un río bastante ancho cerca de ahí, en un barranco. Conduje al animal hasta ese río, y aunque esperaba escapar, me preparé para morir. Era una distancia muy larga, y una caída profunda. Mi caballo se habría detenido en cualquier otra ocasión, ya que no era estúpido, pero él también sabía que no teníamos otra opción, de modo que saltó. No vi cómo llegamos al otro lado. Tenía tanto miedo que cerré los ojos. Pero logramos cruzar y los lobos se quedaron atrás, y yo me dirigí al valle. Cuando llegamos ahí... mi caballo murió. Se le paró el corazón.

—Oh. Lo siento —dijo Anna. Stefan asintió con la cabeza.

—Ordené que lo enterraran en un campo cerca de la iglesia. Debería mostrarte la tumba algún día. La noble bestia murió por mí, se merecía algo especial.

—¿Y los lobos? ¿Cómo regresaste al castillo?

—Pedí que me llevaran en un coche cerrado. No me atrevía a volver a caballo. Cuando llegué y le conté lo sucedido a mi tío... él se puso furioso. Me gritó que era un estúpido y un cobarde, y que debía volver al bosque a matar a los demás lobos por osar atacarme. No lo hice, claro. Tampoco pude dormir en las siguientes noches. Los lobos aullaban y aullaban, y mi tío contrató a varios cazadores para que vigilaran la propiedad, pero ellos nunca vieron a los animales. Eran como sombras. Como fantasmas. Los cazadores no se quedaron más que unos pocos días, y luego empezaron a decir que el castillo estaba maldito. Teníamos una maldición lobuna.

Stefan se rió, aunque sin una pizca de humor.

—Después de eso, no hubo una sola posibilidad de que mi tío llegara a quererme. Incluso amenazó con echarme del castillo, pero estaba la cuestión de la herencia, y...

—¿Y qué?

—Pues nada, que las cosas siguieron así hasta el final. Pasó un tiempo y regresé al bosque algunas veces, por probar, pero en cada ocasión sentí que los lobos venían a buscarme, y por las noches oía de nuevo sus aullidos, como si me advirtieran de que tarde o temprano me harían pedazos. Mi tío falleció cuando yo tenía veinticinco años. Fue un alivio tomar el control de la propiedad y hacer construir el muro. Al menos ahora puedo pasear por los terrenos del castillo sin sentirme vigilado y en peligro.

—El líder actual de la jauría también es de pelaje oscuro. Tal vez sea un hijo del que te amenazó.

—No quiero saberlo, Anna. No quiero que me hables de los lobos, y ojalá te apartaras de ellos. ¿Lo harías, por mí?

Ella habría querido responder que sí, que permanecería en los límites de la propiedad, a salvo dentro del muro, pero no podía. El bosque era su libertad; los lobos eran su espíritu. Renunciar a eso sería como dejar de respirar. Anna besó la mano de su esposo.

—Lo único que puedo prometerte es que los lobos no me harán daño.

—¿Cómo puedes estar segura de eso? Son animales salvajes.

—Deseabas que creyera tu historia. Está bien, te creo. Ahora tú debes creerme. Los lobos que yo conozco son para mí como ese caballo que salvó tu vida.

—Anna...

—Volvamos a la fiesta. Ahora sí quiero seguir bailando.

Stefan asintió pero había pena en sus ojos, y ni la música ni el baile lograron hacerla desaparecer. Anna decidió no mencionar la conversación de aquellos dos hombres. Stefan ya le había pintado un retrato bastante poco halagador de Franz von Haller, y no hacía falta añadir a su tristeza el conocimiento de que otras personas aún mencionaban el asunto. Bailaron durante el resto de la celebración, por lo tanto, y ella consiguió olvidar que no estaba en el bosque y que el vestido y los zapatos le apretaban. En ese instante, lo que quería era borrar de los ojos de Stefan esa mirada de agobio. Él había tenido una juventud miserable, pero no había razones para que siguiera así el resto de su vida.

Terminada la fiesta, Anna subió al dormitorio de invitados y esperó a que Stefan volviera al suyo. Estaba segura de que él iría a buscarla; sin embargo, resolvió tomar la iniciativa y cruzar ella misma la puerta que separaba ambas habitaciones. Después de eso, por un momento no hizo más que mirarlo. ¿De verdad él había sido como ella antes de matar al lobo? A Anna le resultaba difícil imaginar a Stefan de adolescente, recorriendo el bosque sin preocupaciones de ninguna clase. No casaba con la imagen que él proyectaba ahora, la de un noble dedicado a sus propiedades y sus negocios, aunque la actitud liberal que mostraba hacia ella rompía esa coraza de formalidad.

Anna dio unos pasos hacia Stefan y le apartó el cabello de la frente antes de echarle los brazos al cuello y besarlo. Él le correspondió... y de pronto se escucharon unos aullidos que lo hicieron retroceder, espantado.

—No pueden habernos seguido hasta aquí —dijo con voz nerviosa—. Estamos muy lejos.

Anna volvió a acercarse al hombre.

—No son los lobos. Presta atención. No son lobos, son perros. El duque ha de tener perros siberianos. Un amigo de mi padre tenía algunos, y por eso sé que aúllan de vez en cuando. Tranquilo. Estamos a salvo aquí.

Stefan suspiró de alivio, aflojando los hombros, y Anna fue a cerrar la ventana. Para ella la diferencia entre los aullidos era tan clara como la que había entre los gorjeos de un pájaro y el chillido penetrante de una rapaz, pero su marido tenía motivos para no actuar de forma tan racional. Anna regresó junto a Stefan, y continuó besándolo hasta que él se desentendió por completo de los aullidos y comenzó a desnudarla. Por fin, pensó la joven, mientras ella también desnudaba a Stefan. Por fin estaban juntos de nuevo. Aquello era lo único que el bosque y los lobos no podían darle: besos cálidos sobre la piel, el tacto de unas manos fuertes, el peso de un cuerpo masculino sobre el suyo, con una parte dentro de ella que la transportaba a una cima de placer. Pero había algo más esa noche, unas palabras dichas en la fiesta que a la joven le habían llegado al corazón: él deseaba que Anna fuera feliz. Tal afirmación iba más allá de un matrimonio por conveniencia, y se acercaba mucho a lo que supuestamente era... el amor. ¿Podía ser cierto? ¿Stefan la amaba? ¿O simplemente estaba dispuesto a complacerla en todo porque era la primera persona en mucho tiempo que había demostrado algo de apego hacia él?

Anna se obligó a no pensar más ese día. Estaba en los brazos de su marido, unida a él en la forma más íntima posible, y no había espacio para otras consideraciones. Le acarició la espalda con ambas manos, atrayéndolo hacia ella, y se besaron mientras él aún la penetraba, moviéndose despacio pero con un vigor que de a ratos les quitaba a ambos el aliento. Stefan aceleró el ritmo y poco a poco los dos llegaron al clímax, y entonces ya no importó que estuvieran lejos del castillo y en una cama ajena, porque se tenían uno al otro. Stefan no la soltó cuando terminaron de hacer el amor. Mantuvo un brazo alrededor de la cintura de Anna, presionando la parte baja de su espalda, y apoyó su frente en la de ella con los ojos cerrados. Anna lo besó algunas veces hasta que él se durmió, libre ya de temores al menos por el resto de esa noche.
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Era como si hubiese estado fuera del bosque un año entero en lugar de unos pocos días. A simple vista nada parecía haber cambiado, pero ella estaba tan familiarizada con ese entorno que podía sentir las pequeñas diferencias en los árboles y los animales, a medida que se aproximaba el cambio de estación. Ya no faltaba mucho para el invierno. A Anna le hacía mucha ilusión pensar que no tardaría en ver todo aquello cubierto de nieve, como un gran manto frío y blanco sobre las cosas. Sería más bonito que en las ciudades, además, puesto que en ellas los zapatos, las ruedas y las patas de los caballos no tardaban en dejar su marca, y el hollín, al caer, devolvía al paisaje ese tono de gris tan poco atractivo. En el bosque, la nieve conservaría su pureza hasta el deshielo.

Tendría que encargar ropa nueva para el invierno. En esta ocasión tal vez se la pidiera a Stefan directamente; él querría que ella estuviera abrigada, por más razones que tuviera en contra de sus paseos solitarios. Le haría falta una capa, para empezar, con ribetes de piel. También botas y pantalones gruesos, y guantes de cuero. Nada de faldas, por supuesto. Las faldas no eran apropiadas para caminar por el bosque en verano, mucho menos en el invierno.

Anna llevaba su arco en una mano y una flecha en la otra. Esperaba cazar algo para el lobo negro, pero si no encontraba ninguna presa, Krieger se alegraría igualmente de verla. Los demás adultos de la jauría aún la miraban con algo de recelo; sin embargo, dos de los cachorros habían empezado a tomarle cariño. Ninguno de estos últimos se parecía a Krieger, lo cual era muy extraño. ¿No debían ser hijos del líder de la jauría? ¿O acaso habían salido idénticos a la madre? Anna seguía sin poder identificar a la hembra del gran lobo negro. Éste no demostraba afecto por ninguna en particular; de hecho, hasta daba la impresión de que la trataba mejor a ella. Bueno, quizás las ofrendas tuvieran algo que ver con eso...

Anna aspiró hondo, librándose al fin del hastío provocado por su regreso a la «civilización». Qué gracioso sonaba eso, pero era cierto: los lujos de la nobleza, que nunca le habían importado mucho para empezar, ahora le parecían superfluos e incluso ridículos. La austeridad de su castillo le sentaba mejor, pero donde más se sentía a gusto era en el bosque, donde sólo había que atender las necesidades básicas. Salvo por los baños calientes y el jabón, en aquel sitio no extrañaba ninguna otra comodidad. ¿Y si ella aprendiera a hacer sus propias ropas con las pieles de los animales que cazaba? Le pediría a Maximilian que le enseñara, aunque, pensándolo bien, ella siempre lo había visto con prendas de buena calidad, confeccionadas por expertos. Él debía salir del bosque cada tanto a comprarlas, pero ¿con qué dinero? ¿Acaso vendía el producto de sus cacerías? Oh, eran demasiadas interrogantes. Le preguntaría todas esas cosas la próxima vez que se encontraran. Siempre y cuando volviera a verlo, claro.

La joven hizo un alto. ¿Y si nunca más veía de nuevo a Maximilian? ¿Realmente lo echaría de menos? No había disfrutado de su pequeño viaje, pero sí le había servido para comprender una cosa: aquella felicidad de la que Stefan le había hablado semanas atrás tal vez fuera posible después de todo. La intoxicante necesidad de atrapar al cazador desaparecería poco a poco y la vida seguiría adelante. El bosque y los lobos ya le aportaban suficientes emociones.

No había presas a la vista esa tarde. Anna guardó la flecha y colgó el arco en su hombro, y estaba a punto de llamar a Krieger cuando oyó unos chasquidos en alguna parte cerca de ella. Sonaba como un animal pesado... más pesado que un lobo... y furioso.

La joven no tuvo tiempo de aferrar una vez más el arco y la flecha. Apenas si logró hacerse a un lado para evitar que el ciervo pasara sobre ella o la embistiera con su formidable cornamenta, y luego se escondió detrás de un árbol porque la bestia parecía determinada a hacerla pulpa. Sus cuernos hicieron saltar la corteza como si fuera de papel, y después fue tras Anna al descubrir que había empezado a correr. Sin entender lo que estaba pasando, la joven desenfundó la pistola cargada que llevaba en el cinturón, la cual no había traído para cazar sino para ahuyentar a linces y osos o posibles atacantes humanos. No alcanzó a dispararla. El ciervo la embistió en ese momento, y aunque no le clavó los cuernos, el impacto de su cabeza en el hombro de Anna rompió el arco, hizo volar la pistola de su mano y la mandó a ella al suelo envuelta en una nube de dolor. El animal no se había rendido. Dio la vuelta y regresó para atacarla una vez más, y la joven, antes de apartarse, vio un destello de ira enloquecida en sus ojos castaños. Al ciervo le pasaba algo muy malo, pero saber qué era no cambiaría nada; si no encontraba la pistola, ya podía darse por muerta.

Al moverse, descubrió que su brazo derecho no le respondía. Se apoyó en la mano izquierda y volvió a correr en zigzag buscando el arma, pero ésta no aparecía por ningún lado. Nuevamente usó los árboles como escudo entre ella y el ciervo, esperando al menos que la bestia se fatigara lo suficiente para que no pudiera ganarle en una carrera. Tal cosa no parecía probable, sin embargo; fuera cual fuese la enfermedad del animal, por ahora le estaba dando una fuerza superior a lo normal. Anna apretó los dientes. El dolor en el hombro irradiaba al resto de su cuerpo provocándole náuseas, y el sudor le corría por la cara. El ciervo continuaba embistiendo los árboles para llegar hasta ella, insensible a todo. Algunas puntas de su cornamenta se rompieron al clavarse en la madera, y la saliva del animal goteaba al piso como la de un perro. Anna intentó llamar a Krieger pero no le salió el silbido; gritó su nombre, entonces, rogando porque el lobo estuviera cerca.

Allá estaba la pistola, entre unas raíces. La joven saltó hacia ella, consciente de que sólo tendría unos segundos para tomarla, apuntar y disparar. El ciervo rodeó el último árbol y bajó la cabeza, lanzándose a la carga igual que un toro de lidia.

Una figura negra golpeó al ciervo por el costado, desviando su rumbo. Anna se volteó hacia ambos seres, ahora con la pistola en su mano izquierda, pero no disparó por miedo de herir al lobo. No obstante, unos segundos después se dio cuenta de que la figura negra no era Krieger sino Maximilian. Él estaba combatiendo al ciervo con la ayuda de su cuchillo, que hundía una y otra vez en el robusto cuello del animal. Éste bramaba y corcoveaba, y a pesar de que la sangre manaba a chorros de su cuerpo, consiguió librarse de Maximilian y se preparó para darle una cornada fatal. Aprovechando la separación entre ambos combatientes, Anna le disparó al animal en la cabeza, tal que el ciervo se tambaleó un instante y luego cayó muerto.

Los dos sobrevivientes se contemplaron en silencio. Anna aún temblaba por el dolor y la tensión de la pelea, pero Maximilian, en cambio, ni siquiera jadeaba, y sus labios exhibían una sonrisa de triunfo.

—Qué locura, ¿eh? —dijo el hombre sin dejar de sonreír—. Y pensar que te advertí sobre los osos hambrientos. Añadiré los ciervos desquiciados a mi lista de animales peligrosos.

—¿Cómo puedes bromear en un momento así? ¡Los dos pudimos haber muerto!

—Pero seguimos vivos, ¿o no? ¿Estás bien?

—No. Mi hombro...

Maximilian fue hacia ella. La sangre goteaba de sus ropas negras y sus guantes. Él se quitó estos últimos antes de tocar a Anna, quien gimió de dolor.

—Tienes el hombro dislocado. Felicidades, se puede arreglar, aunque te va a doler mucho más por unos segundos. ¿Estás lista?

Anna cerró los ojos y asintió. Maximilian devolvió la articulación a su sitio con un movimiento enérgico, y aunque el dolor fue realmente espantoso, ella consiguió reprimir el grito.

—Listo —dijo él al terminar—. ¿Puedes mover el brazo? Abre y cierra los dedos, por lo menos.

Anna levantó un poco el brazo. A medida que el dolor remitía, la sensibilidad regresó al miembro afectado. Maximilian sonrió de nuevo.

—Excelente. Estarás bien, pero deberás mantener el brazo inmóvil por una semana, como mínimo. ¿Te duele algo más?

—No lo sé. Aún estoy aturdida.

—Déjame ver.

Con sorprendente delicadeza, tomando en cuenta lo que le había hecho segundos atrás, Maximilian le quitó la aljaba y el abrigo para examinarla por completo. Palpó su cuello y sus brazos directamente sobre la piel, y ella se estremeció bajo su contacto preguntándose qué rayos tenía ese hombre que le arrebataba el dominio de sí misma. Un rato antes casi había pensado que ojalá lo perdiera de vista para siempre, pero ahora que estaban juntos otra vez, lo que ella deseaba era... algo que podría destruir su matrimonio si Stefan llegaba a enterarse. Anna frunció el ceño, cerrando los ojos y obligándose a recordar que estaba casada. Era difícil, con aquellas manos aún presionando su cuerpo, tentándola. Si él comenzara a desnudarla, ¿tendría ella las fuerzas para detenerlo?

—Hace tiempo que no me persigues —dijo Maximilian. Había humor en su voz, pero sus ojos mostraban algo diferente.

—Me he cansado de explicarte que...

—Ah, sí, es verdad. Tú nunca me has perseguido, sólo sales al bosque «a tomar aire».

—También he matado algunas presas para Krieger. Nos hemos vuelto muy buenos amigos.

Las manos del hombre se detuvieron un segundo.

—¿Amigos? —replicó él, muy serio esta vez—. Qué interesante. No es un favor que conceda a cualquiera.

—Y estos últimos días salí de viaje con mi esposo. La pasamos muy bien juntos.

Maximilian se apartó de Anna y le devolvió el abrigo sin ayudarla a ponérselo.

—¿Qué, te molesta escuchar eso? —dijo ella—. ¿Sientes celos de mi esposo?

El cazador se echó a reír. Seguramente pretendía sonar como si aquella idea le hiciera gracia, pero la joven percibió un toque de falsedad en sus carcajadas.

—¿Celoso? ¿Por qué habría de sentir celos, o incluso envidia, puestos en ello? Tu querido barón von Haller no tiene nada que yo desee, y mi opinión sobre él tampoco es buena. Es evidente que sigue escondiendo muy bien sus defectos. Apuesto a que aún no te ha contado su historia.

—Pues no sé qué más podría contarme a estas alturas que cambiase mi opinión de él. Me da igual que su tío lo odiara tanto. Por lo que todo el mundo dice, Franz von Haller era una persona horrible.

—Ah, ya sabes eso, por lo menos. Sí, era una persona horrible. Un hombre despreciable, insensible, a menudo cruel. Pero Stefan sí hizo algo para merecer su odio. Si todavía no lo ha confesado, es de puro cobarde.

—¡Dímelo tú, entonces! Estoy harta de que seas tan críptico. O quizás estés mintiendo, como en los juegos de cartas. ¿Qué ganarías tú con hacerme pensar mal de Stefan? Ahora sí estoy segura de que sientes celos. Pobre de ti. Adiós, Maximilian.

Anna se colocó el abrigo por encima de los hombros, ya que aún no tenía las fuerzas para meter los brazos en las mangas. Después recogió las flechas y trató de levantarse, pero la lucha contra el ciervo la había dejado peor de lo que creía, tal que la vista se le nubló y las piernas le temblaron. Maximilian se puso rápidamente de pie para sujetarla por la cintura, y ella recostó la cabeza contra su cuello hasta que el mareo pasó. El olor de la sangre llegó a su nariz, pero también el aroma del hombre, masculino y excitante. Maximilian le acarició el rostro con una mano, sin despegarse de ella, y volvió a dedicarle una sonrisa auténtica.

—Eres hermosa, Anna. Terca, pero hermosa. No me sorprende que él se haya casado contigo, aunque sí me extraña que te deje andar sola por ahí.

—Stefan no me deja andar sola. Yo salgo, y él lo acepta porque no tiene alternativa.

—Desde luego, qué tonto soy. Cualquier hombre debería respetar a una mujer capaz de aliarse con un lobo salvaje.

Maximilian estaba muy cerca de ella, a punto de rozarle los labios con su propia boca. ¿Iba a besarla? ¿Qué pasaría entonces? Anna cerró los ojos... pero el beso no llegó.

—Si ya te sientes mejor —continuó él—, deberías volver al castillo.

Frustrada, y molesta por sentirse así, ella abrió los ojos.

—A ti tampoco te corresponde decirme qué hacer, Maximilian. Volveré al castillo cuando se me antoje.

—Vamos, no seas tan orgullosa. Te saqué de un buen apuro, ¿recuerdas? Ese ciervo loco debía de tener la rabia. Me arriesgué por ti y ni siquiera me has dado las gracias.

—Lo siento, tienes razón. Gracias. Ya estaba a punto de matarlo cuando llegaste, sin embargo, pero sí, existía la posibilidad de que fallara el tiro. Mi puntería con la mano izquierda no es tan buena.

—Terca, terca, terca. Vete ya, y no olvides lo que te dije sobre el brazo.

Maximilian soltó a Anna, quien empezó a caminar.

—Arco y flechas, ¿eh? —observó el hombre. La joven miró hacia atrás y descubrió que él sostenía el arco roto—. Deberíamos cazar juntos alguna vez, o averiguar quién de nosotros dispara mejor. Y será una buena práctica, además, por si volvemos a toparnos con un animal rabioso.

Anna se quedó sin aire un segundo. La idea de cazar con Maximilian le sonaba tan emocionante como sus aventuras con Krieger. El corazón le dio un vuelco en el pecho, y tragó saliva antes de contestar:

—Podría ser divertido. Lo pensaré.

La joven se marchó para no arriesgarse a decir algo que cancelara la invitación. No estaba nada bien, sin embargo: Stefan se había esmerado por complacerla y ella volvía a pensar en otro hombre. ¿Por qué no podía mantener a raya a Maximilian? Era como el efecto que ejercía el lobo negro sobre ella cuando se le aparecía en sueños...

Anna regresó al castillo, y aunque Stefan la regañó y la atendió al mismo tiempo, la mente de ella todavía erraba por el bosque, persiguiendo al cazador.
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Las dos primeras nevadas cayeron mientras la joven se recuperaba de su lesión en el hombro. El sol no permitió que esa blancura perdurara, pero ya no había dudas de que el invierno tocaba a la puerta. Cuando cayó la tercera nevada, ahí se quedó, y a Anna le pareció que los árboles se veían más hermosos que nunca así decorados. Ya no podía aguantarse más dentro del castillo y sus terrenos; tenía que salir al bosque y ver aquello de cerca, y averiguar si a los lobos les gustaba jugar en la nieve como a los perros de Stefan. Llevaría a Blitz, de paso; el caballo también necesitaba ejercicio, y ella no quería que se pusiera débil y delicado de tanto permanecer en los establos. Otto no le exigía mucho en las caminatas diarias.

Anna extendió sus ropas nuevas sobre la cama y empezó a vestirse, tarareando para sí. No se dio cuenta de que Ludovika había entrado en la habitación hasta que le dijo:

—Debió llamarme para esto, baronesa. Pero ¿piensa salir tan pronto? ¿Ya no le duele el hombro?

—Sólo un poco. He movido el brazo estos días para no perder la fuerza. Estoy segura de que no tengo un daño permanente.

—Entiendo.

Ludovika trató de ayudarla a vestirse, pero la joven no se lo permitió.

—Déjame, puedo hacerlo sola.

—Pero...

—Es lo bueno de esta ropa: se pone y quita fácilmente. El día que todas las mujeres puedan vestirse así, ninguna querrá volver atrás.

—Oh... de acuerdo, baronesa. ¿Quiere que le traiga alguna cosa, o que la peine?

—No necesito nada, gracias. Puedes retirarte.

Ludovika no se marchó y Anna comenzaba a sentirse algo molesta, pero entonces vio que la mujer lucía una expresión de tristeza muy poco habitual en ella. Había un toque de decepción en su mirada, también, lo cual era igualmente inusual. La joven se detuvo.

—Lo que sea que quieras decirme, adelante. Sabes que siempre te escucho.

—Pues es... todo esto, baronesa. Siento que ya no la conozco.

—Será porque he cambiado, y muy rápido, además. O mejor dicho, ahora empiezo a entender quién soy en realidad. Lamento que eso te disguste.

—No se trata de que me disguste o no. Usted ha decidido vivir su vida como le plazca, y no me parece mal que tenga tanta libertad, pero la he visto crecer desde que nació y me preocupo por usted. Quiero que sea feliz. Y por lo que he visto hasta ahora, su esposo también quiere que usted sea feliz.

—Todo eso ya lo sé. ¿Cuál es el problema, entonces?

Ludovika tomó aire. Anna esperó a que continuara, aunque ya no se sentía muy paciente; a fin de acelerar la conversación, se puso las botas. La mujer terminó de organizar sus ideas y respondió:

—Siento que poco a poco se está alejando de todos nosotros. Que ya casi no le importamos excepto cuando nos necesita. Y me da la impresión de que al barón le ocurre lo mismo, porque no deja de preguntarme qué podría hacer él para agradarle. Cuando llegamos aquí me pareció que era un hombre frío y apático, pero tiene más corazón del que deja ver, y yo estoy convencida de que la ama. Yo quise mucho a mi esposo, y vaya que su padre amó de verdad a su madre, baronesa. Usted era demasiado joven para recordarlo, pero cuando ella murió, creí que su padre la seguiría a la tumba de tanto dolor que había en él. Si sobrevivió, fue por usted. No debería arruinar la oportunidad que ha llegado a sus manos. Quizás requiera algún pequeño sacrificio, pero no sería mucho pedir, y la niña a la que yo vi crecer solía ser generosa.

—Agradezco la franqueza, Ludovika. Y gracias por el consejo, también. Tomaré en cuenta todo lo que acabas de decirme.

—Me alegra saberlo. Que pase una buena tarde. Hasta luego.

—Hasta luego.

Ludovika salió de la habitación y Anna no tardó en imitarla, aunque tomó un rumbo distinto. De verdad estaba pensando en lo que le había dicho su criada, y por eso no vio a Stefan hasta que se topó con él. Estaba cerca de la puerta. Anna ya se había puesto su capa.

—¿Saldrás a cabalgar? —preguntó el hombre.

—Sí. He descubierto que me gusta el frío. Me llena de energía.

—Si fueras un animal del bosque, seguro que no hibernarías, entonces. —Stefan suspiró—. Vas a cruzar el muro, ¿verdad?

—Planeaba ir al bosque un rato, sí. Pero no te preocupes, no me perderé.

Anna volvió a sentir impaciencia. ¿Por qué Stefan no se quitaba de su camino? Ella necesitaba estar sola para pensar. O para no pensar más. Quizás decidiría mejor si se guiaba por el instinto.

—Estás preciosa —dijo él—. No pareces una baronesa, sino alguna especie de diosa mitológica.

—Gracias. Aunque debo darte el crédito por eso, querido. Estas ropas son perfectas.

Y lo eran. Todo estaba hecho a la medida, y la capa con ribetes peludos, totalmente blanca, hacía destacar el rostro moreno de la joven y su cabellera negra. Cuando estuviera a lomos de Blitz, el efecto sería aún más impresionante.

—Ya debo irme —dijo Anna—. Volveré a tiempo para la cena.

Stefan se acercó a ella para besarla, rodeándola con los brazos como si se estuviera despidiendo por varios meses en lugar de unas pocas horas. Ella devolvió el beso, pero en ese instante lo sintió como una obligación. Quería estar en el bosque, entre los árboles nevados, buscando a Krieger y su jauría... o a Maximilian, para una jornada de cacería o de tiro al blanco. Dado que su marido no la soltaba, ella lo empujó suavemente con las manos y se apartó de él.

—Sólo estaré fuera un rato. Volveré. Quizás hasta traiga algo para la cena.

—Claro. Ten cuidado. Y regresa antes si empieza a hacer mucho frío.

—Siempre tengo cuidado —replicó ella, y por fin logró evadir a Stefan y cruzar la puerta del castillo. ¿De dónde había salido esa actitud tan paternalista? ¡Como si ella no hubiera demostrado varias veces que era capaz de enfrentar los elementos y el dolor físico igual que un hombre! O mejor que muchos de ellos, si lo pensaba bien. Conocía a algunos jóvenes de la nobleza que no soportaban ninguna incomodidad. El padre de Anna no les tenía mucho respeto, y ahora ella tampoco.

A pesar de las bajas temperaturas, Blitz sí tenía ganas de corretear. La joven sonrió mientras le ponía la silla de montar, y apenas subió al caballo, éste arrancó con un lindo galope, dejando huellas profundas en la nieve fresca. Ella pensó que tal vez debiera cambiarle el nombre, de relámpago a tormenta invernal. Las crines y la cola del animal flotaban en el aire helado como las nubes en la montaña.

Hicieron un alto para que Anna abriera el portón y siguieron al galope una vez que lo atravesaron, adentrándose en el bosque.

Blitz ya conocía a los lobos. Había sido una presentación larga y difícil, y aunque el caballo todavía no confiaba en los depredadores, por lo menos ya no salía corriendo. Los lobos, a su vez, seguían mirando al equino como una presa potencial, pero bastaba con un grito de Anna para que lo dejaran tranquilo. Krieger más bien parecía haber entendido que si el caballo le pertenecía a la joven, tendría que respetarlo tal como ella respetaba al resto de la jauría. Era una bonita tregua.

Esa tarde, sin embargo, la joven no se cruzó con los lobos. Cabalgó un rato sin hallar señales de vida, rumiando las palabras de Ludovika. Éstas no diferían mucho de lo que ella misma había pensado incontables veces, pero en general el llamado del bosque terminaba por ahogar su razonamiento. ¿Y qué tenía de malo si le gustaba pasar tiempo a solas en aquel entorno? Siempre regresaba al castillo, ¿no? Y había ido con Stefan a ese estúpido cumpleaños, ¿cierto? Tanto la criada como su esposo se preocupaban demasiado, concluyó. Todo estaba en orden, y ella no había hecho nada que...

La aparición de Maximilian hizo pedazos esta última idea, al recordarle que sí estaba cometiendo una traición; si ésta no era peor, se debía más a la falta de colaboración de la otra parte que a sus propios escrúpulos. Anna se sonrojó de vergüenza. Maximilian, interpretando el rubor de manera algo distinta, le sonrió e hizo una cortesía.

—No esperaba verte por aquí hoy. ¿Cómo va ese hombro?

—Mucho mejor, gracias. De hecho, ya me siento capaz de aceptar tu desafío. Y de ganarlo, además. Mi instructor de tiro era muy bueno.

—¿Ah, sí? Eso lo veremos.

Maximilian tenía los ojos clavados en ella, notando quizás lo mismo que Stefan: se veía más hermosa que de costumbre. El cazador, no obstante, se mantenía imperturbable, ayudado quizás por el frío del ambiente. Le hizo un gesto a Anna para que la siguiera, y la joven, tras desmontar del caballo, fue tras él.

El paisaje lucía tan bonito como ella había imaginado. Todo estaba en calma, envuelto en el frío y el silencio, y sólo el crujido suave de las botas sobre la nieve perturbaba un poco la tranquilidad.

—Espero que esa capa sea lo bastante abrigada —dijo Maximilian.

—Abrigadísima. Hasta empiezo a sentir calor.

—Excelente. Esto no es nada, sin embargo. En medio del invierno, cuando el viento sopla muy fuerte, es como si miles de agujas de hielo te pincharan el rostro. Tendrás que cubrirte un poco más entonces; no querrás que se estropee ese cutis impecable que tienes.

—Me las arreglaré.

—Y también te diría que...

—¿Acaso te has puesto de acuerdo con mi marido en algún momento para que ambos me tratéis el mismo día como si fuera una chiquilla?

Maximilian se rió, pero Anna vio en su expresión un chispazo de ira, quizás por la mención de Stefan.

—Está bien, no volveré a aconsejarte a menos que lo preguntes. ¿De verdad quieres comprobar si eres mejor que yo con el arco? Pues mira: podemos hacerlo ahí. ¿Qué tal si apostamos?

—¿Apostar? ¿Andas corto de dinero?

El chispazo de ira en los ojos de Maximilian se repitió.

—Si me importara el dinero, Anna, no viviría en el bosque. El dinero y las propiedades son para personas como tu esposo, no para mí. Yo prefiero el cielo, los árboles y los lobos.

—¿Y de dónde sacas esas ropas tan buenas?

—¿No has oído hablar del trueque?

—Ah, ya veo. ¿Qué quieres apostar, entonces?

—¿Qué te gustaría obtener de mí, si ganaras?

Lo que ella deseaba no podía admitirlo en voz alta, pensó la joven, de modo que respondió:

—Quiero ver dónde vives. En alguna parte tienes que refugiarte, si el invierno es tan duro como dices.

—De acuerdo —replicó él.

—¿Y en el caso improbable de que tú ganes? ¿Qué he de darte, si no quieres dinero?

Anna aguardó la respuesta conteniendo la respiración. Ojalá no le pidiera a Blitz, porque le tenía mucho aprecio; ojalá... ojalá le pidiera algo atrevido. Algo que encajara con una de sus fantasías.

—Si gano, me dejarás besarte.

Anna trató de fingir que estaba un poco escandalizada, al menos, pero no le salió nada bien. Sí consiguió que la voz no le temblara al contestar:

—¿Un beso? ¿Por qué?

—Porque nunca he besado a una baronesa. Y también... porque es una de las pocas cosas que me interesaría robarle a Stefan von Haller.

—Sería una venganza, pues. —Maximilian no respondió—. Voy a cambiar mi exigencia: si yo gano, me dirás qué es lo que te hizo mi esposo para que le guardes tanto rencor.

—Lo siento, pero ya es tarde para eso. La apuesta se queda como está. ¿Aceptas mis términos o no?

Decepcionada y maldiciendo por no haberlo pensado mejor antes de hablar, Anna asintió con la cabeza.

—Que gane el mejor —añadió Maximilian, dirigiéndose al sitio escogido. Anna lo siguió una vez más, preparando su arco y flechas. La idea del beso hacía que su mente diera vueltas como una peonza, descontrolándola, y en ese momento consideró la posibilidad de fallar a propósito; luego se le ocurrió que Maximilian se daría cuenta de la estratagema, y ella no soportaría tal cosa. El deseo todavía no opacaba su orgullo, y además no estaría mal averiguar dónde se metía el hombre cuando no podía dormir a la intemperie. ¿En una cueva de osos? ¿O acaso descendía al valle y cambiaba alguna presa por una habitación?

Maximilian sacó su cuchillo y grabó una cruz en el centro de un tronco viejo.

—Ése será nuestro blanco —anunció—. Quien acierte más veces ganará la competencia. Las damas primero, baronesa.

Anna dio un paso adelante, tensó el arco y disparó su mejor tiro. La flecha se clavó justo en la cruz. Maximilian la retiró de ahí, ocupó el lugar de Anna y aferró su propio arco. También le dio a la cruz.

Hicieron falta unos veinte tiros, desde distancias cada vez mayores, para que ambos resolvieran declarar un empate. Ninguno superaba al otro en aquella disciplina, y Maximilian se rehusó a probar con la pistola de Anna. Ella, a su vez, replicó que no le interesaba aprender a lanzar cuchillos.

—Está bien, lo dejaremos así —dijo el cazador.

—¿Y la apuesta?

—O los dos perdimos... o los dos ganamos y cobramos el premio. Lo que tú prefieras.

—Que sea un intercambio. Llévame a donde vives y podrás darme el beso ahí.

—Me parece justo. Acompáñame.

Como solía hacer cuando ellos caminaban juntos, Maximilian no perdió la ocasión para enseñarle a la joven algo nuevo sobre el bosque. Le explicó las mejores técnicas para armar una fogata entre la nieve, qué debía hacer en caso de que la sorprendiera una nevada, y cómo tenía que proteger del frío a su caballo. Anna escuchó sin perder detalle, y tras media hora de dar vueltas entre los árboles, Maximilian señaló una cabaña que ella jamás había visto. Era una construcción muy vieja, de madera tan oscura que parecía negra, con una chimenea de piedra.

—Ahí está uno de mis refugios. Ven, te lo mostraré por dentro. No sería mala idea, por cierto, comer algo al calor del fuego...

Ella volvió a asentir. El corazón le latía muy fuerte, y aunque buena parte de su ser le gritaba que no debía seguir adelante, que Stefan la esperaba en el castillo, el resto la impulsaba igual que en un trance. El cuerpo le ardía bajo la capa, irradiando hasta sus mejillas. Aturdida, pensó que si en ese instante comenzara una nevada, la nieve se derretiría de inmediato al tocarla.

Llegaron a la cabaña. La puerta y las ventanas estaban cerradas, pero Maximilian abrió sin necesidad de una llave. Después se hizo a un lado.

—Una vez más, las damas primero.

Anna soltó las riendas de Blitz y entró a la cabaña seguida de cerca por el cazador, quien cerró la puerta detrás de él. Por un momento reinó una oscuridad bastante densa, hasta que los ojos de ella se acostumbraron. Entonces pudo discernir el interior de la cabaña: estaba casi vacío, excepto por unos pocos muebles igualmente viejos. El aire allí tenía un olor... antiguo, como si no hubiera circulado en años. Anna se quitó los guantes, tocó la mesa y percibió una gruesa capa de polvo.

—Me estás engañando —dijo ella—. Nadie ha entrado aquí en mucho tiempo.

—Por supuesto que no. Te acabo de explicar que es uno de mis refugios, y no he venido a este lugar desde que acabó el invierno pasado. Y la verdad es que nunca me molesto en limpiar, porque no es un castillo ni mi casa, y en el bosque tampoco hay criadas que se encarguen de esos menesteres. ¿Quieres que encienda el fuego? ¿O acaso la suciedad te ofende? Si vas a pretender ahora que eres una baronesa refinada...

—Sólo era una observación, no te pongas así. Deja de hablar y enciende la chimenea. Quiero calentarme un poco las manos.

Maximilian se aplicó a la tarea, y al cabo de un rato las llamas bailaban alegremente sobre unos troncos resecos. Anna se quitó la capa. Aún sentía calor pero era muy agradable, y sólo le faltaba una copa de vino en la mano para que la situación fuera perfecta.

—¿Echas de menos el castillo ahora mismo? —preguntó Maximilian.

Debería echarlo de menos, pensó ella, pero tenía la mirada en el fuego y su mente racional parecía estar escapando de la cabaña junto con el humo. Se limitó a encogerse de hombros.

—¿Qué harías si fueras libre? —insistió él.

—Ya soy bastante libre.

—Entonces reformularé la pregunta: ¿qué harías si no llevaras ese anillo en tu dedo?

—Si no estuviera casada me importaría lo mismo que ahora: vivir, sentir y amar.

Anna esperaba que Maximilian la entendiera, pero en lugar de eso, el hombre soltó una carcajada. Ella enarcó las cejas.

—¿Te estás burlando de mí?

—Oh, Anna, es que eres tan transparente. Te ves a ti misma como una mujer y te molesta que te traten como a una niña, pero créeme, sigues siendo una jovencita. Tus intenciones son evidentes para mí. Lo han sido desde el principio.

—No sé de qué hablas, y no deberías considerarte superior a mí. ¿Cuántos años me llevas? ¿Uno, dos?

—He vivido más que tú, muchacha bonita.

—¡No me llames así!

—¡Pero si es lo que eres! Una muchacha bonita. Valiente, sí, pero también muy cabeza dura. Una cachorrita que pretende jugar con los lobos adultos.

Enfadada, Anna se levantó para marcharse, pero Maximilian la retuvo sujetándola por el brazo. Ella trató de abofetearlo con la mano libre; él anticipó el ataque y le agarró el otro brazo con un movimiento igual de rápido.

—¡Déjame!

—¿O qué? ¿Llamarás a tu querido esposo? Él está muy lejos.

—No. Llamaré a Krieger.

—Él también está lejos. Se marchó con su jauría a cazar en otra parte del bosque. Pero no te asustes, no voy a hacerte nada que tú no quieras. Estuviste de acuerdo con la apuesta, ¿verdad? Ya es hora de que me permitas cobrar mi premio...

Maximilian tiró de Anna para acercarla a él y la besó. Le soltó los brazos a fin de tomarla por la nuca y la espalda, y ella no tuvo las fuerzas para resistirse. Permitió que el hombre siguiera besándola, con mayor o menor intensidad, y en algún momento descubrió que le estaba respondiendo. Se mantuvieron así unos minutos, y como aquello no terminaba nunca, Anna separó sus labios de los de él para decir:

—El premio era sólo un beso.

—Nunca establecí cuántos serían. ¿Quieres que me detenga?

—No —replicó ella sin pensar, y Maximilian cubrió su boca de nuevo, invadiéndola con su lengua. Luego empezó a quitarle la ropa. Eso ya no era parte de la apuesta, pero Anna sentía que estaba cayendo por un abismo, sin posibilidad alguna de evitar el desenlace. Ella había querido atrapar al cazador pero era el cazador quien la había atrapado, y él tenía las manos sobre su cuerpo, explorándolo como si le perteneciera para hacer lo que le diese la gana. Ni un solo rincón se libró de su tacto o del roce de su aliento: brazos, piernas, pechos, cuello, la piel fina y sensible de la nuca, su vientre. Para Anna no existía ahora nada en el mundo aparte de aquellas sensaciones y el ruido de las llamas en la chimenea.

Maximilian no se había desvestido. Anna trató de hacerlo, pero el hombre la rodeó para colocarse detrás de ella y besarle la espalda de abajo hacia arriba, al tiempo que con sus manos le acariciaba el torso por delante. Poco a poco la tendió sobre el suelo polvoriento y sus ropas sueltas, boca abajo, y le abrió las piernas con las suyas. Esta vez no le preguntó si quería que se detuviera, y un segundo después estaba dentro de ella. Anna apretó los labios para callar un gemido, pero cada empujón en su entrepierna enviaba oleadas de placer al resto de su cuerpo, y ya no pudo contenerse. Sus dedos arañaron la madera. La joven intentó mirar hacia atrás, para ver qué cara ponía Maximilian mientras la penetraba, pero él la retuvo contra el suelo, presionándola por los hombros con un brazo. Él no le estaba haciendo el amor, pensó Anna a medias; se estaba apareando con ella como si fuera un animal. Era grotesco... y a la vez excitante. Seguía cayendo por el abismo, cada vez a mayor velocidad, hacia un mar de llamas todavía más calientes y rojas que las que veía a un costado. Llegó al clímax pero Maximilian siguió adelante, incansable, y Anna dejó de notar lo duro que era el piso o que el polvillo a su alrededor se levantaba en pequeñas nubes grises. Volvió a estremecerse, aún aplastada bajo el cuerpo de Maximilian, indefensa, triunfante y derrotada a la vez. Aquello había durado demasiado y empezaba a sentir dolor, salvo ahí donde el cuerpo del hombre se unía al suyo, deslizándose en su interior en un vaivén constante. Anna cerró los ojos. Los labios de Maximilian estaban muy cerca de su oreja como si él fuera a decirle algo, pero ni una palabra salió de su boca. Finalmente la joven sintió que él terminaba, y un calor líquido resbaló por sus muslos cuando el hombre se separó. Anna tardó en recuperar el movimiento. Maximilian la ayudó a levantarse sujetándola por la cintura y el vientre, y la mantuvo sentada contra él, todavía de espaldas, mientras la besaba en el cuello. Unos mechones de cabello sucio le caían a ella sobre la frente. Se había dejado el pelo suelto y ahora debía de estar polvoriento, húmedo de sudor y despeinado. Las ropas que habían quedado bajo su cuerpo tenían un aspecto similar.

—Esto era lo que querías, ¿no? —le dijo Maximilian al oído en un tono fastidiosamente burlón—. Espero que lo hayas disfrutado, porque yo sí. Seguro que tu marido nunca te ha poseído de esta manera.

Anna intentó zafarse; Maximilian no se lo permitió.

—Suéltame ya, eres despreciable —dijo ella.

—Si fuera despreciable no estarías aquí. Me has seguido igual que a los lobos. Perteneces a este lugar. A los lobos. Y ahora a mí.

—Eso no lo decides tú —replicó la joven, y le dio a Maximilian un fuerte codazo en el estómago, tal que él la soltó. No se veía adolorido, sin embargo. Y tenía los pantalones abiertos, pero no se había quitado ni una sola prenda.

—Vístete —dijo él—. Deberías darte prisa para volver; creo que ya es un poco tarde.

—No volverás a verme.

—Sabes que sí lo haré. Aunque... tendrás que asumir que no siempre estaré de humor para complacerte. En tal caso, deberás conformarte con tu marido, a menos...

—¿A menos que qué?

—A menos que decidas abandonar al barón von Haller y venirte al bosque conmigo, para siempre.

—Te sigues creyendo muy importante —contestó Anna mientras se vestía. Cuando ya estaba por terminar, Maximilian se puso de pie y volvió a besarla, con mucha rudeza en esta ocasión, apretándola por las nalgas para pegarla a sus caderas. La joven pensó que la desnudaría de nuevo para poseerla una vez más, y en el fondo lo deseaba, pero él la liberó.

—Vete. Si te demoras más, tu esposo saldrá a buscarte. No, aguarda: él no tiene las agallas para venir al bosque. Bien, supongo que mandará a alguno de sus criados en su lugar, que para eso los tiene.

—Vete al diablo —fue lo último que Anna le dijo a Maximilian antes de abandonar la cabaña. Hizo una mueca al montar a Blitz y partió al galope, pero hizo un alto por el camino para lavarse un poco en un arroyo. El agua estaba tan fría que sus manos se entumecieron, y al mojarse el cabello empezó a temblar; sin embargo, tenía que arreglarse un poco para no levantar sospechas. La capa, aún limpia, ocultaría sus ropas manchadas de polvo hasta que pudiera cepillarlas, así ninguna sirvienta se haría preguntas ni esparciría rumores.

Era más temprano de lo que había esperado cuando llegó al castillo. Dejó a Blitz en el establo, se escabulló hasta su habitación y llamó a Amalie. La chica no tardó en aparecer. Abrió la boca para decir algo, ya fuera un saludo o una pregunta, pero al ver a su ama se quedó sin habla.

—Prepárame un baño, y que sea rápido —le ordenó Anna—. No quiero bajar tarde a cenar. —La criada no se movió. Había fruncido el entrecejo y se veía perturbada; aún contemplaba a Anna como si hubiera llegado cubierta de sangre o algo así—. ¿Acaso no me oíste? Ve a prepararme un baño. Si te sorprende mi aspecto, es que estuve explorando el bosque y me metí en algunos lugares bastante sucios.

—E-entiendo, baronesa. Es que... me preocupaba que le hubiera sucedido algo malo.

Anna se las arregló para componer una sonrisa.

—Estoy bien, muchacha. Sé buena y ve a prepararme ese baño, por favor. No quiero hacer esperar a mi esposo.

—Sí. Enseguida estará listo. Vendré a avisarle en un rato.

—Gracias.

Amalie desapareció y Anna empezó a quitarse la ropa, que sacudió en el balcón. Pensaba restregarse muy bien en la bañera, hasta eliminar no sólo el polvo de la cabaña sino el olor que Maximilian le había dejado encima. Stefan no debía notar absolutamente nada fuera de sitio, ni siquiera una expresión diferente en su cara. La joven contempló su rostro en el espejo para asegurarse de que fuera el mismo de siempre, sintiendo alivio al comprobar que así era. Los únicos cambios, entonces, estaban dentro de ella: el remordimiento por lo que había hecho... y una oscura satisfacción de la que todavía no lograba avergonzarse. Al fin y al cabo, había cumplido su deseo, y el encuentro con Maximilian había superado sus expectativas. Pero estaba mal, por supuesto, y su anillo de bodas parecía reprocharle ahora por haber quebrantado sus votos.

Amalie regresó para anunciarle que ya podía entrar al baño. Anna agradeció en silencio la interrupción de sus pensamientos, pues no era el mejor momento para sentirse culpable. No cuando estaba a punto de ver a Stefan.

Una vez limpia, la joven se arregló para la cena igual que de costumbre. Pensó en adornarse un poco, poniéndose tal vez el collar y los pendientes de perlas que Stefan le había regalado tiempo atrás, pero ella había dejado de usar joyas dentro del castillo y su esposo lo notaría si empezaba a hacerlo de nuevo. Tenía que reprimir cualquier intento de compensar el engaño, debía esforzarse justamente por no esforzarse. Nada había pasado, repitió Anna en su cabeza hasta que logró convencerse de ello. Recién entonces se sintió lo bastante normal, y pudo descender las escaleras con su típico andar ligero. Entró al comedor de la misma manera, y Stefan la recibió besándola en la comisura de los labios.

—¿Disfrutaste de tu paseo? —dijo el hombre—. ¿No tuviste ningún inconveniente?

—Por supuesto que no —replicó ella, y sonrió en la medida justa antes de sentarse a la mesa.

No conversaron mucho mientras comían, pero no hubo nada de raro en eso. No obstante, la joven creyó percibir que Stefan no dejaba de mirarla, y por lo tanto no tuvo más remedio que preguntar:

—¿Sucede algo?

—¿Te sientes bien?

—Claro que sí.

—Es que te has ido poniendo cada vez más pálida desde que llegaste, como si estuvieras por caer enferma. Quizás no debiste salir al frío así de golpe, o...

—De verdad, me siento bien. Sólo estoy... cansada. Di un paseo bastante largo.

—Me di cuenta. Supongo que estabas deseosa de pasar unas cuantas horas fuera del castillo, después de tantos días encerrada por culpa del hombro lastimado. Debió de ser un alivio alejarte de aquí.

Había tristeza y reproche en esas palabras, y Anna miró a su esposo a los ojos.

—No exageres —replicó ella.

—¿Yo, exagerando? La mitad del tiempo puedo notar que tu mente está allá afuera, pero dudo que pase lo contrario una vez que sales. Me preocupo por ti y no parece importarte; de hecho, hasta me da la impresión de que te molesta. Ojalá yo pudiera darte lo que sea que te atrae de ese bosque.

—Cuando tú y yo estamos juntos...

—Eso no ocurre muy a menudo.

Anna dejó el tenedor en el plato.

—¿Me estás diciendo que te sientes solo sin mí? ¿Quieres que te tenga lástima?

—Ya sabes lo que quiero. ¿Es mucho pedir?

—Pues yo te pedí que vinieras conmigo al bosque y me diste tus razones para no hacerlo. Acepté lo de intentar que seamos felices, ¿o no? Tú tienes tus negocios, yo tengo mis paseos, y el resto del día estamos juntos. ¿Por qué no te basta con eso?

—Me bastaría si estuviera seguro de que el arreglo va a durar.

—Pues... será así por siempre. Puedes quedarte tranquilo y dejar de echarme en cara tus propias inquietudes. Si vas a acusarme de algo, verifica primero que lo haya hecho.

Stefan no respondió, y aún se veía triste. Lo malo era que tenía razón, pensó Anna; él y Ludovika. Ella estaba ahí, sentada frente a una mesa, pero en realidad pasaba de todo aquello y su piel todavía le cosquilleaba por el contacto con otro hombre. Era ella quien no podía conformarse, ¿por qué?

De pronto a Anna también la invadió la tristeza, y ya no pudo seguir comiendo.

—Lo siento —dijo Stefan—. No debí presionarte. Es que... te extraño cuando no estás. Sigo pensando que te ves muy pálida. Tal vez deberías irte a dormir. Seguiremos hablando cuando los dos estemos... menos sensibles.

—Sí, me parece bien. Buenas noches, Stefan.

Anna se levantó de la mesa y pasó junto a su marido, quien la tomó un instante de la mano para besársela.

—Buenas noches —dijo él—. Que descanses.

—Gracias. Igualmente.

La joven regresó a su dormitorio. Se cambió de ropa sin pensar en lo que hacía, y finalmente se recostó en la cama a pesar de que no tenía sueño. Habría sido mejor que esa tarde se encontrara con el lobo, no con Maximilian. Habría sido mejor, para empezar, que nunca hubiera conocido a ese hombre... porque ahora que había estado en sus brazos, lo que más deseaba era repetir la experiencia. Era una locura.

Anna apretó las manos en sendos puños. Sólo había una forma de no volver a engañar a Stefan, y era mantenerse lejos del bosque... pero no podía hacer tal cosa.
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Cuando el invierno acabó por instalarse en la región, fue tan duro como todos le habían advertido. El viento no soplaba desde las montañas, rugía, y en las peores noches también se podía escuchar el ruido de algún árbol cuando cedía al fin ante la embestida inmisericorde de los elementos. En los días tranquilos, sin embargo, el frío realzaba la belleza del paisaje invernal, y los rayos del sol, que parecían haberse olvidado de cómo dar calor, convertían la escarcha en fabulosas esculturas que brillaban igual que diamantes. La calma era profunda, salvo cuando algún montón de nieve se precipitaba desde las ramas al suelo.

Anna había aprendido a tolerar el frío. Lo sentía pero lograba ignorarlo, salvo cuando se veía obligada a protegerse de él. Desde luego, no estaba dispuesta a quedarse sin dedos o sin orejas, aunque sus ropas eran muy efectivas a la hora de mantenerla caliente. Su caballo también se había acostumbrado a las bajas temperaturas: le había crecido un pelaje más largo y espeso que a sus compañeros de establo, y le plantaba la cara al viento como la bestia de algún dios nórdico. Saltaba sobre la nieve, sabía reconocer el hielo delgado y aprovechaba las fogatas que Anna encendía de vez en cuando, aproximando sus gruesas patas. Blitz era un animal inteligente.

Ese día, unas nubes oscuras habían empezado a acumularse en el cielo desde muy temprano, amenazando con descargar otra tormenta. Una muy fuerte, además, pero a la joven no le preocupaba; parecía haber desarrollado una especie de instinto con respecto al clima, tal que era capaz de predecir exactamente qué ocurriría en las siguientes horas. Tendría tiempo de salir al bosque y regresar antes de que empezara la nevada.

Estaba ensillando a Blitz cuando oyó una respiración detrás de ella, y no necesitó mirar para saber que era Stefan. Anna no se volteó ni dijo palabra alguna, sino que apenas giró la cabeza en un ademán de reconocimiento. El hombre dio un paso adelante.

—¿Estás segura de esto? Va a ser una tormenta feroz.

—Lo sé. No te preocupes.

—Preferiría que te quedaras conmigo. Podríamos pasar la tarde juntos, leyendo frente a la chimenea. O podríamos cerrar la puerta y hacer el amor al calor del fuego.

La joven se detuvo un instante, por los recuerdos que esa última frase evocaba en su mente. Stefan no podía sospechar nada, pensó ella; había sido cuidadosa... todas las veces. Escondió el rostro a fin de que su esposo no viera el rubor en sus mejillas.

—Haremos todo eso cuando vuelva —replicó la joven—. Tú también has de tener algún asunto pendiente.

—Sí, los tengo, pero...

—Pero ¿qué? —Anna se giró hacia él—. Creí que habíamos llegado a una especie de acuerdo. ¿A qué se debe tanta... súplica?

Stefan hizo una mueca, tal vez por el ataque a su orgullo; no obstante, se mantuvo firme y respondió:

—Enfádate si quieres. Te he dejado marchar decenas de veces en silencio, pero hoy... hoy tengo un mal presentimiento.

—Debe de ser por la tormenta que se viene.

—He vivido aquí desde que era un niño, Anna. Las tormentas no me asustan, sólo las respeto. Más bien tengo un mal presentimiento sobre ti. Y sobre nosotros.

Anna sintió de nuevo que se le hacía un nudo en el estómago. Sí, él sospechaba algo, pero por suerte no sabía qué. Tal vez debiera cancelar la salida...

Los aullidos en el bosque anularon esa posibilidad. Krieger la llamaba. Hacía ya unos cuantos días que no se encontraban, y la necesidad de reforzar el vínculo se había vuelto tan acuciante como el hambre o la sed. Ella era parte de la jauría.

—Nada malo sucederá —contestó la joven—. Puedes ir calentando alguna habitación para cuando regrese. Hasta luego, Stefan.

Anna subió a lomos del caballo y lo hizo trotar, alejándose rápidamente de los establos y su esposo. Minutos después estaba en el bosque, con una media sonrisa en los labios y el corazón palpitando de alegría. Llamó a Krieger entre aullido y aullido hasta que la enorme bestia fue a su encuentro; entonces ella desmontó y corrió a saludarlo, extendiendo una mano que el lobo olfateó antes de lamerla. Los demás integrantes de la jauría aparecieron al rato, pero se mantuvieron al margen y tampoco se aproximaron al caballo. Aquel instante pertenecía solamente a la mujer y al lobo negro.

Anna y Krieger jugaron en la nieve, empujándose uno al otro o compitiendo en carreras falsas; sin embargo, el animal no actuaba como un cachorro, ni siquiera como los perros de Stefan, y ella sintió que se había hecho amiga de un ser tan poderoso como el viento o las montañas. Semejante fuerza irradiaba de él hacia todas las cosas, de tal manera que Anna se llenaba de energía sólo por respirar el mismo aire que el lobo. Pero Krieger ejercía un efecto aún mejor sobre ella: la hacía olvidar a Maximilian, aliviando por un rato la obsesión que la consumía. Necesitaba eso. Necesitaba librarse del único obstáculo que se interponía entre ella y su felicidad con Stefan. Comenzaba a dolerle de verdad cuando su esposo le dirigía esa mirada llena de incertidumbre, o cuando él la tocaba y ella pensaba, sin proponérselo, en cómo las manos del cazador despertaban en su cuerpo unas sensaciones increíbles.

Se arrodilló en la nieve. Krieger apoyó la cabeza en su hombro desde atrás y ella lo rodeó con el brazo de ese lado. El lobo se sentía caliente, lleno de vida, impregnado por los olores de su entorno. El aire que salía de su nariz formaba un vaho ante la cara de Anna.

Entonces Krieger empezó a gruñir por lo bajo y sus compañeros no tardaron en imitarlo. El lobo negro miraba hacia un punto delante de ellos, y Anna se preguntó si acaso había un lince por ahí, o quizás otra jauría invadiendo el territorio. Desde luego, no esperaba que el objetivo de los gruñidos fuera Maximilian, quien caminaba hacia el grupo en silencio y con su habitual actitud despreocupada. Sonrió al ver a Anna... pero dejó de sonreír y de avanzar al darse cuenta de que los gruñidos eran para él.

—Vete, Krieger —le dijo al lobo. Éste no obedeció, y la joven pudo ver que estaba enseñando los dientes—. Vete.

Krieger y los suyos continuaron gruñendo, y Anna apretó el cuello del lobo negro temiendo que en cualquier momento saltara sobre Maximilian y lo hiciera pedazos con sus colmillos. ¿Qué rayos estaba pasando ahí?

Los ojos ambarinos del cazador parecieron destellar, entablando una batalla silenciosa con el líder de la jauría, aunque la diestra del hombre también se posó en el cinturón, donde llevaba un cuchillo de doble filo.

—No lo lastimes —dijo Anna, sin saber a quién se lo estaba pidiendo—. Krieger, vete. Busca un refugio para pasar la tormenta. Cuida a los tuyos.

Tras soltarle a Maximilian un último gruñido, el lobo se apartó de Anna y aceptó marcharse seguido por su jauría. Medio minuto después sólo quedaban numerosas huellas en la nieve y un olor extraño, quizás de ira. El cazador inspiró hondo, y por primera vez desde que la joven lo conociera, se veía algo asustado. Apretando los labios, él siguió de largo en una dirección casi opuesta a la de los lobos.

—¿No vas a decirme qué fue todo eso? —preguntó Anna, corriendo para alcanzar al hombre.

—Es por el tiempo. Los pone de mal humor.

—Tonterías, estaban muy bien hasta que apareciste. ¿Te peleaste con ellos o qué?

—Tal vez maté alguna presa que ellos querían. No lo sé. No importa.

—¿Cómo puedes decir que no importa? —insistió ella—. ¡Pensé que iban a atacarte! ¿Podrías dejar de caminar y hablar conmigo? ¡Odio que me hagas perseguirte!

Anna agarró al hombre por el brazo y él se detuvo, pero la miró de forma muy poco amigable.

—¿Qué haces aquí? —dijo él—. ¿Ni siquiera con la tormenta que se avecina puedes mantenerte lejos de mí? Me halaga que sacrifiques las comodidades de tu castillo para venir a fornicar conmigo.

Ella lo abofeteó con todas sus fuerzas, de tal modo que el cazador giró la cara y su mejilla se puso roja al instante; sin embargo, esto tuvo el efecto paradójico de devolverle la sonrisa.

—Eso es, preciosa. Me gustan las mujeres con carácter.

—Eres un engreído.

Maximilian la sujetó de la nuca y la besó, metiendo la lengua en su boca y pasándole la otra mano por las nalgas. Ella estuvo a punto de darle un rodillazo en la entrepierna para alejarlo de sí, pero el deseo había despertado de golpe en su interior como una bestia dormida, y se aferró a Maximilian devolviéndole el beso y sintiendo que su piel entera se erizaba de placer. No pudo pensar en Stefan ni en su propósito de volver a serle fiel; había caído de nuevo en la trampa, y los únicos elementos que existían en su mundo ahora mismo eran ella y Maximilian en ese rincón específico del bosque, entregados a la lujuria. Él continuó besándola y, tras quitarse los guantes, buscó espacios entre la ropa para deslizar sus manos y tocarla directamente. Mordisqueó a la joven en el cuello y una oreja con muy poca delicadeza, pero ella no estaba de humor para un trato gentil, y un gemido escapó de sus labios.

—¿Viniste a verme? —susurró él. Ella trató de decir que no, pero lo que salió de su garganta fue otra palabra.

—Sí.

—Excelente. No necesito más que eso por ahora.

Maximilian empujó a Anna hasta el suelo, y una vez ahí la hizo apoyarse en sus manos y rodillas. El frío era demasiado intenso como para que cualquiera de los dos se desvistiera, de modo que el hombre sólo desnudó las caderas de ambos. Lo único que ella podía ver en esa posición era la nieve al frente, a los lados y entre sus manos, de modo que cerró los ojos. Al principio sintió el aire helado en los muslos y en su trasero, pero luego Maximilian se introdujo en ella y le pasó su calor, acariciándola al mismo tiempo entre las piernas por delante. Anna ya no intentó darse vuelta para ver su cara. Prefirió dejarse ir, concentrándose solamente en lo que aquellos dedos y aquel miembro duro y ardiente le hacían por fuera y por dentro. También podía oír al hombre detrás de ella, respirando a una velocidad normal pero más profundamente, moviéndose con una brusquedad que les habría provocado dolor a ambos si no se hubieran acostumbrado a eso en encuentros anteriores. Anna se quitó un guante con los dientes para apoyar su mano en la que él tenía en su cintura, y ahí la dejó hasta el final, a pesar de que las últimas embestidas casi la hicieron perder el equilibrio. Recién cuando el clímax la recorrió por entero, debilitando sus músculos, se fue hacia delante, pero el hombre la sostuvo antes de que su rostro pegara contra la nieve. Igual que la primera vez, allá en la cabaña, Maximilian usó ambos brazos para sentarla contra él, y ella levantó la mirada al cielo. La tormenta estaba muy cerca ahora; el viento empezaba a agitar las puntas de los árboles, y unos copos solitarios bajaban en diagonal para estrellarse contra las ramas. Krieger y su jauría aullaron en la distancia.

—Ellos no van a esconderse —dijo Maximilian—. Correrán en la tormenta, buscando a algún animal extraviado. La nieve fresca se teñirá de sangre apenas toque el suelo.

Anna acomodó sus ropas y volvió a ponerse el guante.

—Debería irme ya —dijo, pero Maximilian no la soltó.

—Aún tienes tiempo. Puedes quedarte conmigo otro rato. ¿Qué tal si vamos a la cabaña?

—Tengo que encontrar a mi caballo.

—Él nos encontró hace un momento. Mira: ahí está. Es un corcel muy listo, ¿eh?

Era cierto: Blitz estaba a la derecha de los humanos, con la cabeza algo inclinada en actitud de paciencia. Su color hacía que se confundiera con el paisaje, y solamente sus ojos destacaban entre la blancura.

—Vamos a la cabaña —repitió Maximilian, y Anna no pudo rehusarse. Fue a buscar a Blitz mientras el hombre se subía los pantalones, y después caminaron juntos y en silencio hasta la vieja construcción de madera. A Anna no le gustó la idea de dejar al caballo afuera, pero decidió que no estaría ahí mucho rato de todas maneras. Entró a la cabaña seguida por Maximilian y él cerró la puerta, acallando el vendaval. El fuego ya estaba encendido en la chimenea, de modo que, en comparación, hacía allí dentro un calor agobiante.

Maximilian dejó caer al suelo su pesado abrigo de cuero y pieles y le dirigió a Anna una mirada significativa.

—Se está mejor aquí, ¿no crees? Ponte cómoda.

La joven sólo apartó la capa de sus hombros. Ella y Maximilian habían pasado ahí bastante tiempo pero el lugar todavía daba una sensación de abandono, y ahora había un olor adicional en el aire que tampoco resultaba agradable. Anna no consiguió identificarlo; en cambio, mirando dentro de sí misma, se dio cuenta de que en realidad no se sentía a gusto en la cabaña ni con Maximilian, por más que el hombre fuera un amante fabuloso. Quizás si hubiera estado ella sola... o con Stefan...

De pronto la inundó una sensación extraña, y suspiró al comprender que era alivio: ella necesitaba a los lobos y al bosque... pero no a Maximilian, ni a cualquier otro hombre aparte de su esposo, de hecho. Podía liberarse de aquello; sólo necesitaba un empujón de su voluntad, y entonces volvería al castillo y le diría a Stefan que todo estaba bien y que nunca más tendría que preocuparse por nada.

Maximilian se quitó la camisa. Ahora tenía el torso desnudo, los músculos dorados a causa del fuego. Era la primera vez que Anna lo veía de frente sin ropa, pero en lugar de sentir deseo, más bien llamó su atención una antigua cicatriz en el vientre del hombre. Era grande e irregular, y parecía de una herida profunda.

—¿Cómo te hiciste eso? —preguntó ella.

—Es una larga historia. Básicamente, choqué de mala manera contra un ciervo. —Maximilian se aproximó a la joven y la besó en la boca. Ella se mantuvo fría e indiferente.

—¿Estabas cazando? ¿Sangraste mucho?

Él se apartó un poco y frunció el ceño. Luego dijo:

—Te contaré hasta el último detalle... el día que abandones a tu esposo y te vengas a vivir conmigo. Estaríamos muy bien juntos, ¿no te parece? Hay otros lugares donde podríamos pasar las noches, incluso al otro lado de las montañas. Sé cómo llegar hasta ahí, he explorado mucho.

Volvió a besar a Anna. En esta ocasión se percibía una ternura en sus labios que ella no le había sentido jamás, pero ya no tenía importancia; tampoco la tenía su propuesta, que unos pocos días atrás le habría sonado mucho más tentadora. Maximilian empezó a desvestirla... y ella lo detuvo.

—Va a empezar la tormenta. Tengo que regresar.

—No lo hagas. Quédate conmigo hasta mañana, seguro que tu marido creerá cualquier excusa que inventes.

—Mi caballo...

—Lo entraremos a la cabaña para que no pase frío.

Los labios y la lengua del hombre rozaron el cuello de Anna, y sus manos le rodearon la cintura por debajo de la ropa. Afuera, los aullidos se elevaron por encima del viento, más feroces que de costumbre, hambrientos.

—Los lobos van a cazar —dijo ella.

—Oh, sí. Habrá sangre y muerte esta noche. Pero ¿qué nos importa a nosotros ahora mismo? Ven. Quiero hacerte el amor muy cerca del fuego. Quizás hasta te lo haga de frente, para variar; ¿no te gustaría eso?

—Hoy no —replicó la joven en un tono cortante, y se alejó de Maximilian mientras ponía en orden las prendas revueltas. Él la agarró de nuevo y la besó por la fuerza; ella le mordió la boca. Maximilian, sin embargo, no se quejó ni se detuvo, sino que la arrojó de frente contra el piso y se echó sobre ella, sujetándola con una mano al tiempo que con la otra trataba de bajarle los pantalones. Iba a violarla, pensó ella, y eso, en lugar de atemorizarla, le provocó una especie de furia animal—. ¡Suéltame! —gritó, arañando a ciegas el rostro de Maximilian y empujando con el otro brazo y las piernas para sacarse al hombre de encima.

—No. Me perteneces.

—¡Eres la última persona a quien yo le pertenecería! —exclamó la joven, y cerrando la mano libre en un puño, le pegó al cazador en un ojo. Como estaba de espaldas a él no pudo darle con mucha fuerza, pero la distracción fue suficiente para que el hombre perdiera el balance y ella consiguiera tumbarlo a un costado. Entonces Anna giró sobre sí misma y le lanzó una patada al estómago que tuvo un mayor efecto. Maximilian se dobló hacia delante, falto de aire, y ella aprovechó para huir. Él reaccionó en el último instante y la atrapó por un tobillo—. ¡Basta! ¡Se acabó! —gritó ella, agitando la pierna hasta que logró soltarse. Maximilian hervía de rabia; sus ojos relucían como las llamas en la chimenea.

—¡De acuerdo, lárgate, ramera! ¡Ni que fueras la gran cosa, después de todo!

—¡Vete al infierno, Maximilian!

Anna salió de la cabaña y azotó la puerta. Estaba llena de energía y la furia aún vibraba dentro de ella como los relámpagos en una tormenta de verano. Ahora, no obstante, tenía que preocuparse por otra tormenta, puesto que la nevada se había convertido en una espesa cortina blanca azotada por el viento de un lado a otro. Anna se subió la capucha, montó a Blitz y emprendió el regreso al castillo. A pesar de la mala situación en la que se había metido con Maximilian, se sentía muy orgullosa de sí misma, por haberse defendido igual que una loba.

Los aullidos se repitieron en ese instante y un escalofrío recorrió a Anna de pies a cabeza, consiguiendo lo que el viento helado no había podido lograr: que se le pusiera la piel de gallina. Algo no estaba bien, pensó ella; esos aullidos eran diferentes, antinaturales, casi... malignos. Como las risas despiadadas y alegres de un grupo de torturadores ante su víctima.

En contra de lo que su mente racional le decía, Anna obedeció a su instinto y espoleó a Blitz, dirigiéndolo hacia los lobos. Tenía que averiguar qué estaba pasando, ver la escena con sus propios ojos.

Se hallaba muy cerca cuando oyó un disparo... y unos gritos humanos. El corazón de Anna pareció saltarse varios latidos.

—¡Stefan! —gritó, espoleando aún más al caballo y apretando las riendas de tal manera que sus dedos se entumecieron. Los gritos continuaron sonando, mezclados con unos gruñidos espantosos. También se oyeron unos cuantos chasquidos de dientes. ¡Dios, que no fuera demasiado tarde! Jamás se lo perdonaría si Stefan moría asesinado por los lobos—. ¡Deprisa, Blitz, deprisa!

El caballo cortó la nieve y el viento como un cuchillo blanco, abriéndose camino con todo su peso. Era muy probable que no pudiera ver por dónde iba, pero se dejaba conducir por Anna sin titubear. Tras un lapso que a la joven le pareció interminable, encontraron por fin a los lobos.

Estaban todos ahí, hasta el miembro más joven de la jauría. Se turnaban para morder al hombre en el suelo, quien todavía gritaba; cerca del grupo había un caballo tirado con los intestinos fuera del cuerpo. La nieve estaba roja, roja por todas partes, más sangre de la que Anna había visto en toda su vida.

No podía detenerse a pensar. Debía actuar por intuición, y la intuición le dijo que no le serviría de nada usar su rifle. Si se enemistaba con los lobos, tanto ella como Stefan estarían perdidos. Lo que hizo, por lo tanto, fue utilizar a su propio caballo como arma y escudo, cargando contra los lobos a fin de dispersarlos pero tratando de que Blitz no los aplastara bajo sus patas.

—¡Dejadlo! —ordenó, gritando lo más fuerte que pudo—. ¡Él no es para vosotros, dejadlo ya!

En ese momento era Krieger quien estaba más cerca de Stefan. Tenía sangre en toda la cabeza, oscureciendo aún más su pelaje, y sus ojos amarillos parecían los de un demonio. Anna hizo que Blitz se alzara sobre sus patas traseras, amenazando al lobo negro.

—¡Aléjate, Krieger! ¡No me importa que haya matado a uno de los tuyos, él es mío! ¡Mío!, ¿entiendes?

El lobo mostró los dientes y se dispuso a saltar sobre Anna, pero ella, anticipándose al ataque, bajó del caballo con los brazos extendidos a ambos lados. Su capa blanca ondeaba tras ella como los árboles, y de igual manera lo hizo su cabellera cuando la capucha resbaló de su cabeza.

—¿Quieres matar a alguien? ¡Empieza conmigo, entonces, y a ver quién gana! ¡Que sea una pelea justa, tú y yo!

El lobo gruñó. Anna sintió un dolor profundo en el corazón, pero no más terrible que el que había sentido al comprender que su esposo estaba en peligro de muerte. Al igual que Maximilian, llevaba un cuchillo en su cinturón, y aunque no deseaba emplearlo contra el animal, vaya que lo haría si éste no se apartaba. Nunca en su vida la joven había experimentado una situación tan desesperada. A su mente acudieron las historias de su padre y sus amigos acerca de la guerra, y la expresión «ver la muerte a la cara» destacó por encima de todo lo demás. Anna estaba frente a la muerte ahora mismo: chillaba en la tormenta, relucía en los dientes de los lobos y especialmente en los ojos de Krieger. Stefan, medio hundido en la nieve ensangrentada, parecía al borde de su final. Anna decidió que no lo permitiría. La muerte tendría que llevarse a alguien más ese día... o también se la llevaría a ella junto con unos cuantos lobos.

—Apártate —le gruñó la joven al animal, aun pensando que las órdenes y amenazas no servirían de nada dado que la criatura no hablaba su lenguaje. Sin embargo, Krieger obedeció. Sus ojos se llenaron de rencor, pero dejó pasar a Anna y eso era todo lo que a ella le importaba. La joven rodeó a Stefan con sus brazos y lo cubrió con su capa, todavía dirigiendo miradas de advertencia a los lobos. El hombre gimió—. Marchaos —dijo Anna. Los lobos no hicieron caso sino que permanecieron alrededor de la pareja, salvo unos pocos que comenzaron a devorar al caballo muerto. Tenían una presa, al menos, y por lo tanto no iban a desaparecer hasta que saciaran su enorme apetito. Anna, entonces, llamó a Blitz, y el animal pasó entre los lobos a pesar del miedo que obviamente sentía. Su dueña lo sujetó por las riendas para obligarlo a inclinarse, y luego consiguió subir a Stefan a la silla de montar. Él se aferró débilmente a las crines de Blitz.

Los lobos permitieron que Anna guiara al caballo fuera de su círculo mortal. Después se sumaron al festín uno a uno, salvo Krieger, quien no dejó de mirar a los humanos hasta que la tormenta interpuso una barrera de nieve entre ellos.

Anna apretó el paso lo más que pudo, cuidando de que Stefan no resbalara. Él tenía las ropas hechas jirones y ensangrentadas, pero quizás la sangre no fuera toda suya, o eso esperaba la joven.

—¿Puedes oírme? —preguntó ella. Stefan abrió los ojos un momento. Estaba muy pálido, demasiado pálido, y sus labios tenían un color violáceo que no podía significar nada bueno.

—Frío —consiguió decir el hombre. Anna se quitó la capa para echársela por encima; no tardó en ponerse a tiritar ella misma, pero no le importó. Sólo un pensamiento se repetía en su cabeza: debía llegar al castillo cuanto antes o Stefan se moriría allí mismo, sobre el caballo y en medio de la tormenta. No podían perderse, ni siquiera demorarse. Por suerte, Anna creía saber dónde estaba a pesar de la nevada. No faltaba mucho, sólo unos minutos más de camino.

—Aguanta —le dijo a su esposo—. Te pondrás bien. Todo esto fue por mi culpa, lo siento. Lo siento tanto...

Stefan no respondió. Había cerrado los ojos de nuevo, y Anna apenas si lo sentía respirar.

Una figura grande y oscura avanzó hacia ellos. Recién cuando estuvo a pocos pasos, la joven pudo ver que se trataba de Otto, montado en otro de los caballos de Stefan.

—¡Baronesa! Salimos a buscarla al ver que no... ¡Oh, por Dios! ¿Acaso él...?

—Está vivo, pero no por mucho. Ayúdeme, tenemos que sacarlo de la tormenta antes de que se congele.

—El castillo está en esa dirección. Suba con el barón, yo guiaré a Blitz.

Anna así lo hizo, y el resto del camino fue un poco más fácil. Cuando por fin estuvieron dentro del castillo, se armó tal revuelo que la joven tuvo que gritar para imponer el orden.

—¡Silencio todos! Ayudadme a cargar al barón hasta su dormitorio. Tú, adelántate y enciende la chimenea, o aviva el fuego si ya está encendido. Ludovika, ya sabes lo que hace falta. No hay tiempo para traer a un médico, así que tendremos que atenderlo nosotros. Amalie, dile a la cocinera que prepare comida caliente y té. Y tráeme una manta, que yo también estoy helada. ¡Moveos todos, deprisa!

El mayordomo de Stefan y otro sirviente cargaron a su amo escaleras arriba. Estaba envuelto en la capa de Anna, pero aun así algunas gotas de sangre llegaron hasta las alfombras. Finalmente depositaron a Stefan en su cama, y la joven fue a su propio cuarto a buscar unas tijeras para cortar las ropas del hombre y descubrir sus heridas. Mientras tanto, Ludovika apareció con dos criadas, todas llevando vendas blancas, jabón y mucha agua caliente.

Anna se obligó a dejar de temblar mientras removía las prendas destrozadas. Lo que había debajo era malo... pero no tan malo como era de esperarse. Al parecer, los lobos recién habían empezado a jugar con su víctima, y las gruesas ropas de invierno de Stefan habían impedido mayores daños. Las peores heridas estaban en su pantorrilla derecha: largos desgarrones producidos por dos animales distintos, con el músculo expuesto y aún sangrante. Aparte de eso, tenía perforaciones de colmillos en un hombro, ambos antebrazos con cortes profundos y zonas de tejido aplastado, y marcas en el vientre donde alguno de los animales había intentado hacerle lo mismo que al caballo. Anna dio gracias por la alfombra de nieve en el sitio de la pelea; según su padre, las heridas contaminadas con tierra eran las peores, porque podían llevar a la gangrena o al tétanos.

—Ludovika, trae también aguja e hilo —le indicó Anna a la mujer—. Hay que coser esa pierna. Hierve todo primero.

—Entendido.

Dios, qué bueno que había pasado tantas horas escuchando a su padre hablar de la guerra, aunque no fuese apropiado para una señorita. Salvo Ludovika, todas las criadas en la habitación parecían sufrir náuseas, pero ella tenía la mente despejada y además sabía qué hacer. Empezó por lavar las heridas tratando de no reabrir los vasos ya cerrados, quitando de en medio cualquier rastro de suciedad que pudiera causar una infección más tarde. Ludovika regresó para ayudarla, y entre las dos devolvieron la piel levantada a su sitio antes de fijarla con los vendajes. Poco a poco Stefan dejó de sangrar, y el calor en la habitación hizo que su rostro y labios tomaran un color más natural. Seguía pálido, pero ya no lucía cadavérico. En algún momento abrió los ojos de nuevo y sujetó la mano de Anna, que apretó contra su pecho.

—Traedme un vaso de agua, que no esté muy fría —ordenó ella. Minutos después hizo beber a Stefan algunos sorbos, levantándole la cabeza con la mayor suavidad posible—. Lo siento —repitió la joven—. Tenías razón, no era seguro para ti salir afuera. Perdóname.

—Me... salvaste —replicó él con una voz apenas audible.

—Era lo menos que podía hacer, querido. Ahora descansa. Ya estás a salvo.

Stefan le tocó el rostro con la mano libre. Tenía los dedos húmedos al retirarla, y fue entonces cuando la joven se dio cuenta de que estaba llorando.

—Nunca pensé... que te vería... derramar lágrimas por mí —dijo él, y Anna lo besó en la frente y en los labios.

—Duerme. Tienes que recuperarte. Me quedaré aquí contigo hasta que estés bien.

—¿Lo prometes?

—Lo prometo.

Stefan cerró los ojos, pero en lugar de perder la conciencia, esta vez se quedó dormido. La tormenta aún descargaba su furia sobre el bosque y el castillo, pero en el dormitorio había tranquilidad y calor. Cuando los sirvientes dejaron a la pareja a solas, también hubo silencio. Anna se desvistió para recostarse contra Stefan, como si de algún modo pudiera transmitirle la fuerza de su cuerpo y así sanarlo más rápidamente.

Fueron incontables horas de espera. Aunque Stefan sobreviviera a la pérdida de sangre, todavía era posible que muriese por el trauma o una infección. Anna permaneció junto a él casi todo el tiempo, ausentándose sólo para comer o lavarse. Cambió los vendajes ella misma, le dio de beber a su esposo cada vez que hizo falta y controló su fiebre; así, cuando por fin consiguieron traer al médico del valle, éste no tuvo mucho que hacer o decir.

Las horas se convirtieron en días. Hubo más tormentas y tardes de sol, pero Anna no se molestó en mirar por la ventana. Tampoco prestó atención a los aullidos ni pensó siquiera que extrañaba salir al bosque. Stefan despertaba cada tanto y volvía a dormirse o a quedar inconsciente; la fiebre iba y venía, a veces con tanta violencia que el hombre empezaba a delirar, murmurando frases sobre lobos, dolor y las llamas del infierno. Anna lo ayudaba a comer pequeños bocados, pero eso no evitó que se consumiera visiblemente. Los ojos se le hundieron en el rostro blanco. Sin embargo, él era fuerte, y con el paso del tiempo todas las heridas cerraron y la fiebre se extinguió casi por completo. Una mañana, Stefan despertó para encontrar a Anna a su lado, acariciándole la frente con un cariño que no le había demostrado antes.

—Buenos días. ¿Cómo te sientes? —preguntó ella.

—Como si me hubiera atacado una jauría de lobos. Pero creo que voy a vivir.

—Más te vale. Te he cuidado mucho como para que ahora te me vayas. ¿Por qué saliste, si sabías que los lobos irían por ti?

—Te lo dije: tenía un mal presentimiento. Creí que estabas en peligro.

—¿Por la tormenta?

—Sí. O no. No lo sé.

Anna pensó en lo que había sucedido dentro de la cabaña. ¿La habría matado el cazador después de violarla? Ella no lo creía, pero... nunca había estado segura de nada con respecto a Maximilian.

—Sé orientarme en el bosque, con nevadas o sin ellas —dijo Anna—. Y también sabía dónde guarecerme.

—Supongo que debí imaginarlo, pero estaba demasiado preocupado por ti. Salí con Otto y Albert, por las dudas, y los tres llevábamos escopetas. Los lobos me separaron de ellos. Mi caballo...

—Vi lo que le pasó. No pienses en eso. ¿Tienes hambre?

—Un poco. Pero no quiero comer todavía.

—Entonces deberías dormir otro rato. No me iré de aquí.

Stefan movió la cabeza de un lado a otro mientras agarraba a su esposa por la muñeca con bastante fuerza.

—Ya sé lo que temía esa tarde: que no volvieras. Que no encontraras el camino de regreso y murieras en la tormenta, que los lobos decidieran traicionarte... o que te fugaras.

—Stefan, ¿cómo no iba a encontrar el camino? Sé bien dónde vivo, y ya te lo dije, no tengo problemas para orientarme. Los lobos son mis amigos, o lo eran hasta ahora. Y yo... siempre he regresado, ¿cierto?

Tras decir la última frase, Anna guardó silencio. Se había sorprendido a sí misma. Ahora que pensaba en ello, ¿había considerado de verdad, incluso por un minuto, la idea de abandonar a Stefan y marcharse al bosque, ya fuera sola o con Maximilian? ¿O todo aquello no había pasado de una simple fantasía, como esos planes locos que a veces surgían en su mente y que no pensaba llevar a cabo? El castillo era su hogar. O su cubil. Y no tanto porque fuera sólido y confortable... sino porque Stefan se hallaba en él. Anna cerró los ojos y dejó escapar el aire. Por fin lo comprendía. Ella amaba el bosque... pero en algún momento también se había enamorado de Stefan.

Él aún sujetaba su brazo. En voz baja y grave, continuó diciendo:

—Estas últimas semanas sentí que te estaba perdiendo, y no podía soportarlo.

—No pienses más en eso, tienes que descansar.

—No. Eres tú quien debe escuchar, aunque sea por una vez. Necesito decir esto, y que lo oigas de verdad. —Anna asintió—. Sabes que me casé contigo solamente para tener una esposa. Ojalá hubiera sido de otra manera, pero no voy a mentirte. Lo que sí me agradó de ti al principio fue tu indiferencia. Estabas en paz con todo, y eso me venía bien porque hacía mucho tiempo que yo no estaba en paz, aunque fingiera otra cosa. Mi conciencia no me lo permitía.

—Mataste a un lobo y te llevabas mal con tu tío. No había razón para sentirte culpable por eso.

—Entonces llegaste aquí —prosiguió Stefan como si nada—, y en unos pocos días te convertiste en otra persona. Ya no eras indiferente, y te atrevías a desafiarme, y yo... me sentí algo molesto al principio, pero luego te encontré irresistible aunque me sacaras de quicio la mitad del tiempo. No sé cuándo empecé a amarte, aunque fue bastante rápido. —Stefan hizo una pausa. Anna le tocó la frente y descubrió que aún tenía algo de fiebre, pero no era por la fiebre que estaba diciendo esas cosas. Había sinceridad en sus ojos. El hombre continuó—: Así es, te amo, y no podría vivir sin ti ahora. Si ir al bosque sola te hace feliz, adelante, ve allí todo lo que quieras. Te vi dominar a esos lobos sin usar arma alguna, así que no volveré a preocuparme por tu seguridad. Lo único que te pido... es que vuelvas conmigo al final del día. Si alguna vez decidieras irte para siempre, yo no saldría a buscarte... sino que me dejaría morir.

Anna se inclinó para besar a Stefan. Lo besó en toda la cara, rozándolo como una mariposa, acariciándole las sienes y el cabello con ambas manos. Él la tomó por la cintura, a pesar de que le temblaban los brazos por el dolor y la falta de energía.

—Yo también te amo —le susurró ella al oído—. No me iré a ninguna parte. Siempre volveré a casa contigo, siempre.

—Gracias. No necesito más que eso.

Horas más tarde, Stefan pudo comer bien por primera vez desde el ataque, y luego Anna lo bañó ella sola antes de acompañarlo de nuevo a la cama. Él cojeaba y tuvo que apoyarse en la joven, pero ese apoyo fue más que suficiente para cruzar la distancia sin caer. Anna lo ayudó también a recostarse sobre las sábanas limpias, arreglando las almohadas para que estuviera lo más cómodo posible.

—¿Quieres que te traiga alguna cosa? —preguntó ella.

—Me basta contigo. Ven.

Stefan atrajo a Anna hacia él. La besó primero entre los pechos y luego subió hasta su boca; mientras tanto, ella empezó a desvestirlos a ambos cuidando de no tocar los vendajes. Estaba lo más cerca de Stefan que podía estar, y no sólo por el contacto físico; ahora sí había una conexión espiritual entre ellos, como las raíces de los árboles en la tierra o el viento en las montañas. Las manos del hombre recorrieron el torso de Anna, primero con los dedos y luego usando las palmas, hasta que la joven sintió que todo su cuerpo le respondía. Entonces se montó sobre Stefan, moviendo las caderas hacia delante y atrás muy despacio. Él subió una mano hasta su cabello, donde tironeó un poco de los sedosos mechones negros, y Anna lo besó en los labios sin dejar de moverse. En ese instante a ella tampoco le faltaba nada; tenía al compañero de su vida y él la tenía a ella, y no había motivo alguno para que aquello no durara. Anna aceleró el ritmo sin apoyarse del todo sobre Stefan para no causarle dolor, pero daba la impresión de que él había olvidado, al menos por un rato, sus graves heridas. El hombre había enfrentado su peor temor con tal de no perderla, reflexionó la joven. Y había estado a punto de morir por eso, además. Se merecía todo el amor que ella pudiera darle.

Anna continuó moviéndose hasta satisfacerlos a ambos y después se tendió de costado junto a Stefan, mirándolo a la cara, para besarlo otro rato. Ya no hacían falta más palabras por esa noche; sólo la mutua compañía, el calor que el cuerpo de cada uno le daba al otro, y la seguridad de que el lazo entre ellos era verdadero. Durmieron así hasta la mañana siguiente.
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Tuvieron que pasar un par de semanas más antes de que Stefan se recuperara del todo y pudiera caminar él solo con la ayuda de un bastón. Ese mismo día, Anna se vistió para ir al bosque. Su esposo la descubrió justo cuando se estaba echando el arco al hombro en los establos, con Blitz a su lado, y la cara que puso estuvo a punto de hacerla cambiar de idea, pero no podía quedarse dentro del muro para siempre.

—¿Estás segura de esto? —preguntó él.

—Tengo que ir, Stefan. Sí, estoy segura.

—¿Crees que los lobos aún te sean fieles después de lo que ocurrió?

—Es lo que pretendo averiguar. Pero lo he estado pensando mucho, y lo que viene a mi cabeza una y otra vez es que nos dejaron ir. Te dejaron ir a ti, a pesar de que obviamente te odian. Y te dejaron ir por mí. Eso ha de significar algo.

Stefan bajó la cabeza. No se veía nada convencido, pero tampoco parecía que fuera a poner más objeciones. Anna se aproximó a él y lo besó.

—Tendrás que confiar en mí, querido. Si te sirve de algo, iré bien armada.

—Confío en ti.

—Entonces nos veremos cuando regrese. —Anna besó a Stefan por segunda vez—. Hasta luego. No estaré fuera mucho tiempo.

—De acuerdo. Cuídate.

La joven espoleó a Blitz y poco después cruzó el muro del castillo. Había mucha más nieve que la última vez, tanto en los árboles como en las montañas, pero el viento la había arrastrado de tal modo que el caballo pudo circular por las zonas despejadas. Mientras tanto, Anna llamó a Krieger. No pensaba que la jauría fuera a atacarla, pero sí tenía la fuerte sospecha de que quizás no volviera a ver a los lobos. Tal pensamiento le causaba dolor; no obstante, si era el precio a pagar por la vida de Stefan, lo pagaría con gusto. El bosque, al menos, seguiría estando ahí para ella.

Krieger apareció a la media hora. Fue hacia Anna con la cabeza gacha, pero no tanto en posición de ataque sino de resentimiento. El animal estaba ofendido. Anna bajó del caballo y se aproximó a él con idéntica cautela, enseñando las manos vacías. El lobo se detuvo.

—Estás enfadado conmigo, ¿no es cierto? Eso lo entiendo, pero no podía dejar que mataras a mi esposo. Tú peleas por tu jauría, yo peleo por la mía.

Krieger siguió mirándola fijamente con esos ojos amarillos tan expresivos. Anna se puso en cuclillas.

—Mi esposo se arrepiente de lo que hizo hace años, y ya le has causado bastante sufrimiento. No te pido que lo perdones, pero... ¿qué tal si dejamos el pasado atrás?

Ya fuera que el lobo hubiese entendido las palabras o sólo el tono de voz, dio unos pasos hasta colocarse a un palmo de la joven; ella, a su vez, cubrió el resto de la distancia y le acarició la cabeza, hasta que Krieger se acercó un poco más y cerró los ojos. Anna lo abrazó, apoyando la cara contra el pelaje de la bestia, y supo que todo estaba bien. Krieger también la necesitaba, y por ello había renunciado a su venganza. El lobo, al igual que Anna, era capaz de hacer sacrificios.

Caminaron juntos por el bosque, lado a lado y en silencio en una especie de ronda, con Blitz detrás. Anna se detenía para observar los cambios en el entorno, y el lobo para olfatear los árboles; cada uno esperaba al otro y luego seguían marchando, tan unidos como antes de la pelea. Por último, Anna cazó un ave con su arco y flechas y se la ofreció al lobo, quien la tomó entre sus dientes y se fue con ella montaña arriba. La joven sonrió.

Aún era temprano para regresar al castillo, de modo que tomó a Blitz por las riendas y bajó la colina hasta llegar a un arroyo medio congelado. El hielo se veía hermoso bajo aquella luz. Todo se veía hermoso, en realidad, un paisaje blanco y adormecido.

—No des un paso más —dijo ella, antes de darse vuelta y enfrentar a Maximilian, quien la contemplaba desde los árboles. Él sonreía a medias, pero había un toque de amargura en su expresión. Extendió las manos para demostrar que no iba armado, tal como Anna había hecho con el lobo.

—Buenas tardes —dijo él—. Es un día precioso, ¿no te parece?

—No debiste seguirme. ¿Pensaste acaso que no lo notaría?

—Uh, no seas tan suspicaz. He venido a ti en son de paz, a charlar un poco.

—No me interesa lo que tengas que decirme. Lárgate, y mantente lejos de mí de ahora en adelante.

—¿De pronto éste es tu bosque? Recuerda que he vivido aquí más tiempo que tú.

Anna puso los brazos en jarras. La figura de Maximilian ya no le provocaba deseo alguno sino fastidio, y de repente no pudo entender qué había visto en él para empezar, más allá de su libertad y su encanto altanero. Claro que un intento de violación no hacía maravillas por el atractivo de un hombre. Ella replicó:

—Me da igual que te quedes en el bosque, pues es lo bastante grande para que no tengamos que vernos las caras. Sólo te advierto que no me busques.

—Si mal no recuerdo, eras tú quien solía buscarme a mí.

—Eso no volverá a suceder, te lo garantizo.

Maximilian pareció contrariado, pero sólo duró un segundo.

—Es por la pelea que tuvimos en la cabaña, ¿verdad? Justamente vine a ti para disculparme por eso. No sé qué me pasó. Fue... un ataque de furia ciega. Estoy seguro de que me habría detenido antes de hacerte daño. —Anna no lo creía así, pero Maximilian sonaba bastante sincero—. Te ruego que me perdones.

—De acuerdo, estás perdonado, pero aun así no quiero volver a verte. Adiós, Maximilian.

Anna se dio vuelta para marcharse, pero él la detuvo diciendo:

—¿Qué fue de tu esposo? ¿Sobrevivió al ataque de los lobos?

—¿Cómo supiste eso?

—Te lo expliqué una vez: las noticias llegan incluso hasta aquí. Además, encontré los restos de su caballo en la nieve. Pobre bestia, no quedó mucho de ella. Los lobos estaban realmente hambrientos ese día. ¿Se ensañaron así con tu esposo?

—Stefan está vivo y se recuperará del todo, salvo por las cicatrices. ¿Te decepciona que no haya muerto?

Maximilian compuso una sonrisa que Anna no pudo descifrar. Luego contestó:

—Sabes que no lo aprecio, pero... te juro que no me interesa verlo muerto. A decir verdad... me alegra que haya sobrevivido.

—¿Por qué? ¿Lo has perdonado?

Maximilian no respondió esa pregunta. Su sonrisa cambió de enigmática a seductora, y con una voz igualmente dulce, dijo:

—Deberíamos olvidar la pelea y hacer las paces. Si no quieres volver a la cabaña, por los malos recuerdos, te llevaré a otro de mis refugios. ¿Acaso no la pasamos bien, tú y yo? Aún podríamos vivir tantas cosas interesantes juntos...

—Eso no lo discuto, pero se acabó. Tendrás que buscarte a otra dama para revolcarte con ella. Adiós, Maximilian.

Anna se volteó por segunda vez... y de nuevo el hombre la detuvo.

—¿Ya le has dicho a tu marido que venías al bosque a acostarte con otro?

El estómago de la joven dio un vuelco. Dirigiéndole al cazador una mirada tan punzante como sus flechas, preguntó:

—¿Es algún tipo de amenaza? ¿Piensas actuar como un vulgar amante despechado y contarle todo a Stefan?

—No precisamente. Más bien trato de recordarte que tu felicidad marital se basa ahora en una mentira. ¿Cuánto tiempo podrás sostener el engaño? Stefan tiene sus propios secretos, ya te lo he dicho, y tarde o temprano regresarán para destrozarlo, como los lobos. Lo mismo ocurrirá con tu secreto, ya lo verás. Pero considerando que el daño está hecho, ¿por qué no aceptas mi invitación? Aún tengo un par de trucos que no te he enseñado. Podría hacerte sentir que estás tocando el cielo.

—No lo has entendido, Maximilian: ya no tienes nada que yo necesite. Sigue tu camino. Si te sirve de algo, no te deseo ningún mal.

La última frase hizo que los ojos del hombre se llenaran de ira, como si se hubieran liberado serpientes venenosas en su interior, y por un segundo Anna temió haber dicho demasiado. Sin embargo, Maximilian no dejó que la rabia se manifestara en un ataque de violencia; más bien se quedó quieto hasta que el enojo se fue y volvió la amargura.

—No me deseas ningún mal, ¿eh? En cierta forma me parece muy gracioso que digas eso. Verás, todo lo que podía perder ya lo he perdido, y ahora tú también me estás dando la espalda.

—No me culpes por eso, tú sabías desde el principio que yo era una mujer casada. Puedo compartir la responsabilidad por lo que ambos hicimos, pero no me vengas con que caíste en mis redes o algo así. Eres un hombre, no un muchacho ingenuo. Y puestos en ello, tú tampoco me necesitas. Puedes buscarte a alguien más. Alguien a quien ames, por cierto, no una mujer que sólo utilices para desfogarte.

—¿Es lo que crees que hacía contigo? ¿Desfogarme? Te ofrecí quedarte conmigo para siempre.

—Por todos los cielos, ¿tratas de convencerme de que estás enamorado de mí?

Maximilian esbozó una sonrisa irónica.

—Tienes razón, no te amo, pero aún puedes aceptar mi oferta. Es tu última oportunidad. Deberías pensarlo un poc...

El hombre dio un paso hacia Anna mientras hablaba... y ella lo interrumpió al apuntarle con su pistola directo a la frente.

—Acércate más y te volaré la cabeza. No bromeo.

—¿Te das cuenta de que podría desarmarte con facilidad?

—Tal vez sí, tal vez no. Pero como mínimo tendrás que pelear conmigo de nuevo, y a diferencia de la otra tarde, Krieger está cerca. No podrás ganarme.

—De acuerdo. Como quieras, Anna. Rechaza mi propuesta y vuelve con tu noble y estúpido marido... y espera a que las consecuencias de tus acciones, y de las suyas, exploten entre vosotros como un polvorín. Sucederá tarde o temprano, y vaya que me reiré. Reiré tanto que me escucharán hasta en el valle.

—Qué melodramático. Por tercera vez, adiós.

Era evidente que Maximilian no iba a ser el primero en alejarse, de modo que Anna, todavía con la pistola en la mano, subió a lomos de Blitz y lo hizo marchar en dirección al castillo. El hombre no la siguió.

Esa noche, la joven durmió con Stefan pensando que al fin había dejado atrás aquel asunto. No podía estar más equivocada.
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Para variar, y como una especie de favor a Ludovika, Anna permitió que su criada la vistiera y peinara para la cena igual que en tiempos pasados. También charlaron un poco sobre los viejos temas, y de pronto Anna se dio cuenta de que había llegado al equilibro perfecto en su vida. Había transcurrido una semana desde que se despidiera de Maximilian; una semana tranquila, alegre y sin incomodidades de ninguna clase, a pesar de que el invierno aún estaba en su apogeo. Anna se miró al espejo y descubrió que había una sonrisa en sus labios.

—Me alegra verla tan feliz —dijo Ludovika—. Y sé que el barón también lo está. ¿Habéis llegado por fin a entenderos del todo?

—Yo creo que sí. A mi padre le agradará saberlo, ¿no te parece?

—Estoy segura de ello, baronesa.

—Le pediré que venga a visitarnos en la primavera, así verá que eligió el marido perfecto para su hija y nunca más volverá a preocuparse por mí.

Ludovika terminó de peinar a la joven y comenzó a abotonarle el vestido, pero se detuvo un momento y Anna la vio fruncir el ceño a través del espejo.

—¿Qué sucede?

—Está diferente, baronesa.

—Por supuesto que estoy diferente. Me he pasado todos estos meses haciendo ejercicio a la intemperie, tengo el cuerpo más firme ahora.

—En realidad... —Ludovika dio una vuelta en torno a la joven, observándola de arriba abajo—. ¿Cuándo fue que sangró por última vez?

Aquella pregunta dejó a Anna sin habla por un buen rato. Había dejado de pensar en esas cuestiones femeninas desde hacía unas cuantas semanas, demasiado ocupada con otras actividades. Creía recordar que había salido al bosque una vez teniendo su período, y que Krieger la había olfateado más que de costumbre debido a ello; eso había sido...

—No puedo estar embarazada —dijo Anna, pero al instante comprendió que era una estupidez afirmar tal cosa, dado que era joven, tenía buena salud... y no sólo se había acostado regularmente con un hombre, sino con dos.

—No se ponga así de pálida, baronesa. Es algo natural, no hay de qué preocuparse. Y seguro que todo ese ejercicio la hará pasar el embarazo y el parto sin grandes dificultades. O sea, si es que realmente está embarazada, pero no tengo muchas dudas al respecto. Ahora que la miro bien, hasta diría que se le nota en la cara.

Anna fingió una sonrisa.

—Sí. Sí, tienes razón, no debería preocuparme en absoluto. Debí imaginar que esto ocurriría tarde o temprano.

Pues claro que debía haberlo imaginado, pensó la joven. Pero ésa no era la cuestión, sino... ¿a quién pertenecía el bebé? Oh, Dios, ¿y si era de Maximilian y no de Stefan?

—El barón se pondrá muy contento cuando lo sepa —continuó Ludovika—. Varias veces ha mencionado que está deseoso de tener hijos, sobre todo considerando lo grande que es el castillo. —La mujer terminó de abotonar el vestido—. Tendrá que encargar ropa nueva, baronesa. Muy pronto toda la que tiene le quedará muy ajustada.

—Es verdad —replicó la joven, aún aturdida por la revelación.

—¿Se lo dirá esta noche a su esposo? ¿O esperará a confirmar el embarazo?

—No, no tiene sentido esperar, aunque sí le advertiré de que todavía no es seguro.

Alguien golpeó la puerta. Anna temió que fuera Stefan, ya que no estaba preparada para mirarlo a la cara, pero se trataba de Amalie, quien traía un montón de sábanas limpias y dobladas.

—Déjalas por ahí —le ordenó Ludovika. La chica se veía alterada, pero obedeció en silencio. Sin embargo, Anna no podía dejar pasar aquello, de modo que le preguntó:

—¿Escuchaste algo de lo que estábamos hablando?

—Lo siento. Fue sin querer. Es que justo estaba llegando, y...

—De acuerdo, no pasa nada, pero no lo repitas hasta que yo se lo diga al barón, ¿entendido?

—Sí, baronesa.

—Y no pongas esa cara de susto, muchacha. ¿Acaso les tienes miedo a los bebés?

—No, baronesa, yo... solamente me sorprendí, es todo. Y... felicidades.

—Gracias. Puedes retirarte.

Amalie se fue de la habitación.

—Es una buena chica, y muy trabajadora —opinó Ludovika—, pero a veces se comporta de manera extraña. Me gustaría saber qué es lo que pasa en su cabeza, para entenderla mejor.

—Sólo es un poco tonta, no te preocupes por eso. ¿Cómo me veo?

Lo que Anna quería saber era si su inquietud sobre la paternidad del bebé se reflejaba en su cara, pero no debía de ser así porque Ludovika le dirigió una mirada de aprobación.

—Está perfecta, baronesa. Y ya me contará después cómo reaccionó su esposo al saber la noticia.

—No lo dudes —replicó Anna, y salió del dormitorio. Aprovechó el trayecto hasta el comedor para tranquilizar sus nervios un poco más, de tal manera que Stefan no sospechara nada, y cuando llegó abajo fue capaz de sonreír como si nada malo estuviera sucediendo en ninguna parte del mundo. Su esposo acudió a recibirla con un abrazo y un beso, y ella no pudo evitar que la sacudiera otro ramalazo de culpa. Por suerte ya no estaba con la guardia baja, de modo que consiguió mantener la sonrisa.

—Espero que tengas apetito —dijo él—. Le pedí a la cocinera que hiciera tu platillo favorito.

—Qué amable, gracias. —Stefan sonrió y le hizo un gesto para que se sentara, pero ella movió la cabeza de un lado a otro—. Hay algo que debo decirte primero.

—Oh, oh. ¿Debo empezar a temblar?

—No, es algo bueno. —Aunque también podría ser muy malo, si acaso Stefan no era el padre del bebé y él llegaba a averiguarlo. Anna tomó aire y continuó—: Es muy posible... que esté embarazada.

Él se quedó paralizado un momento... y luego sostuvo el rostro de Anna en sus manos para besarla repetidas veces. Cuando se separó, estaba sonriendo y los ojos le brillaban.

—¿Es en serio? —preguntó, y Anna hizo un gesto afirmativo. Stefan volvió a besarla y la estrechó en sus brazos como si de repente hubiera encontrado un tesoro. Ella volvió a sentirse culpable—. Es maravilloso. Maravilloso. Espera, ¿tú también estás feliz por esto?

Stefan se apartó de Anna para mirarla a los ojos. Ella empujó la culpa hacia atrás con todas sus fuerzas y replicó:

—Sí, estoy feliz. Aunque aún no es del todo seguro, y asumiendo que lo sea, quizás me tome unas semanas acostumbrarme a la idea.

El hombre suspiró de alivio, pero luego frunció el entrecejo y preguntó:

—¿Continuarás saliendo al bosque a pesar del embarazo?

Anna parpadeó. Eso no lo había pensado. Tuvo que meditarlo un poco antes de contestar:

—Creo... que podría quedarme en el castillo hasta dar a luz, o salir a pie sin alejarme del muro. Tendré que cuidarme más por un tiempo.

Stefan volvió a suspirar de alivio, y contempló a Anna con tal ternura que ella lamentó tener esa duda horrible. Podría haber sido un instante perfecto, el mejor de su vida, pero la incertidumbre lo había manchado irremediablemente.

—Niño o niña, apuesto a que será un bebé hermoso —dijo él—. Ojalá se parezca a ti.

Ojalá fuera así, pensó Anna, porque si llegaba a parecerse al padre y éste era Maximilian... ¿qué pasaría entonces? Menos mal que ambos hombres tenían rasgos similares, y puestos en ello, Anna podría achacar cualquier característica inusual a su ascendencia extranjera. Era muy posible que ni siquiera ella misma fuera capaz de determinar la verdad. Un poco más relajada ahora, abrazó a Stefan y permaneció un buen rato apoyada contra su pecho. Tal vez no hubiera problemas después de todo, y en cuanto a la culpa, bueno, aprendería a vivir con ella.

—Aún es hora de cenar —le recordó su marido, y ella asintió antes de ocupar su sitio en la mesa.

Más tarde, de vuelta en su dormitorio, Anna se pasó al cuarto de Stefan. Ninguno de los dos habló; en lugar de eso, permanecieron de pie y abrazados un par de minutos. Él la besó. Dudó un poco más antes de quitarle el camisón, pero ella le indicó que todo estaba bien al tomar sus manos y oprimirlas contra su cuerpo. Hicieron el amor muy despacio, durante mucho tiempo, y al final se acurrucaron bajo las abrigadas mantas enlazando brazos y piernas como si fueran un solo ser. Claro que ahora eran tres, pensó Anna, tocando su vientre todavía plano. Entonces sintió algo en su corazón: fuera quien fuese el padre de la criatura, ella era la madre. Aquella certeza le bastaba; tal como el lobo negro cuidaba a los suyos, ella protegería a su bebé desde ahora y para siempre, aun cuando se cumplieran las funestas predicciones de Maximilian. Era una promesa.
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Por primera vez desde que empezara el invierno, el sol daba calor esa tarde, de modo que Anna levantó la cabeza al tiempo que cerraba los ojos. Se sentía muy bien. Había tenido algunas mañanas incómodas, con náuseas y mareos, pero aquello no solía durar mucho. Estaba segura de que no sufriría mayores complicaciones durante el embarazo, y tampoco le temía al parto a pesar de lo ocurrido con su propia madre. Ella era mucho más fuerte, y con el tiempo llevaría a su hijo o hija al bosque para que también se fortaleciera por el contacto con la naturaleza.

Mientras tanto, ella estaba cumpliendo con lo que le había dicho a Stefan: nada de riesgos. Como máximo había cruzado el muro algunas veces, y llamado a Krieger desde ahí para darle alguna pieza de carne fresca obtenida en la cocina. El lobo no rechazaba tales obsequios, aunque olieran a otras personas además de Anna.

Krieger sabía que la joven esperaba un bebé. Se lo demostró en cierta ocasión apoyando el hocico en su vientre y observándola con más atención que de costumbre.

—Tendré un cachorro —le dijo Anna al lobo—. Si lo aceptas, yo le enseñaré a respetar a tu jauría. No tendrás que preocuparte por nada.

Krieger pareció entender las palabras y lamió el rostro de Anna como si ella fuera una de sus lobas. Después se marchó, llevándose la carne.

La joven no llevaba comida para el lobo ese día y tampoco pensaba cruzar el portón. Sólo deseaba caminar entre la nieve, bajo los árboles, sintiendo el frío en su cara y en el aire que respiraba. Su bebé nacería a principios del otoño; Anna pretendía que de algún modo experimentara el invierno desde antes, y que se acostumbrara a él para que en su momento no le causara ninguna molestia.

La joven miró detrás de ella al escuchar unos pasos, pensando que debía de ser Stefan, pero quien se aproximaba era Amalie. Venía tiritando y con un aspecto nervioso que hizo a Anna fruncir el entrecejo.

—¿Qué haces aquí, muchacha? ¿Te ordenó mi esposo que vinieras a buscarme?

—N-no, b-baronesa. S-sólo vine a v-ver si necesita alguna c-cosa.

—Si quisiera algo, lo iría a buscar yo misma. Vuelve adentro enseguida o te congelarás. Gracias por preocuparte, pero estoy bien.

¿Qué rayos le pasaba a esa chica?, pensó Anna. Nunca había hecho algo así. Ojalá no le diera por imitar a esas señoras melindrosas que trataban a todas las embarazadas como si estuvieran enfermas y al borde de la muerte. Ella no necesitaba eso.

—Vuelve adentro, Amalie —repitió la joven, y se giró para continuar su paseo.

El golpe desde atrás la tomó completamente desprevenida. De pronto hubo un estallido de dolor en su cabeza y todo su cuerpo se ablandó como si no tuviera huesos, de modo que cayó sobre la nieve. No llegó a perder la conciencia, pero sí quedó fuera de combate. Lo único que pudo hacer, en ese estado de blanca confusión, fue preguntarse qué había pasado. Entonces vio la piedra que Amalie sostenía.

La criada agarró a Anna por ambas muñecas y empezó a arrastrarla en dirección al muro. El aliento salía de su boca en pequeñas nubes, y aun a pesar del frío la cara se le empapó de sudor. Su expresión nerviosa se había convertido en una de terror. Anna quiso preguntarle qué estaba haciendo y ordenarle que la soltara, pero su cuerpo todavía se negaba a responderle. Aquello no estaba nada bien...

Exhibiendo una fuerza mayor de la que nadie hubiera creído posible, Amalie se las arregló para llevar a Anna hasta el portón más cercano y de ahí al otro lado del muro. Durante todo el proceso no dejó de mirar en derredor con ojos enloquecidos, temiendo sin duda que alguien la descubriera. Una vez en el bosque dio la impresión de que ahora esperaba a alguien, como si fuera la cómplice de un secuestro. A Anna no se le ocurría otra explicación. Parpadeó y trató de levantarse, pero Amalie, exhausta, la dejó caer y tomó del piso una rama para amenazarla con ella.

—No se mueva, baronesa. Él me dijo que la quería con vida, pero si tengo que matarla, la mataré.

—¿De... quién... hablas?

—Sé que usted fue buena conmigo, pero él me dijo que si yo hacía esto, podríamos estar juntos para siempre. Yo lo amo. Lo siento.

Anna sintió que la fuerza volvía a sus miembros. No podía permitir que le hicieran daño, por el bebé. Tenía que volver al castillo antes de que apareciera el hombre al que Amalie se refería, por lo que fingió un colapso y se dejó caer de nuevo en el piso. La chica se acercó... y Anna le dio una patada directa al pecho, derribándola de espaldas. Después se levantó y corrió hacia el muro, pero Amalie también se recuperó del golpe y saltó sobre ella. Pelearon sobre la nieve como gatas, arañándose una a la otra y gritando palabras ininteligibles. Anna, sin embargo, era más fuerte, y apretó el cuello de la muchacha hasta que la misma perdió el sentido y se desplomó por segunda vez.

La victoria fue demasiado breve. Casi de inmediato un segundo atacante aferró a Anna por detrás, pasándole un brazo por la garganta y el otro por la cintura, sujetando su torso y brazos hasta casi romperle los huesos. Ella descubrió que no podía respirar. Intentó liberarse, pero la lucha consumió rápidamente el aire en sus pulmones, emborronando su campo visual. Poco a poco dejó de resistirse, al borde del desmayo, y su oponente la aplastó contra la nieve para atarle las manos por detrás y amordazarla. Mientras tanto, Amalie se puso de pie tosiendo.

Anna sintió un aliento en su oído, y una voz masculina que le dijo:

—Jamás habrías podido vencerme tú sola, y tu precioso lobo negro está hoy demasiado lejos para ayudarte. Date por vencida, cariño.

Era Maximilian, y su voz sonaba como la de una bestia sedienta de sangre. El corazón de Anna se desbocó en su pecho, y al mismo tiempo ella se maldijo por haber caído en la trampa.

—Esto era lo que querías, ¿no? ¿Lo hice bien? —preguntó Amalie. Parecía una oveja, con un tono aún más sumiso del que acostumbraba emplear en el castillo. Maximilian fue hacia ella y la besó.

—Sí, lo hiciste muy bien. ¿Lo ves?, te dije que no la amaba, que todo era una farsa. Eres tú a quien amo.

La chica sonrió. Toda su cara se iluminó de felicidad... un segundo antes de que Maximilian la agarrara por la cabeza, que retorció hasta partirle el cuello. Amalie cayó en la nieve de espaldas, con la mirada ya muerta y vacía.

—Pobre ingenua —dijo Maximilian—. Al menos la mandé contenta al otro mundo.

Horrorizada, Anna vio al hombre caminar unos pasos y recoger algo del suelo. Era un pedazo de cornamenta de ciervo con las puntas afiladas por un cuchillo. Maximilian regresó junto al cadáver de la sirvienta y le clavó dicho objeto en el vientre, hundiéndolo lo más que pudo. Sólo un hilillo de sangre oscura manó de la herida.

—Es un mensaje para Stefan —le explicó el cazador a Anna—. Él lo comprenderá... y vendrá a buscarnos. Aunque debería añadir algo más, por si acaso...

Maximilian sacó su cuchillo y se inclinó sobre Anna, quien trató de rodar para alejarse; él, sin embargo, la detuvo presionando una rodilla contra su espalda.

—Tranquila, esto no te va a doler —dijo, antes de cortarle a la joven un mechón de cabello. Ató el pelo al trozo de cornamenta que sobresalía de la infortunada Amalie—. Listo. Ya podemos irnos. Deja todas las señales que quieras, por cierto; la idea es que nos encuentren.

Maximilian cargó a la joven sobre sus hombros con una facilidad aún mayor de la habitual. Caminó así durante un buen rato por el bosque, sin demostrar ni una pizca de cansancio, hasta que al fin llegó a la cabaña donde él y Anna se habían encontrado en secreto. No había fuego en la chimenea esta vez, y el lugar se veía casi tan abandonado como al principio, sucio y lúgubre. El cazador depositó a su víctima en el suelo, contra la pared. Estaba sonriendo. El cabello gris y despeinado le daba un aspecto de lunático que, combinado con el brillo antinatural de sus ojos, le produjo a Anna un escalofrío. De pronto ella estuvo segura de que iba a morir, por no hablar del bebé. A menos que...

—¿Sabes cuál es la mayor ironía de todo este asunto? —dijo Maximilian—. Que mi proposición era sincera. De acuerdo, admití que no te amaba, pero no mencioné que sí estabas muy cerca de ganarte mi corazón. Podríamos haber sido muy felices juntos, como esos animales que se unen para toda la vida. Ya sabes, almas gemelas. Pero decidiste rechazarme, y por ello volví a mi plan original. —El hombre se puso en cuclillas frente a Anna y le quitó la mordaza. Por unos segundos la miró fijamente, y luego le preguntó—: ¿Es cierto que estás embarazada? Me lo dijo Amalie, pero quiero escucharlo de tus labios.

—Eso no te incumbe —dijo ella. Maximilian la abofeteó.

—Responde o será peor.

—Sí, estoy embarazada.

—¿Stefan lo sabe?

—Sí.

—Y no tiene dudas de que es suyo, supongo.

—No.

—Ya veo. Pero no te molestes en sentir alivio. Aunque el bebé fuera mío, eso no cambiaría nada.

—¿Qué es lo que no cambiaría? ¿Qué piensas hacer conmigo?

—Voy a matarte, y enfrente de Stefan. Ahora que él depende de ti, te voy a apartar de su lado así como él me dejó sin nada.

—¿A qué te refieres? —preguntó Anna.

—Ya te lo he dicho: Stefan me quitó absolutamente todo lo que una persona le puede quitar a otra.

Anna cerró los ojos. No podía dejarse dominar por el terror. Debía mantener la cabeza despejada... y alcanzar el cuchillo escondido en un bolsillo interno de su capa sin que Maximilian se diera cuenta. Cuando abrió los ojos, preguntó:

—¿Quién eres en realidad?

—Digamos que soy... ese secreto oscuro que Stefan no se atrevió a revelarte. El mayor fantasma de su pasado.

Los dedos de Anna rozaron el cuchillo. Tenía que moverse despacio, muy despacio, y fingir que el miedo la había paralizado por completo. Maximilian no le creería si empezaba a suplicar, pero ella podía decirle otras cosas para mantenerlo distraído y con la mirada en su rostro.

—¿Y si aceptara irme contigo ahora? ¿Y si te dijera que estoy dispuesta a intentar que lo nuestro funcione?

Él se rió.

—Me conoces mejor que eso, Anna. No soy estúpido. Lo siento, es demasiado tarde para hacerme cambiar de idea. Aprovecha el tiempo que te queda por vivir en algo más productivo, como rezar por tu alma y la de tu hijo no nacido.

Anna cerró los párpados de nuevo, bajó la cabeza y fingió que recitaba una plegaria silenciosa, moviendo los labios. Pensaba seguir el consejo de Maximilian, oh sí, pero no de la forma en que él había sugerido. Ya tenía el cuchillo en sus manos, y lo estaba usando para cortar la larga y fina tira de cuero que unía sus muñecas. Su intención era escapar lo antes posible. Aunque no lograra matar al cazador, por lo menos quería evitar que Stefan cayera también en su trampa.

La tira de cuero por fin cedió. Anna aferró el cuchillo con más firmeza y se concentró en lograr que aparecieran lágrimas en sus ojos. Daba igual que el hombre le creyera o no; sólo necesitaba que se le acercara desprevenido...

—¿De verdad estás llorando? —dijo él al ver las lágrimas—. Nunca pensé que fueras capaz de algo así. La preñez debe de haberte ablandado. Aunque, pensándolo bien, tampoco pensé que fueras a enamorarte de Stefan. Te arrojaste tan rápido sobre mí...

—Fui una tonta, pero no tanto como la pobre Amalie. Ella no se merecía lo que le hiciste.

—Supongo que no —dijo Maximilian, y dio un paso hacia Anna. Ella se preparó en mente y cuerpo para actuar—. Pero muchas cosas dejaron de importarme cuando Stefan me...

Era el momento. Anna dio un salto y, con la agilidad que había adquirido en sus juegos con el lobo, le clavó al hombre el cuchillo en plena yugular. Maximilian se tambaleó hacia atrás, tropezando con una silla pero sin caer. La joven esperó a que se derrumbara, desangrándose hasta morir; sin embargo, esto no ocurrió, y poco a poco ella se dio cuenta de que Maximilian ni siquiera estaba sangrando. Entonces, ante la mirada incrédula de Anna, él sujetó el cuchillo y lo retiró de su cuello como si nada. Después volvió a reír.

—No me dejaste terminar —continuó el hombre—. Te estaba diciendo que muchas cosas dejaron de importarme... cuando Stefan me asesinó.

Anna sintió que toda la sangre escapaba de su rostro, y el estómago se le contrajo en un nudo tan apretado que le causó dolor. En ese instante sólo pudo contemplar a Maximilian, ileso tras una herida fatal y diciendo algo que no podía ser cierto. Él le arrojó el cuchillo a los pies.

—¿Quieres intentarlo de nuevo? Adelante, clávalo donde gustes. Podré sentirlo, pero no me matarás. Nada puede matarme mientras esté en el bosque.

La joven aspiró hondo. Imposible o no, aquello estaba sucediendo y ella seguía en peligro. Recuperando el movimiento, volvió a aferrar el cuchillo, se lanzó hacia Maximilian e insertó el arma en su ojo derecho. La hoja atravesó el hueso de la órbita con una especie de chirrido. Anna no se quedó a ver si esta vez el hombre sangraba o se quitaba el cuchillo, sino que corrió hacia la puerta y salió de la cabaña llamando a Krieger. Quizás no fuera cierto que el lobo se hallaba lejos; a estas alturas no podía creer en nada salvo en sus propios sentidos. Se dirigió hacia el castillo a toda velocidad, resbalando cada tanto en la nieve, esquivando árboles y saltando sobre las raíces, asustada, invadida también por una fiera determinación de sobrevivir. Tenía que llegar al muro. Estaba convencida de que Maximilian sería vulnerable al otro lado del mismo, de lo contrario habría entrado a buscarla en lugar de pedirle a Amalie que la sacara a rastras.

Se desvió a la izquierda para no estrellarse contra un tronco... y chocó con la figura que venía hacia ella. Ambos cayeron por la fuerza del impacto, y tras un segundo de pánico, Anna reconoció a su marido.

—¡Stefan! ¡Stefan, tenemos que regresar al castillo cuanto antes! ¡Vamos!

Él no hizo preguntas. Anna apenas si registró su expresión de miedo antes de sujetarlo por la mano que no sostenía el rifle, y los dos siguieron corriendo de vuelta a la seguridad del muro. Segundos después, Maximilian pasó junto a ellos y se interpuso en su camino, deteniéndolos con un grito muy similar al rugido de una bestia. Su aspecto era aún más salvaje que antes, a pesar de que el ojo donde Anna le había clavado el cuchillo estaba intacto. Les dirigió a ambos una sonrisa demencial, y Stefan dejó escapar un extraño gemido de desconcierto.

—Hola —saludó Maximilian al otro hombre—. Seguro que no esperabas verme de nuevo, después de que me dejaste agonizando.

—Tú... no puedes estar vivo.

Stefan retrocedió unos pasos, arrastrando a Anna con él. Maximilian caminó hacia adelante para mantener la distancia.

—No, no debería estar vivo. Pero no contaste con los lobos, Stefan. Ellos me reclutaron para ayudarlos en su venganza. Claro que... te demoraste bastante en venir al bosque, pedazo de cobarde. Y encima construiste ese estúpido muro.

—¿Qué piensas hacer? ¿Matarnos? —La voz de Stefan rozaba el pánico.

—No, viejo amigo; se lo dije a Anna: sólo ella morirá hoy. Sólo ella, la única razón por la que te atreviste a salir al bosque. Me impresionó que vinieras en la tormenta, ¿sabes? Sí que amas a esa maldita perra. Pero esta vez has venido solo, ¿eh? Ni siquiera por ella quieres que se sepa lo que hiciste, despreciable traidor.

Stefan levantó el rifle y disparó. Le dio a Maximilian justo en el pecho, a la altura del corazón, pero el hombre solamente retrocedió un paso y rió a carcajadas.

—Ya me mataste una vez, no puedes hacerlo de nuevo —dijo Maximilian, mientras que con cada mano desenfundaba un cuchillo—. Ahora corre. Protege a tu mujercita. No lograrás escapar, pero voy a divertirme contigo como pensaban hacer los lobos antes de que Krieger decidiera perdonarte. ¡Corre!

Stefan y Anna corrieron. Al principio trataron de esquivar a Maximilian para llegar al castillo, pero él era mucho más rápido y les bloqueó el paso todas las veces. Marcharon bosque abajo en dirección al valle, por lo tanto, aunque Anna estaba segura de que tampoco llegarían muy lejos por ese lado. Había tenido tiempo de ver en los ojos de Maximilian, y era evidente para ella que el cazador no los dejaría escapar. No hasta haber cobrado una víctima, al menos. La joven llamó a Krieger a los gritos. Quizás fuera inútil, pero no se le ocurría nada mejor.

Estaba cayendo la noche. El sádico juego se había prolongado más de media hora, y tanto Anna como Stefan se habían quedado sin aliento. Decidieron parar un momento, aprovechando que estaban solos, pero escondiéndose en una zanja para demorar lo más posible el reencuentro con Maximilian.

—No creo que lo hayamos perdido —susurró Anna—. Conoce el bosque como si fuera su propio cuerpo.

—¿Hace cuánto que sabes que él está aquí?

—Desde el principio. Me dijo que era un cazador. No te lo mencioné porque...

—¿Qué?

Anna no pudo confesar el engaño. Si había una minúscula posibilidad de que ambos salieran vivos de eso, no sería ella quien revelara su traición.

—Porque eran tus tierras —dijo al fin—. Pensé que no te gustaría saberlo, y él me pareció inofensivo.

—Por Dios...

—¿Quién es él, Stefan? ¿Es verdad lo que dijo?

El hombre se frotó los labios, mirando un segundo por encima de la zanja.

—Él... es el hijo de mi tío Franz.

—Pero... me hiciste entender que tu tío no...

—Es que él estaba paranoico. Al principio creyó que su esposa le había sido infiel. Mandó al niño en secreto con otra familia el día que nació, y le dijo a todo el mundo que había muerto en el parto. Pero alguien le contó la verdad a Maximilian y él regresó. Y yo... yo lo maté. Nos veíamos a escondidas en el bosque y éramos amigos, pero lo asesiné en un momento de celos. Esto tiene que ser una pesadilla...

—No lo es. Y tendrás que matarlo de nuevo. Tendremos que matarlo de nuevo. Es él o nosotros.

—¡Mi disparo no le hizo nada!

—Y yo le clavé un cuchillo en el ojo, pero tampoco pude herirlo.

—Bien, ¿y qué hacemos entonces, si al parecer es invulnerable?

—No lo sé. —El cielo estaba cada vez más oscuro. No había nubes, sin embargo, y pronto la luna les proporcionaría algo de luz. No podían quedarse ahí para siempre—. Tenemos que salir del bosque. Creo que podremos matarlo fuera de aquí, y si él no sale... como mínimo estaremos a salvo.

Stefan asintió. Lo siguiente que hizo fue recargar su arma. Anna tuvo que ayudarlo porque le temblaban las manos, aunque ella no estaba mucho mejor. Debía de verse igual que su marido: pálida, sudorosa, desesperada. A la joven le preocupó que toda esa tensión le hiciera daño al bebé, pero no le convenía pensar en eso porque de nada le serviría añadir más inquietudes a las que ya tenía.

Una vez que el rifle estuvo cargado, Stefan miró a su esposa y le preguntó:

—¿Lista para seguir corriendo?

—Sí.

—Bien. Te amo.

—Yo también te amo —replicó Anna, y besó al hombre en los labios. Pudo sentir en el beso el miedo que los envolvía a los dos.

Salieron juntos de la zanja y reemprendieron el camino hacia el valle. El sol ya se había ocultado y la luna aún no aparecía, pero la nieve tenía un resplandor fantasmal. En las zonas al descubierto, las sombras parecían moverse.

Stefan y Anna iban de la mano, preparados para defenderse o correr más rápido. Ella maldijo el silencio del bosque, pues cualquier ruido, como el del viento, habría cubierto su escape. En esa noche tan tranquila, sus pasos y los de Stefan se propagaban en todas direcciones, revelando claramente dónde estaban. Anna no podía creer que Maximilian se hubiera quedado atrás, no después de haber visto lo que era capaz de hacer. Tenía que estar cerca, acechándolos, dándoles una falsa sensación de seguridad para que el sobresalto fuera aún mayor cuando al fin decidiera atacar. El cazador había muerto una vez, pensó la joven. Había muerto pero estaba vivo, y se curaba al instante de heridas que hubieran liquidado en segundos a una persona normal. Y ella... ella se había acostado con semejante aberración de la naturaleza. Esta idea le provocó náuseas.

Todavía se hallaban lejos de la civilización. El cansancio empezaba a ganarles de nuevo y Anna estaba a punto de sugerir que se detuvieran otro par de minutos, pero entonces una forma oscura saltó sobre ellos desde un costado, derribándolos. La figura, Maximilian, se puso de pie al instante. Nada en él había cambiado; sus rasgos seguían siendo humanos, pero de alguna manera se las arreglaba para parecer otra cosa. Un lobo gris, un monstruo, una criatura salida del mismísimo infierno. Stefan se colocó frente a su esposa sosteniendo el rifle, aun sabiendo que éste no le serviría de nada. Maximilian volvió a desenfundar sus cuchillos.

—No deberías defenderla, en realidad —dijo el cazador con una voz como de ultratumba. ¿Le has preguntado de quién es el niño que lleva en el vientre? Oh, espera, no tenías razones para hacer esa pregunta. Pues acabo de darte una...

Por un segundo, Stefan giró un poco la cabeza hacia atrás; no para mirar a Anna, sino más bien para escuchar de sus labios cualquier frase que negara rotundamente lo dicho por Maximilian. Ella no pudo mentir. De pronto supo que nada arreglaría el daño, puesto que, al fin y al cabo, Stefan había sospechado casi todo el tiempo que algo andaba mal entre ellos. El hombre volvió a encarar a su oponente, apretó el rifle y no se movió de donde estaba. Maximilian sonrió.

—Y aun así vas a defenderla, ¿eh? —dijo el cazador—. Excelente. Me viene bien que tu amor sea tan incondicional, porque así te dolerá más cuando la haga pedazos ante tus ojos.

—Si vas a atacar, hazlo ya y deja de burlarte. Estoy listo.

—Me queda una última pregunta, Stefan: ¿valió la pena asesinarme? Te dije que mi padre jamás te querría, y acerté. Mantuviste el legado de la familia, pero ¿te hizo feliz?

—Fue el peor error de mi vida. No, no valió la pena. Debí ponerme de tu lado. Lo siento.

—Bien. Lástima que ya sea demasiado tarde para eso. Ahora que sí eres feliz... ¡voy a quitártelo todo, como hiciste conmigo!

Maximilian dio un salto y Stefan le disparó a la cabeza mientras estaba en el aire. El tiro no cambió absolutamente nada. Anna gritó al suponer que el cazador mataría a su esposo con los cuchillos, pero aunque no soltó las armas en ningún momento, se limitó a golpear a Stefan con los puños. Jugaba con él y reía mientras le pegaba. Ambos hombres rodaron por la nieve, uno de ellos en clara ventaja frente al otro. Anna volvió a gritar; Stefan le ordenó que corriera.

Se escuchó un aullido en el aire. Luego otro, y otro más, hasta que sobre el bosque entero flotó un coro de voces lobunas. Era la jauría de Krieger.

La joven sintió que algo cambiaba en su interior. No le importó qué era; ya había resuelto que no dejaría pelear solo a Stefan, por lo que tomó del suelo una rama gruesa y se unió al combate. Blandiendo la rama con ambas manos, aprovechó un giro en el que Maximilian quedó encima para golpearlo en la sien. La madera crujió y se partió, lanzando algunas astillas; el hombre cayó hacia atrás, separándose de Stefan. Mientras tanto, Anna buscó otra rama. La había sorprendido su propia fuerza, y entonces se dio cuenta de que los aullidos la estaban llenando de energía, como un vendaval que convierte olas inofensivas en el peor temor de los navegantes. Maximilian se incorporó y ella le dio de pleno en la cara con la segunda rama, derribándolo de nuevo. En esta ocasión hubo dos crujidos, y cuando el hombre volvió a levantarse, tenía un poco de sangre en la nariz. Él se la limpió con el dorso de la mano, para contemplarla como si nunca hubiera visto nada igual.

—Mi bebé no es tuyo —le dijo Anna—. Tú ya no puedes dar vida, sólo quitarla.

—Si eso es cierto, preparaos para morir, tú y tu estúpido hijo —gruñó Maximilian.

—No lo creo.

Maximilian atacó a Anna. Ella lo esquivó, clavándole al mismo tiempo el pedazo de rama en un costado. Lo que fuera que estuvieran haciendo los aullidos, favorecía a la joven y debilitaba a su oponente, aunque éste aún se movía con una agilidad imposible para un hombre.

El cazador volvió a arrojarse sobre Anna. Su expresión decía que ya no estaba jugando, y esta vez uno de los cuchillos le hizo a la joven un profundo corte en el brazo izquierdo. Intentó clavarle el otro en el pecho, pero Stefan le sujetó la mano justo a tiempo desde atrás. A continuación pelearon los tres juntos, primero de pie y luego en el suelo. Aunque en ese instante no había tiempo para pensar, de todas formas la joven se sintió como si ella y su esposo fueran dos domadores de circo tratando de controlar a un león. Maximilian ya no era tan fuerte ni sanaba tan rápido a causa de los aullidos, pero continuaba superando a sus contrincantes y poco a poco se acercaba a la victoria. Uno de los cuchillos rozó la mejilla de Anna, creando una línea roja; Stefan también sangraba por numerosas heridas de mayor o menor importancia.

Entonces aparecieron los lobos, toda la jauría. Aullaron a la vez, de tal manera que los combatientes dejaron de pelear y se separaron. Stefan ayudó a Anna a levantarse, sosteniéndola por debajo de los brazos. Maximilian enfrentó a Krieger, y por segunda vez había miedo en los ojos del cazador.

—¡Teníamos un acuerdo! —le gritó al lobo negro, quien le devolvió un gruñido—. ¡Tú y yo contra él! ¡Era lo justo!

Krieger miró a Stefan. El odio se mantenía en sus ojos amarillos pero Anna estaba de pie frente al hombre, protegiéndolo. El lobo vio entonces que ella estaba herida, y la sangre en los cuchillos de Maximilian no dejaba lugar a dudas sobre quién tenía la culpa de eso. La bestia le gruñó de nuevo al cazador; éste dio un paso hacia atrás, presa de la incredulidad.

—¡Traidor! —le espetó a Krieger—. ¿La elegirás a ella? ¿Por qué?

Sí, era una buena pregunta, pensó Anna. ¿Por qué? ¿Qué había hecho ella para ganarse el afecto del lobo? No obstante, sabía la respuesta: el lobo simplemente se había puesto de su lado, ya fuera por un instinto básico animal o una afinidad de espíritu que no podía explicarse en términos naturales. Quizás... quizás el lobo sí fuera una especie de dios del bosque, después de todo.

La jauría formaba un círculo en torno a los tres humanos. Krieger hizo un gesto y el círculo se abrió. Era una salida... para Maximilian. Él comprendió el mensaje y su cara se torció en una mueca espantosa.

—No —dijo el hombre—. No esperé quince años para que ahora me niegues mi venganza y me eches del bosque. No iré a ninguna parte, Krieger. Si quieres detenerme... tendrás que matarme. —Maximilian apretó las manos que aún sostenían los cuchillos—. Adelante. A ver si puedes quitarme la vida que me diste.

La voz del hombre estaba cargada de desolación. Anna sintió pena por él unos segundos, pero luego recordó que había asesinado a Amalie a sangre fría, y que también había tratado de matarlos a ella y a su bebé. Si prefería morir a retirarse... era su decisión. La joven empezó a retroceder, empujando a Stefan consigo.

—Vámonos de aquí —susurró.

Anna y Stefan abandonaron el sitio de la pelea justo cuando Krieger saltaba sobre Maximilian, seguido rápidamente por sus congéneres. Los gritos del hombre se mezclaron con los aullidos, y la pareja siguió corriendo hasta que por fin llegaron al valle, a la civilización y la seguridad. Recién entonces hubo algo parecido al silencio.
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Era otra mañana tranquila y helada de invierno. Daba la impresión de que más tarde caería una nevada ligera, pero por ahora las nubes dejaban pasar algunos rayos de sol. Anna llevaba su rifle al hombro. La herida del brazo izquierdo era demasiado reciente para utilizar el arco, aunque estaba sanando bien. El corte en el rostro le dejaría una pequeña marca, pero no le molestaba; de hecho, ya la sentía como una de esas cicatrices de guerra de las que solían presumir su padre y los amigos de éste.

—No sé si yo debería estar aquí —dijo Stefan, quien caminaba detrás de la joven.

—Tú también tienes que verlo con tus propios ojos. Los dos hicimos cosas reprobables y ahora nos toca enfrentar las consecuencias.

El hombre no dijo nada más y siguió a su esposa de vuelta al sitio del combate. Anna pensó que el trayecto se veía diferente ahora, pero eso era porque antes lo había recorrido invadida por el miedo y presagios de muerte. Libre de tales sombras, esa parte del bosque resultaba tan hermosa como el resto, llena de nieve suave, las formas armoniosas de los árboles y aire limpio y fresco.

Anna supo que habían llegado a destino mucho antes de oler y ver la sangre. Lo sintió en los huesos y en las heridas, incluso por debajo de las vendas. Quizás lo sintiera por el resto de su vida. No había mucha sangre, sin embargo; sólo unos manchones aquí y allá, entre la nieve aún revuelta. Parte de la misma ni siquiera debía de pertenecer a Maximilian, sino a ella y Stefan. Las huellas de los lobos cubrían el espacio restante.

Y eso era todo. No se veían huesos humanos ni jirones de ropa, nada que garantizara la muerte del cazador.

—¿Crees que haya escapado? —preguntó Stefan.

—No. Los lobos lo mataron.

—¿Cómo puedes estar tan segura?

—Por la misma razón que estoy segura de que el sol se pondrá esta noche y saldrá de nuevo por la mañana. Sólo... lo sé.

Stefan suspiró.

—Deberíamos regresar, entonces —sugirió, pero Anna se volteó hacia él haciendo un ademán negativo.

—Recuerda lo que dije sobre las consecuencias. Quiero que me cuentes toda la historia.

—Anna...

—No puedes guardarte la verdad para siempre. Además, no te ha hecho ningún bien, y dado que soy tu esposa, también soy la persona más adecuada para escuchar tu confesión.

—¿No se supone que para eso están los curas? —replicó Stefan con una sonrisa irónica y triste.

—Tú no vives con un cura sino conmigo. Nadie te comprenderá mejor que yo. ¿Cómo fue que lo mataste? ¿Es verdad que él y tú fuisteis amigos?

Stefan inspiró y dejó escapar el aire en un gesto de resignación.

—¿Recuerdas lo que te dije ese día? —empezó el hombre—. ¿Que mi tío mandó lejos a su propio hijo porque estaba convencido de que era un bastardo? —Anna asintió—. Yo tenía trece años y Maximilian dieciocho cuando él supo la verdad, quizás por medio del sirviente que lo sacó del castillo. Pero Maximilian no fue a ver a mi tío. Me buscó a mí, una tarde en que yo paseaba solo por el bosque. Me dijo quién era... y también que no me preocupara, porque en realidad no quería hablar con su padre, ya que lo odiaba a muerte. Y no era tanto por abandonarlo a él, sino por arruinarle la vida a su madre. Yo... me di cuenta de lo mucho que había sufrido Maximilian al saber lo de su madre. Ni siquiera pudo conocerla.

—Él nunca me habló de eso.

—¿Acaso venías con él para conversar? —replicó Stefan con un tono cortante. Anna se ruborizó y bajó la cabeza, atajando el golpe lo mejor que pudo. Su esposo tenía todo el derecho de estar enfadado—. Nos hicimos amigos —continuó él—. A pesar de la diferencia de edad, nos encontrábamos en el bosque a escondidas. Él me ayudó a mejorar mi puntería y yo le regalé muchos libros, armas y ropa. Era... como mi hermano mayor. Yo lo quería. Aunque... en el fondo me alegraba de que prefiriera mantenerse lejos de mi tío. El tío Franz era mi familia ahora. Dios, no sé cómo pude equivocarme tanto...

Stefan miró la sangre, que ya había tomado un color marrón oscuro en las rocas y la nieve.

—Cuando maté al lobo, todo el mundo supo que yo había caído en desgracia frente a mi tío. Y Maximilian decidió aprovechar la oportunidad. Se apareció ante él una tarde, en secreto, y le reveló que era su hijo. Y mi tío le creyó. No fue solamente porque ya no me consideraba un digno heredero; Maximilian se parecía a él físicamente. No había duda posible sobre la paternidad. Yo era el muchacho adoptado y estúpido que les temía a los lobos; Maximilian era el hijo legítimo de Franz von Haller, alto, fuerte y carismático. —Stefan hizo una pausa. Luego miró a Anna y añadió—: Debió de ser por eso que te fijaste en él, supongo. Él siempre fue más interesante que yo.

Anna no respondió, pero esta vez tampoco bajó la cabeza. Esperaría a que él terminara para decir lo que pensaba de esa última afirmación. Stefan continuó:

—Maximilian y yo nos reunimos de nuevo en el bosque unos días después. Mi tío estaba considerando seriamente la idea de reconocer a su hijo, y yo adiviné lo que pasaría entonces: Franz me enviaría lejos para que ya no volviera a avergonzarlo. Me quedaría sin nada... otra vez. De pronto odié a Maximilian por traicionarme... excepto que en realidad no me estaba traicionando. Sus planes eran otros.

Stefan miró en derredor. No se habían escuchado más aullidos desde la noche del combate, pero aun así el hombre se veía pálido. Tenía unas ojeras violáceas por la falta de sueño.

—Yo no quería estar en el bosque. Maximilian iba armado y dijo que me cuidaría, pero yo sabía que si los lobos decidían venir a buscarme, nada podría detenerlos. Él mató un ciervo, el mismo que yo había querido matar antes. Entonces me dijo que él seguía odiando a Franz. Que todo aquello era una venganza: planeaba convencer a su padre de que lo aceptara, heredaría la propiedad... y luego la vendería pedazo a pedazo. Haría desaparecer el legado de la familia como si nunca hubiera existido. Esperaba lograrlo mientras Franz estuviera vivo, viejo y enfermo, para llevarlo a la tumba de esa manera. Después... Maximilian y yo nos iríamos a recorrer el mundo como dos primos aventureros.

El hombre se pasó una mano por el cabello, reflejando en su cara una expresión de culpa tan terrible que Anna se preguntó cómo había podido soportarla durante tantos años.

—Le pedí a Maximilian que recapacitara —prosiguió Stefan—. Le dije que también era su apellido, y un montón de tonterías más. Él se rió. Me respondió que seguía sin interesarle nada de eso, que había cosas más importantes en la vida. Estaba frente al ciervo, de espaldas a mí. Ojalá lo hubiera escuchado, porque tenía razón. Pero en lugar de eso... lo empujé contra el ciervo con todas mis fuerzas. Él cayó hacia adelante... y quedó ensartado en los cuernos del animal. Te juro que me arrepentí en ese mismo instante, Anna. Si me di la vuelta y corrí... fue para buscar ayuda. Pero ya no había nada cuando regresé con mi tío y algunos sirvientes. Sólo quedaba el ciervo muerto... y huellas de lobos por todas partes. Nunca más se habló del asunto. Los sirvientes tampoco supieron la verdadera identidad de Maximilian; mi tío y yo les hicimos creer que era un amigo mío al que habían devorado los lobos después de un accidente de caza.

—Fue por eso que tu tío te odió hasta el final, ¿no? —dijo Anna—. No por lo de tu miedo a los lobos.

—Sí.

Permanecieron en silencio un rato, salvo por la ligera brisa que susurraba en las ramas cubiertas de nieve. Luego Anna preguntó:

—Maximilian sólo aparentaba veinte años. ¿No envejeció desde ese día, entonces?

—No. Cuando lo vi creí que era un fantasma, o que yo estaba alucinando. Supe por el trozo de cornamenta en el cuerpo de Amalie que alguien conocía mi secreto, pero jamás pensé que Maximilian estuviera vivo. La herida que le provoqué era mortal. Lo único diferente en él... era su cabello. Él había sido rubio, con el pelo más oscuro que el mío.

—¿Y los ojos?

—No, los ojos eran iguales. Siempre tuvieron ese color extraño, como los lobos grises. Los ojos de mi tío Franz también eran así. Te lo dije: se parecían físicamente. Pero no por dentro. Maximilian era leal... y yo lo destruí. Si hubiera tratado de matarme el otro día... creo que se lo habría permitido. Me lo merecía. Quizás aún lo merezco. Pero quiso hacerme daño a través de ti... y del bebé.

—Nuestro bebé. Tuyo y mío.

—¿Estás segura de eso también?

—Como lo del sol que sale y se pone todos los días.

Anna vio que Stefan quería ir hacia ella, pero el hombre se quedó donde estaba.

—¿Llegaste a amarlo en algún momento? —preguntó él.

Ella meditó su respuesta. En realidad ya la tenía, pero era crucial que eligiera bien las palabras. Finalmente contestó:

—No. Nunca llegué a amarlo. Pero podría haberlo amado en otras circunstancias, ya que teníamos muchas cosas en común. —Stefan desvió la mirada, pero Anna vio el dolor en sus ojos. Ella continuó diciendo—: Y sí, debo admitir que al principio deseaba desquitarme contigo, por ocultarme cosas y regañarme como si fuera una chiquilla. Claro que en parte tenías razón, porque sí me estaba comportando como una chiquilla rebelde. Todo parece tan estúpido y frívolo ahora...

Anna dio un paso hacia Stefan. Él no retrocedió, y poco a poco volvió a mirarla.

—Creo que en el fondo siempre supe que Maximilian estaba jugando conmigo, así como yo trataba de jugar con él —prosiguió ella—. Excepto el día de la tormenta, cuando te atacaron los lobos. Hubo un instante en el que Maximilian dejó de jugar y me ofreció una vida con él, pero ya era tarde. Me di cuenta de que te había elegido a ti, porque te amaba. Te amo. No sabes cuánto lamento haberte engañado.

Stefan asintió.

—De acuerdo. Y... ¿qué hemos de hacer ahora que conocemos nuestros respectivos trapos sucios? Supongo que ninguno de los dos está en posición de reprocharle nada al otro.

—Maximilian te dijo lo que había pasado entre él y yo... pero tú no te hiciste a un lado. Seguías dispuesto a morir por mí, o conmigo.

—Sí. Y tú tampoco me dejaste cuando te ordené que corrieras, aunque ya sabías que había asesinado a Maximilian.

—Supongo que sí estamos hechos el uno para el otro después de todo —concluyó Anna—. Quizás hasta en el infierno, si terminamos ahí por nuestros pecados.

—Anna...

Stefan cubrió el resto de la distancia que lo separaba de ella y la abrazó. Era un extraño lugar para una demostración de afecto, rodeados de tanta sangre, pero aun así permanecieron unidos largo rato en medio de los árboles congelados. Anna supo entonces que podrían dejarlo todo atrás y empezar de nuevo sin engaños ni secretos de crímenes pasados. Que Dios los juzgara más adelante, al final de la existencia; ahora mismo tenían la posibilidad de seguir juntos y ser felices por muchos años. Era un regalo que no debían desaprovechar.

Se besaron, sujetándose con fuerza a pesar de sus heridas. Los separó un gruñido que se oyó a pocos pasos, aproximándose lentamente. Era Krieger. Stefan se puso tenso.

—Tranquilo —le dijo Anna—. No va a lastimarte.

—Me está gruñendo.

—Por supuesto que te está gruñendo. Que te haya perdonado no significa que ahora le agrades. Él no te quiere en su bosque. Vuelve al castillo, yo iré en un rato.

—Dijiste que te cuidarías por el bebé.

—Si no perdí al bebé después de lo que ocurrió el otro día, tampoco lo perderé hoy. Pero no te preocupes, volveré enseguida; sólo... quiero estar aquí con él unos minutos y darle las gracias a mi modo. Se lo debo. Por ti, por mí y el bebé. Krieger y su jauría nos salvaron.

Stefan frunció el ceño, pero acabó por asentir y se separó de Anna para dirigirse de nuevo al castillo.

—Yo también te amo. No tardes —le dijo a su esposa antes de desaparecer entre los árboles. Ella le sonrió.

Una vez que el hombre se fue, Krieger paró de gruñir y se acercó a la joven. Anna le acarició la cabeza y el cuello, y luego se puso en cuclillas para abrazarlo, hundiendo la mejilla sana en su pelaje negro. El lobo se resistió un poco al principio, pero al cabo de un minuto se recostó contra Anna, olfateando sus ropas. Debía de estar inspeccionando sus heridas.

—Estoy bien, Krieger, gracias a ti. Y gracias también por perdonar a mi esposo y salvar a mi familia. A mi jauría.

El lobo retrocedió para contemplarla. ¿Qué era exactamente esa criatura, para haber rescatado a un hombre de la muerte a fin de mantenerlo vivo y utilizarlo en una venganza? Anna decidió que no le importaba. Era como los demás misterios inexplicables de la naturaleza: el deleite ante las cosas bellas, los ritmos entrelazados de las plantas y los animales, el origen del universo, la esencia misma de la vida. Independientemente de que los lobos de ese bosque fueran criaturas de Dios o no, ahora Anna formaba parte de su existencia y su destino.

La joven se puso de pie. Aún sonreía.

—Vamos, Krieger. A ver si puedo cazar algo para ti antes de volver a mi castillo.

Anna y el lobo se marcharon de aquel sitio lleno de muerte para buscar la vida en otra parte del bosque.



FIN
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Como siempre, muchas gracias por comprar esta obra a través de Amazon. Espero que les haya gustado :-) (y si tal es el caso, me haría muy feliz si se tomaran cinco minutos para dejar un comentario en Amazon; ¡gracias de nuevo por adelantado!).

Debo confesar que me pasó algo raro con esta novela: se desvió bastante de lo que era la idea original. Tenía un plan de trabajo, como siempre, pero los personajes comenzaron a evolucionar por sí mismos y me vi obligada a seguirles la corriente. No cambiaron las cosas que tenían que pasar en la historia, pero sí cambiaron un poco las razones y las explicaciones al final. Puestos en ello, ¡a estas alturas no estoy muy segura de que me caiga bien Anna! :-D Sólo puedo afirmar que, si hubiera sido de otra manera, es muy probable que ni ella ni Stefan hubieran sobrevivido a los lobos. Tal vez la historia me salió así porque no podía salir de otra manera, aunque estoy abierta a escuchar otras opiniones, desde luego.

He publicado seis libros más en Amazon: Historias del desierto (fantasía épica), La canción del águila (fantasía juvenil), Sombras (horror), Relatos de amor y sangre (historias de amor macabro), Entre rejas (dos historias de horror por el precio de una) y El dragón de piedra (novela corta de fantasía). Los invito a echarles un vistazo, si les apetece leer más de lo que he escrito. También tengo una cuenta en Wattpad (http://www.wattpad.com/user/GisselEscudero), más un blog literario y un blog humorístico donde suelo contar las aventuras con mi dragón Donald :-) (http://la-narradora.blogspot.com/ y http://elmundodegissel.blogspot.com/, respectivamente).

Un abrazo y gracias por estar aquí.
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